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Pérdida de un marinero caído al mar. - El 30 d e  
enero un marinero cay6 al mar; nuestros esfuerzos fue- 
ron inútiles y no pudimos salvarle; el viento era fres- 
cachón y la mar estaba muy gruesa. 

Tierra de David, buscada inútilmente. - Derroté 
para encontrar la tierra que David (1), filibustero in- 
glés, vi6 en 1686, en el paralelo 27" a 28" ST, y 
que en 1722, Roggewin, holandés, buscó en vano. 
Continué buscando hasta el 17 de febrero. Había pa- 
sado el 14 por esta tierra, según la Carta de M. Be- 
llin (2). 

Feórero de 1768. -Incertidumbre acerca de la lati- 
tud de la isla de Pascua. - No quise proseguir bus- 
cando la isla de Pascua, no estando su latitud señalada 

(1) Hacia el año 1680, algunos íilibusteros que hasta entonces 
habían pirateado en el Atlántico, especialmente en las colonias 
españolas (Granada, Cartagena de Indias, Veracruz e islas adya- 
centes), pensaron en hacer la costa opuesta teatro de sus hazañas. 
Pasaron entonces unos, en barco, por el Magallanes, y otros, a 
pie, por el istmo de Darien. Tras crimenes varios, nombraron por 
almirante a David, que unos dicen inglés y otros flamenco, de una 
armada de  diez buques, con que se enriqueció. El juego lo arruinó 
más tarde y redujo a extrema miseria. De este grupo de filibus- 
teros procedían Guillermo Dampier, autor de exquisitos y cientí- 
ficos Diarios, y Cowley, que más tarde dieron la vuelta al Globo 
y abandonaron su primer infame género de vida. (N. de la T.) 

No es sorprendente que no hayamos encontrado esta tie- 
rra, aunque la hayamos buscado en su  verdadera latitud. Hay cerca 
de  10" de error en s u  situación de longitud en nuestras Cartas. 
Los españoles han enviado de Chile hace dos años a la busca de 
esta isla y la han encontrado. La sitúan entre los 27" y 28" de la- 
titud austral, y cerca de los 113" de longitud occidental del meri- 
diano de París. 

(2) 
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de una manera positiva (1). Varios geógrafos concuer- 
dan en situarla en el paralelo 27" a 28" Sur; sólo mon- 
sieur Buache la pone en el 31". No obstante, en la jor- 
nada del 14, estando a 27" 7' de latitud observada y a 
los 104" 12' de longitud occidental estimada, vimos 
dos aves bastante semejantes a gaviotas, especie que 
no se aleja ordinariamente a más de 60 u 80 leguas de 
tierra; vimos también un manojo de esas hierbas ver- 
des que se agarran a la quilla de los navíos. Estos 
encuentros m e  hicieron continuar el mismo derrotero 
hasta el 17. 

Observaciones meteorológicas. - Desde el 23 de fe- 
brero hasta el 3 de marzo tuvimos calmas y lluvia de 
los vientos del Oeste, constantemente variables del 
Suroeste al Noroeste. Todos los días, poco antes o 
después de mediodía, teniamos que sufrir chaparro- 
nes acompañados de truenos. ¿De dónde nos venía 
esta extraña mudanza, bajo el trópico y en este Océa- 
no, renombrado más que ningún otro mar por la uni- 
€ormidad y la frescura de los vientos alisios del Este al 
Sureste, que se dice reinan allí todo el año? Nos ve- 
remos más de una vez en  el caso de hacernos la mis- 
ma pregunta. 

Observaciones astronómicas comparadas con la es- 
tima del derrotero. - En el corriente mes de febrero, 
M. Verron me comunicó cuatro resultados de obser- 
vaciones para determinar nuestra longitud. Las prime- 

. 

(1) La isla de Pascua, en indígena Rapa-Nu¡, está en pleno 
Pacífico, a 27" de latitud Sur y 109" de longitud Oeste del meri- 
diano de Greenwich. No  lejos de ella, y al Nordeste, se encuentra 
la isla de Salas y Gómez. Ambas son muy pequeñas. (N. de la T.) 
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primeras tierras e islas que están señaladas en la Carta 
de M. Bellin bajo el nombre de islas de Quirós. E! 21 
cogimos un atún, en cuyo estómago encontiamos, to- 
davia sin digerir, algunos pececillos cuyas especies n o  
se alejan nunca de las costas. Era indicio de la proxi- 
midad de algunas tierras. Efectivamente; el 22, a las 
seis de la mañana, dimos al mismo tiempo vista a cua- 
tro islotes en el Sur-Sureste 5" Este, y a una islita que 
nos demoraba a cuatro leguas en el Oeste. Llamé a los 
cuatro islotes los cuatro Facardins, y como estaban 
demasiado a barlovento, hice correr hacia la islita que 
estaba ante nosotros. 

Observaciones sobre una de esfas islas. - A medi- 
da que nos aproximamos, descubrimos que estaba hor- 
deada de una playa de arena muy llana y que todo el 
interior estaba cubierto de espesos bosques, por enci- 

'ma de los que se yerguen los tallos fecundos de los co- 
coteros (1). La mar rompía bastante a su altura al Nor- 
te y ai Sur, y una gran ola, que batía toda la costa del 
Este, nos impedía el acceso a la isla por esta parte. 
Entretanto el verdor encantaba nuestra vista y los co- 
coteros nos ofrecían por todas partes sus frutos y su 
sombra sobre un césped esmaltado de flores; millares 
de pájaros que revoloteaban alrededor de la ribera, 
parecían anunciar una costa de mucha pesca; se suspi- 
raba por desembarcar. Creímos que sería más fácil en 
la parte occidental y segiiimos la costa a distancia de 
cerca de dos millas. Por todas partes vimos la mar rom- 

(1) Palmera Cocos nuc;fera, propia de todas las costas e islas 
situadas entre ambos trópicos. (N. de la T.) 
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per con la misma fuerza, sin una sola ensenada ni la 
menor bahía que pudiese servir de abrigo y romper la 
ola. Perdiendo asi toda esperanza de poder desembar- 
car allí, a menos de riesgo evidente de romper los na- 
víos, volvimos a poner proa al mar, cuando se gritó 
que se veía a dos o tres hombres correr a las orillas 
del mar. 

Está habitada a pesar de su pequeñez. - No hubié- 
semos nunca creído que una isla tan pequeña pudiese 
estar habitada, y mi primera idea fue, sin duda, que al- 
gunos europeos habían naufragado. Ordené rápida- 
mente poner al pairo, determinado a intentar todo para 
salvarlos. Estos hombres habían vuelto al bosque; pero 
poco después salieron en número de quince o veinte 
y avanzaron a grandes pasos. Estaban desnudos y lle- 
vaban lanzas muy largas, que vinieron a agitar frente a 
los barcos con demostraciones de amenazas; después 
de  esta ostentación se retiraron bajo los árboles, don- 
de se distinguían sus cabañas con los catalejos. Estos 
hombres nos parecieron muy grandes y de color bron- 
ceado. He llamado a la isla que habitan la isla de los 
Lanceros. Estando a menos de una legua en el Nores- 
te de esta isla, hice señal a la Estrella de sondar; soltó 
200 brazas de sonda sin encontrar fondo. 

Desde este día recogíamos velas por la noche, te- 
miendo encontrar de improviso alguna de estas tierras 
bajas cuyo contacto es tan peligroso. Nos vimos obli- 
gados a quedarnos de través una parte de la noche 
del 22 al 23, estando el tiempo tempestuoso, con mu- 
cho viento, lluvia y truenos. 

Serie de islcrs encontrcdas. - Al amenecer, vimos 
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una tierra que se extendía, con relación a nosotros, 
desde el Noreste-cuarto-Norte hasta el Norte-Noroes- 
te. Hicimos rumbo a ella, y a las ocho estábamos a ter- 

ca de tres leguas de su punta oriental. Entonces, aun- 
que  reinase una especie de bruma, advertimos rom- 
pientes a lo largo de esta costa, que parecía muy baja 
y cubierta de árboles. Volvimos a virar a alta mar, es- 
perando que un cielo más claro nos permitiese aproxi- 
marnos a tierra con menos riesgo; pudimos hacerlo 
hacia las diez. Llegados a una legua de la isla, la COS- 

teamos, tratando de descubrir un sitio propio para des- 
embarcar. No encontramos fondo con una sonda de 
120 brazas. Una barra, sobre la que rompía el mar con 
furia, bordeaba toda la costa, y presto reconocimos que 
esta isla no estaba formada más que por dos lenguas 
de tierra muy estrechas, que se juntan en la parte del 
Noroeste, dejando una abertura al Sureste entre SUS 
extremos. 

Descripción de la mayor de estas islas. - El centro 
de esta isla está así invadida por el mar en toda su lon- 
gitud, que es de diez a doce leguas Sureste a Noroes- 
te, de suerte que la tierra presenta una especie de he- 
rradura muy alargada, cuya abertura está al Sureste. 

Las dos lenguas de tierra tienen tan poca anchura, 
que advertíamos el mar allende la del Norte. No pa- 
recían estar compuestas más que por dunas de arena 
cortadas, de terreno bajo, desnudo de árboles y de ver- 
dor. Las dunas más elevadas están cubiertas de COCO- 

teros y de otros árboles más pequeños y muy espesos. 
Advertimos, por la tarde, piraguas que navegaban en 
la especie de lago que esta isla abraza, unas a la vela, 
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otras con remos. Los salvajes que las conducían estaban 
desnudos. Por la tarde vimos gran número de insula- 
res dispersos a lo largo de las costas. Nos parecieron 
que tenían en sus manos largas lanzas, como aquellas 
con que nos amenazaban los habitantes de la primera 
isla; aun no habiamos encontrado ningún lugar donde 
nuestras canoas pudiesen abordar. Por todos los si- 
tios la mar levantaba espuma con igual fuerza. La 
noche suspendió nuestras investigaciones; la pasamos 
costeando con las gavias, y no habiendo descubierto 
el 24 por la mañana ningún lugar de abordaje, ;prose- 
guimos nuestro derrotero y renunciamos a esta isla in- 
accesible, que llamé, a causa de su forma, la isla del 
Harpa. Por io demis, esta tierra tan extraordinaria, 
¿está en formación? ¿Está en ruinas? ¿Cómo se ha po- 
blado? (1). Sus habitantes nos han parecido de gran ta- 
Ifa y bien proporcionados. Admiro su valor si viven sin 
inquietud en estas fajas de arena, que un huracán pue- 
de de un momento a otro sepultar en las aguas. Es ver- 
dad que tienen piraguas, con las que pueden trasladarse 
a las islas vecinas y que su bagaje es poco considerable. 

Primer grupo: archipiélago Peligroso. - El mismo 

(1) Las islas de Oceania, en su mayor parte, deben su existen- 
cia a la actividad constructora de los corales. Edifican arrecifes 
de  forma oval o circular (atolo, o construyen en torno a las islas 
una barrera (arrecife-barrera), separada de la costa por un canal 
que se debe al mar que ha quedado encerrado entre el arrecife y 
la costa. La ida  que aquí describe Bougainvílle es un verdadero 
atoll típico, en forma de herradura, que acabará por cerrarse en 
anillo. El estudio del atoll de Funafuti (en las islas polinesias de 
Ellice) en 1897, permitió comprobar hasta qué profundidad llegan 
las capas de caliza coralina. (N. de la T.) 

U 
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día, a las cinco de la tarde, advertimos una nueva tie- 
rra a la distancia de siete a ocho leguas; la incertidum- 
bre de su posición, el tiempo inconstante, con aguace- 
ros y tormentas, y la obscuridad nos obligaron todavía 
a pasar esta noche costeando. El 25 por Ia mañana pu- 
dimos acostar a tierra, que reconocimos ser una isla . 
muy baja, la que se extendía, de Sureste a Noroeste, en 
una extensión de cerca de veinticuatro millas. Hasta 
el 27 continuamos navegando en medio de islas bajas y 
en parte sumergidas, de las que examinamos todavía 
cuatro, todas de la misma naturaleza, todas inaborda- 
bles, y que no merecían que perdiésemos nuestro tiem- 
po en visitarlas. He llamado archipiélago Peligroso (1) 
a este conjunto de islas, de las que hemos visto once, 
y que son probablemente en mayor número. La nave- 
gación es extremadamente peligrosa en medio de estas 
tierras bajas, erizadas de rompientes y sembradas de 
escollos, donde conviene usar, de noche sobre todo, 
de las mayores precauciones. 

Error en las Cartas de esta parie del mar Paci- 
fico. - Me determiné a derrotar de nuevo al Sur, a 
fin de salir de estos parajes peligrosos. Efectivamente, 
desde el 28 cesamos de ver tierras. Quirós fué el 
primero que descubrió, en 1606, la parte meridional 
desesta cadena de islas que se extiende en el Oeste- 
Noroeste, y en la que el almirante Roggewin se en- 
contró comprometido en 1722 hacia el paralelo 15."; la 
llamó el Laberinto. Yo no sé, por lo demás, en q u é  

(1) Hoy archipiélago de Tuamotu, rico en atolls y arrecifes de 
coral. (N. de la T.) 
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fundamento se apoyan iiuestros geógrafos cuando trz- 
zan a continuación de estas islas un comienzo de costa 
vista - dicen -. por Quirós, y a la que dan setenta 
leguas de continuidad. Todo lo que se puede inferir 
del Diario de este navegante es que la primera tierra 
a que abordó después de su  salida del Perú tenia más 
de ocho leguas de extensión. Pero, lejos de represen- 
tarla como una costa considerable, dice que los salvajes 
que la habitaban le hicieron saber que encontraría 
grandes tierras en su derrotero. De existir aquí una 
considerable, no podíamos dejar de encontrarla, puesto 
que la más baja latitud a que hasta el presente haya- 
mos llegado ha sido 17" 40', latitud que Quirós observó 
e n  esta costa, de que plug0 a los geógrafos Racer un 
gran país. 

Estoy de acuerdo en que dificilmente se conciba 
un número tan grande de islas bajas y tierras casi 
sumergidas sin suponer un continente vecino. Pero la 
Geografía es una ciencia de hechos; en el gabinete no 
se puede hacer concesiones al espíritu de sistemas 
sin arriesgar los mayores errores, que después frecuen- 
temente no se corrigen sino a expensas de los nave- 
gantes (1). 

(i) Las primeras tierras descubiertas en el mar del Su r  por 
los ingleses, en el último viaje hecho alrededor del mundo, des- 
pués de doblar el cabo de Hornos, son: una isla situada a 18" 44' 
de  latitud austral y 138" 58' de longitud occidental del meridiano 
de Londres; una segunda, a 17" 24' de latitud austral y 142" 50" 
d e  longitud occidental de Londres; una tercera, a 17" 24' de lati- 
tud  y 145" 26' de longitud occidental de Londres. Son las únicas 
d e  que hayan tenido conocimiento antes de arribar a Taiti. 
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Observaciones astronómicas comparadas con ¡u 
estima del derrotero. - Monsieur Verron, en el mes 
de marzo, me dió tres observaciones de longitud. Las 
primeras, hechas con el octante de Mr. Hadley, referi- 
das al 3 a mediodía, en que yo m e  estimaba a 117” 26’ 
de longitud al Oeste de París, no diferían de mi estima 
más que e n  21’ 30” que estaba más al Oeste que la 
longitud observada. Las segundas, hechas con el me- 
gámetro y reducidas al mediodía del 10, diferían con- 
siderablemente de mi estima; mi longitud, estimada 
de 131” 12’ al Oeste de París, era en 3” 6’ más occi- 
dental que la observada; por el contrario, el resultado 
de las tres observaciones hechas el 27 con el octante, 
mi estima de 147” 4’ estaba de acuerdo con Ias obser- 
vaciones en cerca de 39’ 15”, que creía estaba más al 
Este que las observaciones. Se notará que desde la 
solida del estrecho de Magallanes he seguido siempre 
la longitud de mi punto de partida sin hacer ninguna 
corrección ni servirme de observaciones. 

Observaciones meteorológicas. - El termómetro en 
este mes ha estado constantemente de 19” a 20”) hasta 
entre las tierras. A fines de mes hemos tenido cinco 
días de viento Oeste, con chaparrones y tormentas que 
se sucedían casi sin interrupción. La lluvia fué conti- 
nua; así, el escorbuto se declaró en ocho o diez mari- 
neros. La humedad es uno de los agentes más activos 
de esta enfermedad. 

Ventajas de uso del polvo de limonada y de agua 
de mar destilada. - Se les daba todos los días a cada 
uno una azumbre de limonada hecha con el polvo de 
Faciot; hemos tenido en este viaje los mejores re- 
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nos vimos, más allá de su punta del Norte, otra 
*a lejana más septentrional todavía, sin que pudié- 
os entonces distinguir si pertenecía a la primera 
o si formaba otra diferente. 
laniobras.para abordar. - Durante la noche del 3 
costeamos para elevarnos hacia el Norte. Fuegos 
.:- _ _  _ _  - 1 -  1- - 1 1  - I 1 - L _ _  .- 1- 

nueve de la mañana no volvimos a ver tierra, cuya 
punta meridional nos demoraba a Oeste-cuarto-Nor- 
oeste; no se advertía ya El Pico de la Boudeuse más 
que desde lo alto de los mástiles. Los vientos sopla- 
ban del Norte al Nornordeste, y nos pusimos lo más 
cerca para arribar a barlovento de la isla. AI aproxi- 
marl 
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lsta nos hicieron saber que estaba habitada. El 4, al 
spuntar la aurora, reconocimos que las dos tierras 
ie la vispera nos habían parecido separadas estaban 
:idas por una tierra más baja, que se curvaba en arco 
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a toda vela hacia tierra, barlovento de esta bahía, cuan- 
do advertimos una piragua que venía de alta mar y bo- 
gaba hacia la costa, sirviéndose de su vela y de sus re- 

ella, 
otra 

mos 
que 

P 
con 
entc 
por su enorme Cabellera erizada, nos otrecio con su 

mos. Nnq nnaií clplnntt- v UP reiiniií a ntra infinicInrl At= 

da I 
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s que de todas partes de la isla corrían ante nos- 
IS. Una de ellas precedía a las demás; era conduci- 
>or doce hombres desnudos, que nos ofrecían ra- 

'rimer tráfico con los insulares. - Les respondimos 
todos los signos de amistad que se nos ocurrieron; 
mces acostaron al navío, y uno de ellos, notable 

1 11 . *  r .. 
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ramo de paz un cochinillo y un régimen (1) de bana- 
nas (2). Aceptamos su presente, que ató a una cuerda 
que se le lanzó. Le dimos gorras y pañuelos, y estos 
primeros presentes fueron la prenda de nuestra alianza 
con este pueblo. 

En seguida, más de cien piraguas de distintos tama- 
ños, y todas con balancín, rodearon los dos bajeles. 
Estaban cargadas de cocos, de bananas y de otros fru- 
tos del país. El cambio de estos frutos, deliciosos para 
nosotros, por toda clase de bagatelas, se hizo de bue- 
na fe; pero sin que ninguno de los insulares quisiese 
subir a bordo. Había que entrar en sus piraguas o mos- 
trar de lejos los objetos de cambio; cuando se estaba de  
acuerdo, se les enviaba al cabo de una cuerda un ces- 
to o una red; allí ponían sus efectos, y nosotros los 
nuestros, dando o recibiendo, indiferentemente, antes 
de haber dado o recibido, con tan buena fe, que nos 
hizo augurar bien de su carácter. Por lo demás, no vi- 
mos ninguna clase de armas en sus piraguas, donde n a  
había mujeres en esta primera entrevista. Las piraguas 

(1) Régimen es el nombre botánico de la inflorescencia y raci- 
mo de frutos del bananero y el que aquí emplea Bougainville (No- 
ta de la traductora.) 

Hay en toda la Polinesia a que Taiti pertenece varias es- 
pecies de plátanos o bananeros: la Musa sapienfum, la Musa pa- 
radisíaca, que es el plátano propiamente dicho, bien que sea una 
forma de cultivo de la primera, y la Musa Fehi, propia también 
de Nueva Caledonia (Melanesia). Los taitianos llaman a esta Úl- 

tima fehii y aiori. 
La harina de plátanos es el arrow-roof de la Guyana o el COR- 

quin-fay de los ingleses. Se la prepara principalmente en Améri- 
ca central y Antillas. (N. de la T,) 

(2) 



Canoa a la vela de la hiti, según Bougainville. 
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quedaron a los costados de los navios hasta que la 
aproximación de la noche nos hizo virar a altamar. 
Entonces se retiraron. Tratamos durante la noche de 
ir al Norte, no separándonos nunca de tierra más de 
tres leguas. Toda la ribera estuvo hasta cerca de media 
noche, como había estado la noche precedente, llena 
de pequeñas hogueras, a paca distancia unas de otras; 
se hubiese dicho que era una iluminación intenciona- 
da, y nosotros la acompañamos con varios cohetes tira- 
dos desde los dos barcos. 

La jornada del 5 se pasó costeando, a fin de quedar 
al socaire y hacer sondar con los bateles para encon- 
trar un fondeadero. El aspecto de esta costa, elevada 
en anfiteatro, nos ofrecía el más alegre espectáculo. 
Aunque las montañas allí sean de una gran altura, la 
roca no muestra por ninguna parte su árida desnudez; 
todo está cubierto de bosque. 

Descripción de la costa vista desde alta mar. - 
Apenas creíamos a nuestros ajos cuando descubrimos 
un pico cargado de árboles hasta su cima aislada, que 
se elevaba al nivel de las montañas en el interior de la 
parte meridional de la isla. No parecía tener más de 
treinta toesas de diámetro; disminuía subiendo; se le 
hubiese tomado de lejos por una pirámide de una al- 
tura inmensa que la mano de hábil decorador hu- 
biese adornado de guirnaldas de flollaje. Los terrenos 
menos elevados están cortados con praderas y bos- 
quecillos, y en toda la extensión de la costa reina en 
las orillas del marl al pie de las montañas, una faja 
de tierra baja y liana, cubierta de plantaciones. Alli, en 
medio de los plátanos, de los cocoteros y otros árbo- 

VIAJE ALREDEDOR DEL MUHDO.-TOYO I1 2 



varias rompientes que parecían impedir el paso entre 
las dos islas me determinó a volver sobre mis pasos a 
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buscar un fondeadero en la primera bahía que había- 
mos visto el día de nuestra llegada. Nuestras canoas, 
que sondaban ante nosotros y hacia tierra, encontraron 
la costa Norte de la bahía bordeada por todas partes, 
a un cuarto de legua de la orilla, de un arrecife que 
se  descubre en bajamar. No obstante, a una legua de 
la punta Norte reconocieron en el arrecife una corta- 
dura anaha de dos cables (1) a lo más, en la que había 
treinta a trdinta y cinco brazas de-agua, y dentro una 
rada de bastante extensión, cuyo fondo variaba desde 
nueve hasta treinta brazas. Esta rada estaba limitada al 
Sur por un arrecife que, partiendo de tierra, iba a re- 
unirse con el que bordeaba la costa. Nuestras canoas 
habían sondado siempre sobre fondo de arena y habían 
encontrado varios riachuelos cómodos para hacer agua- 
da. En el arrecife del lado del Norte hay tres islotes. 

Fondeo en Taifi. - Este informe me decidió a fon- 
dear en esta rada, y en el acto derrotamos para entrar 
e n  ella. Costeamos !a punta del arrecife de estribor 
al entrar, y una vez dentro echamos nuestra primera 
ancla con treinta y cuatro brazas, fondo de arena gris, 
conchuelas y cascajo, y echamos bien pronto un ancla 
ai Noroeste para fondear nuestra ancla de afianzar. La 
Estrella pasó a barlovento y fondeó en el Norte a un 
cable.. En cuanto nos vimos anclados recogimos vergas 
y mástiles mayores. 

D$culfades para amarrar los navíos. - A medida 
que nos habíamos ido aproximando a tierra, los insu- 

(1) Distancia de ciento veinte brazas, cerca de doscientos me- 
tros. (N.  de la T.) 
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raban. La moza dejó caer nl 
que la cubría, y apareció a 11 
Venus se dejó ver del pastoi 
ma celestial. Marineros y soh 
llegar a la escotilla, y nunc 
virado con igual actividad. 
ron, sin embargo, contener I 

dos; llegar a contenerse a si 
nos difícil. Un francés iinica 
a pesar de mis prohibicioner 
de escapar, se volvió bien prc 
Apenas puso pie a tierra COI 

do, se vió rodeado de una I 

desnudaron en un instante y 1 
1 cabeza. Se creyó perdido, I 

rían las exclamaciones de esi 
ba en tumulto todas las part 
de  haberle considerado bier 
tidos, pusieron en sus bolsilkos roao IO que IC 11a~ia11 

sacado e hicieron aproximar a la joven, animándole a 
satisfacer los deseos que le habían conducido a tierra 
con ella. Fué .inútil. Fué preciso que los insulares con- 
dujesen a bordo al pobre cocinero, y me dijo que, 
por mucho que le reprendiese, no le daría nunca tanto 
terror como el que acababa de tener en tierra. 
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Estancia en la isla Taiti.-,Detalles de lo bueno y de lo malo que 
nos ocurrió en ella. 

ESEWBARCO. -- Se han visto los obstáculos que 
hubo que vencer para lograr fondear. Cuando 

estuvimos amarrados, bajé a tierra con varios oficiales, 
a fin de reconocer un lugar a próposito para hacer 
aguada. Fuimos recibidos por una multitud de hom- 
bres y de mujeres, que no se cansaban de considerar- 
nos; los más atrevidos llegaban a tocarnos y hasta se- 
paraban nuestros vestidos, como para comprobar si 
estábamos hechos como ellos; ninguno llevaba armas, 
ni aun palos. No sabían cómo expresar su alegria por 
recibirnos. 

Visita al jefe del cantón. - El jefe de este cantón 
nos condujo a s u  casa y nos hizo entrar. Había allí 
dentro cinco o seis mujeres y un anciano venerable. 
Las mujeres nos saludaron llevándose la mano al pe- 
cho y gritando varias veces tayo. El viejo era padre de 
nuestro huésped. No tenia de ancianidad más que este 
carácter respetable que imprimen ios-años en un bello 
semblante; su cabeza, adornada de cabellos blancos y 
de una larga barba; todo su cuerpo, nervioso y lleno, 
no mostraba ninguna arruga, ningún signo de decre- 
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pitud. Este hombre venerable apenas pareció advertir 
nuestra flegada; se retiró hasta sin responder a nues- 
tras caricias, sin demostrar ni espanto, ni sorpresa, ni 
curiosidad; muy lejos de tomar parte en la especie de 
éxtasis que nuestra vista causaba a todo este pueblo, 
su aire soñador y pensativo parecía anunciar que te- 
mía que estos días dichosos, deslizados para él e n  el 
seno del reposo, fuesen turbados con ia llegada de una 
nueva raza. 

Descripcidn de la casa. - Se nos dejó la libertad 
de considerar el interior de la casa. No tenía [ningún 
mueble, ningún adorno que la distinguiese de las ca- 
sas ordinarias más que su tamaño. Podría tener ochenta 
pies de longitud por veinte de anchura. Notamos allí 
un cilindro de mimbre, largo de tres o cuatro pies y 
adoruado de plumas negras, que estaba suspendido del 
techo, y dos figuras de madera que tomamos por ído- 
los. Una era el dios; estaba de pie contra uno de los pi- 
lares; la diosa estaba en frente, inclinada a Io largo del 
muro, al que excedía en altura, atada a las cañas que 
le forman. Estas figuras, contrahechas y sin proporcio- 
nes, medían cerca de tres pies de altura; pero tenían un 
pedestal cilíndrico, hueco en el interior y esculpido en 
calados. Estaba hecho en forma de torre y podía tener 
de seis a siete pies de altura por cerca de un  pie de 
diknetro; todo de una madera negra muy dura. 

Recepcio'n que nos hizo.-El jefe nos propuso des- 
puCs sentarnos en la hierba fuera de su casa, donde 
hizo traer frutos, pescado asado y'agua; durante la co- 
mida envió a buscar algunas piezas de tela y dos gran- 
des collares hechos de mimbres y recubiertos de plu- 
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mas negras y de dientes de tiburones. Su forma no de- 
jaba de parecerse a la de estas gorgueras inmensas que 
se llevaban en tiempo de Francisco 1. Puso uno al cue- 
llo del caballero D’Oraison; el otro, al mío, y distri- 
buyó las telas. Estábamos ya para volver a bordo cuan- 
do el caballero De Suzannet advirtió que le faltaba 
una pistola, que le habían diestramente robado de su 
bolsillo. Se lo hicimos saber al jefe, que en el acto qui- 
so registrar a todos los que nos rodeaban; hasta mal- 
trató a algunos. Detuvimos sus pesquisas, tratando so- 
lamente de hacerle comprender que el autor del robo 
podria ser víctima de su ratería y que su latrocinio le 
&ría la muerte. 

El jefe y todo el pueblo nos acompañaron hasta 
nuestros barcos. Prestos a arribar nos vimos detenidos 
por un insular de hermosa presencia que, tendido bajo 
un árbol, nos ofreció compartir el césped que le servía 
de asiento. Aceptamos; este hombre, entonces, se vol- 
vió hacia nosotros, y con acento tierno, a los acordes 
de una-flauta, en la que otro indio soplaba con la na- 
riz, nos cantó lentamente una canción, sin duda ana- 
creóntica: escena encantadora y digna del pincel de 
Boucher. Cuatro insulares vinieron confiadamente a 
comer y acostarse a bordo. Les hicimos oír flauta, con- 
trabajo y violín, y les obsequiamos con fuegos artificia- 
les, compuestos de cohetes y serpentinas. Este espec- 
táculo les causó sorpresa mezclada de espanto. 

Ei 7, por la mañana, el jefe, cuyo nombre era Erefi, 
vino a bordo. Nos trajo un cerdo, gallinas y la pistola 
que nos habían quitado la víspera en su casa. Este acto 
de justicia nos dió buena idea de él. 
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Campamento en tierra proyectado por nuestra par- 
f e .  - Durante la mañana tomamos todas nuestras dis- 
posiciones para bajar a tierra nuestros enfermos y 
nuestras barricas de agua y dejarlas allí estableciendo 
una guardia para su seguridad. Bajé por la tarde con 
armas y bagajes, y comenzamos a levantar el campa- 
mento, a orillas de un riachuelo en que íbamos a hacer 
nuestra aguada. Ereti vi0 la tropa bajo las armas y los 
preparativos del campamento, sin parecer, en un prin- 
cipio, sorprendido ni descontento. Sin embargo, algu- 
nas horas después vino, acompañado de su padre y de 
los principales del cantón, que le habían hecho cargos 
a este respecto, y me dió a entender que nuestra estan- 
cia en tierra les disgustaba; que éramos dueños de ve- 
nir en el día cuanto quisiéramos; pero que durante la 
noche pernoctáramos a bordo de nuestros barcos. In- 
sistí sobre el establecimiento del campo, haciéndole 
comprender que nos era necesario para hacer aguada, 
leña y efectuar más fácilmente los canjes entre las dos 
naciones. Celebraron entonces un segundo consejo, a 
consecuencia del cual Ereti vino a preguntarme si nos 
quedaríamos aqui siempre, o si contábamos volver a 
partir y en qué tiempo. Le respondí que nos daríamos 
a la vela a los diez y ocho días, en señal de cuyo núme- 
ro le di diez y ocho pedrezuelas; tras esto, nueva con- 
ferencia, a la que me llamaron. 

Consienten bajo algunas condiciones. - Un hombre 
grave, y que parecía ser de peso en el consejo, quiso 
reducir a nueve los días de nuestro campamento. In- 
sistí en el número que había pedido, y, al fin, consin- 
tieron. 
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Desde este momento la alegría se restableció. Ereti. 
mismo nos ofreció un cobertizo inmenso, muy cerca 
del río, bajo el cual estaban algunas piraguas, que hizo 
retirar en el acto. 

Campo establecido para los enfermos y los traba- 
jadores. - Levantamos en este cobertizo las tiendas 
para nuestros escurbúticos, en número de treinta y cua- 
tro; doce de la Boudeuse y veintidós de la Estrella, y 
algunas otras necesarias para el servicio. La guardia se 
compuso de treinta soldados. Hice también desembar- 
zar fusiles, para armar a los trabajadores y a los enfer- 
mos. Me quedé en tierra la primera noche, que Ereti 
quiso también pasar en nuestras tiendas. Hizo llevar su 
cena, que juntó con la nuestra; despidió a la multitud 
que rodeaba el campo y no retuvo con él más que a 
cinco o seis de sus amigos. Después de cenar pidió 
cohetes, que le dieron tanto miedo como placer. Al 
terminar la noche envió a buscar a una de sus mujeres, 
que hizo acostar en  la tienda de M. De Nassau. Era 
vieja y fea. 

Precauciones tomadas.- Conducta de los insula- 
res.- El día siguiente se pasó en perfeccionar nuestro 
campo. El cobertizo estaba bien hecho y perfecta- 
mente cubierto con una especie de tejado de paja. 
No dejamos más que una salida, e n  la que pusimos 
una barrera y un cuerpo de guardia. Unicamente Ereti, 
sus mujeres y sus amigos tenían permiso para entrar 
la multitud se mantenía fuera del cobertizo. Uno de 
los nuestros, con una baqueta en la mano, era suficiente 
para apartarla. Llevaban allí los insulares de todas 
partes frutos, pollos, cochinillos, pescado y piezas de 



28 B O U G A I N V I L L E  

tela, que cambiaban por clavos, Utiles, perlas falsas, 
botones y otras mil bagatelas, que eran tesoros para 
ellos. Por lo demás, examinaban atentamente lo que 
podia complacernos. Como vieron que cogíamos plan- 
tas antiescorbúticas y que nos ocupábamos también en 
buscar conchas, las mujeres y los niños no tardaron 
e n  llevarnos a porfía manojos de las mismas plantas 
que nos habian visto coger y cestos llenos de conchas 
de toda especie. Se pagaba su desvelo a poco coste. 

Socorros que nos dieron.- Este mismo dia pre- 
gunté al jefe que me indicase el bosque en que pudiera 
hacer madera. El país bajo donde estábamos no está 
cubierto más que de árboles frutales y de una especie 
d e  madera llena de goma y de poca consistencia; la 
madera dura crece en las montañas. Ereti m e  señaló 
los árboles que podía cortar, y hasta m e  indicó de qué 
lado hay que hacerles caer al abatirles. Por lo demás, 
los insulares nos ayudaban mucho en nuestros traba- 
jos; nuestros obreros abatían los árboles y los hacían 
leña, que la gente del pais transportaba a los navíos; 
ayudaban lo mismo a hacer aguada, llenando las barri- 
cas y conduciéndolas a las chalupas. Se les daba por 
salario clavos en número proporcionado a su trabajo. 
La única molestia que se tuvo es que era preciso sin 
cesar tener ojo avizor en todo lo que se llevaba a 
tierra y en  los bolsillos mismos, porque no hay en 
Europa ladrones más diestros que las gentes de este 
país. No obstante, no parece que el robo sea común 
entre ellos. 

Precauciones tomadas contra el robo.- Nada en- 
cierran en sus casas; todo está en tierra o colgado, 
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costumbres han proscripto tal publicidad. No obstante, 
no garantizo que alguno no haya vencido su repug- 
nancia y n o  se haya conformado a los usos del país. 

Belleza del interior de la isla.- Hemos ido varias 
veces mi segundo y yo a pasearnos en el interior de 
la isla. Me creía transportado al jardín del Edén; reco- 
rríamos una llanura de césped, llena de hermosos 
árboles frutales y cortada por riachuelos que mantienen 
una frescura deliciosa, sin ninguno de los inconvenien- 
tes que !a humedad trae consigo. Un pueblo numeroso 
goza allí tesoros que la Naturaleza vierte a manos 
llenas sobre él. Encontrábamos grupos de hombres y 
mujeres sentados a la soinbra de los verjeles; todos 
nos saludaban amistosamente; los que nos encontrába- 
mos en los caminos se hacían a un fado para dejarnos 
pasar; por todas partes veíamos reinar hospitalidad, re- 
poso, dulce alegría y todas las apariencias de la dicha. 

Presentes hechos al jefe, de volátiles y frutos de 
Europa.- Hice presente al jefe del cantón en que 
estAbamos de una pareja de pavos y Ole patos, macho 
y hembra: era el pobre remendando al rico. Le propuse 
también hacer una huerta a nuestra usanza y sembrar 
e n  ella diferentes semillas, proposición que fué reci- 
bida con alegría. En poco tiempo Ereti hizo preparar 
y rodear de empalizadas el terreno que habian elegido 
nuestros jardineros. Le hice labrar; admiraban nuestros 
úti!es de jardineria. Tienen también alrededor de SUS 
casas especies de huertas provistas de calabazas (I), 

(1) Se refiere aquí a la especie de calabaza Cucurbifa mos- 
chata, Duch. (N. de la T.) 
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batatas, ignames (1) y otras raíces. Les sembramos 
trigo, cebada, avena, arroz, maíz, cebollas y semillas 
de huerta de toda especie. Creemos que estas planta- 
ciones serán bien cuidadas, porque nos ha parecido 
que este pueblo giista de la agricultura, y creo que se 
acostumbraría fácilmente a sacar partido del suelo más 
fértil del Universo. 

Visita del jefe de un cantDn vecino. - Los primeros 
días de nuestra llegada tuve la visita del jefe de un 
cantón vecino, que vino a bordo con un presente de 
brutas, cerdos, gallinas y tela§. Este señor, llamado 
Tutaa, era de hermoso rostro y de talla extraordinaria. 
Estaba acompañado de algunos de sus parientes, casi 
todos hombres de seis pies. Le hice regalos de clavos, 
útiles, perlas falsas y telas de seda. Fué preciso devol- 
verle la visita en su casa. Fuimos bien acogidos, y el 
honrado Tutaa me ofreció una de sus mujeres, muy 
joven y bastante linda. La asamblea era numerosa y los 
músicos habían ya entonado los cantos del. Himeneo. 
Tal es la manera de recibir las visitas de ceremonia. 

Asesinato de un insular.- El día 10 hubo un insu- 
lar asesinado y las gentes del país vinieron a quejarse 
de esta muerte. Envié a la casa donde había sido Ile- 
vado el cadáver; se vió efectivamente que el hombre 
había sido muerto de un disparo. Sin embargo, no se 
dejaba salir con armas de fuego a ninguno de nuestros 
hombres ni de los barcos ni del recinto del campo. 

(1) La batata, en taitiano urnam, es la Batata edulis, Chois, 
y el igname de Taiti, en lengua indígena u$ uuhi, es la especie 
Dioscorea alata, L. (N. de la T.) 
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nos separamos antes de haber sufrido ninguna avería. La 
fusta nos lanzó entonces un cabo que tenía tenso en 
el Este, sobre el que viramos para apartarnos más de 
ella todavía. Levamos en seguida nuestra ancla mayor y 
reembarcamos los cables cortados en el fondo. Lo ha- 
bían sido a treinta brazas del empalmado; le cambiamos 
una punta por otra y empalmamos sobre una ancla de 
recambio de 2.700 que la Estrella tenía en su cala y 
y que enviamos a buscar. Nuestra ancla Sureste, fon- 
deada sin cable a causa de la gran profundidad, estaba 
perdida, y tratamos inútilmente de salvar el ancla de 
ancorar, cuya boya se había hundido y que fué impo- 
sible dragar. Guindamos en seguida nuestro pequeño 
mástil de gavia y la verga de mesana, a fin de poder 
aparejar en cuanto el viento lo permitiese. 

Por la tarde calmó y saltó al Este. Lanzamos enton- 
ces en el Sureste un ancla de ancorar y el ancla recibi- 
da de la Estrella, y envié un batel a sondar en el Nor- 
te, a fin de saber si habría un paso, lo que nos hu- 
biese permitido salir casi con cualquier viento. Una 
desgracia no llega nunca sola. Cuando estábamos to- 
dos ocupados en un trabajo en el que estaba interesa- 
da nuestra salvación, vinieron a advertirme que había 
habido tres insulares muertos o heridos en sus casas a 
bayonetazos; que la alarma se extendía por el país; que 
los viejos, las mujeres y los niños huían hacia las mon- 
tañas, llevándose sus ajuares y hasta los cadáveres de 
los muertos, y que acaso íbamos a tener sobre las ar- 
mas un ejército de estos hombres furiosos. Tal era, 
pues, nuestra posición de temer la guerra en tierra, 
en el mismo instante en que los dos navíos estaban en 

VIAJE ALREDEDOR DEL MUNDO.-TOMO I1 3 
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el caso de ser lanzados sobre ella. Descendí al campo, 
y en presencia del jefe hice prender a cuatro soldados, 
sospechosos de ser los autores del crimen: este proce- 
der pareció contentarles. 

Precauciones tomadas contra ¡as posibles conse- 
cuencias. - Pasé una parte de la noche en tierra, don- 
de reforcé las guardias, ante el temor de que los insu- 
lares quisiesen vengar a sus compatriotas. Ocupábamos 
un puesto excelente, entre dos ríos, distantes uno de 
otro un cuarto de legua a lo más; el frente del campo 
estaba cubierto por un pantano; el resto era el mar, de 
que seguramente eramos los dueños. Teníamos una po- 
sición inmejorable para defender este campo contra 
todas las fuerzas reunidas de la isla; pero, felizmente, 
salvo algunos alertas, ocasionados por ladrones, la no- 
che fué tranquila en  el campo. 

Continuación del peligro que corrieron los navios. 
No era esto sólo lo que producia mis inquietudes más 
vivas. El temor de perder los barcos e n  la costa nos 
daba alarmas infinitamente más crueles. Desde las diez 
d e  Ia noche los vientos habían refrescado mucho de la 
parte Este, con gruesa marejada, lluvia, tormentas y to- 
das las funestas apariencias que aumentan el horror de 
estas lúgubres situaciones. Hacia las dos de la mañana 
pasó un chaparrón, que empujaba los barcos hacia la 
costa; volví a bordo, y el chaparrón, felizmente, no 
duró; en cuanto pasó, el viento vino de tierra. La au- 
rora nos trajo nuevas desdichas: nuestro cable del Nor- 
oeste fué cortado; el cabo que nos había cedido la 
Estrella y que nos mantenía sobre su ancla, tuvo la mis- 
ma suerte pocos instantes después; la fragata entoncv 
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atraída por el ancla y el cabo del Siireste, no se encon- 
traba a ciento veinte brazas de la costa, donde el mar 
rompia con furor. Cuanto más urgente era el peligro, 
mris disminuían los recursos; las dos anclas, cuyos cables 
acababan de romperse, quedaban perdidas para nos- 
otros; sus boyas habían desaparecido, sea que se hubie- 
sen sumergido, sea que los indios las hubiesen robado 
durante la noche. Eran ya cuatro anclas menos en  vein- 
ticuatro horas, y, no obstante, nos quedaba todavía pér- 
didas que sufrir. A las diez de la mañana, el cable 
nuevo que habíamos empalmado en el ancla de 2.700 
de la Estrella, que nos sujetaba por el Sureste, fué 
cortado, y la fragata, defendida por un solo ayuste, 
comenzó a irse hacia la costa. Fondeamos nuestra 
ancla mayor, la única que nos quedaba para fon- 
dear. Pero, ¿de qué utilidad podía sernos? Estába- 
mos tan cerca de las rompientes, que hubiéramos esta- 
do encima antes de haber soltado bastante cable para 
que el ancla pudiese tomar fondo. Esperábamos a cada 
instante el triste desenlace de esta aventura, cuando 
una brisa del Suroeste nos dió esperanzas de poder 
aparejar. Nuestros foques fueron bien pronto izados; 
el barco comenzaba a tomar aire, y trabajábamos para 
soltar velas y cables; pero los vientos volvieron casi en 
seguida al Este. Este intervalo nos había dado tiempo, 
sin embargo, de embarcar a bordo el cabo amarra de 
la segunda ancla de ancorar de la Estrella, que acaba- 
ba de soltar por el Este y que nos salvó por el momen- 
to. Viramos sobre las dos amarras y nos distanciamos 
un poco de la costa. Enviamos entonces nuestra chalu- 
pa a la Estrella, para ayudarla a amarrarse sólidamente; 
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sus anclas estaban felizmente fondeadas sobre un  fon- 
do de coral, menos malo que en el que habían caído 
Ias nuestras. Cuando quedó hecha esta operación, nues- 
tra chalupa fué a levar por su cabo el ancla de 2.700; 
empalmamos encima otro cable y lo soltamos en el 
Noreste; levamos después el ancla de la Estrella, que 
le devolvimos. Monsieur De la Giraudais, comandante 
de. esta fusta, tuvo gran parte en el salvamento de la 
fragata, por los socorros que en estos días me dió. Con 
gusto pago este tributo de reconocimiento a este ofi- 
cial, mi compañero en mis otros viajes y cuyo celo 
iguala a su talento. 

Paz hecha con los insulares. - Entretanto, cuando 
amaneció, ningún indio se había aproximado al campo; 
no se había visto navegar ninguna piragua; se habían 
encontrado las casas vecinas abandonadas; todo el país 
parecía un desierto. El príncipe De Nassau, que con 
cuatro o cinco hombres solamente se había alejado 
más, con el designio de encontrar algunos insulares y 
de tranquilizarlos, encontró un gran número, con Ere- 
ti, a cerca de una legua del campo. En cuanto este jefe 
hubo reconocido a M. De Nassau, vino a él con aire 
consternado. Las mujeres, desoladas, se echaron a sus 
pies, le besaban las manos llorando y repitiendo varias 
veces: Tuyo mate: .Sois nuestros amigos y nos matáis). 
A fuerza de caricias y de amistad logró volverlos a 
traer. Vi desde a bordo una multitud de pueblo correr 
al cuartel: gallinas, cocos y regímenes de bananas em- 
bellecían la marcha y prometían la paz. Bajé en segui- 
da con un surtido de telas de seda y útiles de todas 
clases y los distribuí a los jefes, testimoniándoles mi 
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dolor por el desastre ocurrido la víspera y asegurán- 
doles que sería castigado. Los buenos insulares me  col- 
maron de caricias, el pueblo aplaudió a la reunión y en 
poco tiempo la multitud ordinaria y los ladrones vol- 
vieron a nuestro cuartel, que no dejaba de parecerse a 
una feria. Llevaron este día y el siguiente más basti- 
mentos que nunca. Pidieron también que se tirase de- 
lante de ellos algunos disparos de fusil, lo que les 
asustó mucho, porque todos los animales apuntados al 
tirar fueron muertos. 

Apareja la  estrella^. - Ea canoa que yo había 
enviado en reconocimiento del Norte había vuelto con 
la buena noticia de que había encontrado un buen paso. 
Era entonces muy tarde para aprovechar este mismo 
día; la noche avanzaba. Felizmente fué tranquila en 
tierra y mar. El 14 por la mañana, con vientos del Este, 
ordené a la Estrella, que tenía hecha su aguada y toda 
su  gente a bordo, aparejar y salir por el nuevo paso 
del Norte. Nosotros no podíamos darnos a la vela por 
este paso hasta después de la fusta, fondeada ai Nor- 
te de nosotros. A las once aparejó; conservé su chalu- 
pa y sus dos anclas pequeñas; tomé también a bordo, 
en cuanto se hizo a la vela, el cabo del cable de su 
ancla del Sureste, fondeada en buen fondo. Levamos 
entonces nuestra ancla mayor, echamos las dos an- 
clas de ancorar, y así nos quedamos sobre dos anclas 
grandes y tres pequeñas. A las dos de la tarde tuvi- 
mos ¡a satisfacción de descubrir a la EstrelZa allende 
todos los arrecifes. Nuestra situación desde este mo- 
me&o fué menos terrible; acabábamos ai menos de 
asegurarnos la vuelta a nuestra patria, poniendo uno de 

. 
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nuestros navíos al abrigo de los accidentes. Cuamdo 
M. De la Giraudais estuvo en marcha, me  envi6 su ca- 
noa con NI. Lavari Leroi, que había sido encargado de 
recunocer el paso. 

Trabajamos todo el día y una parte de la noche en 
terminar nuestra aguada y deshacer el hospital y el 
campamento. 

Inscripción enterrada. - Enterré cerca del csberti- 
zo un acta de toma de posesión, inscripta en una plan- 
cha de roble con una botella bien cerrada y lacrada 
conteniendo los nombres de los oficiales de los dos 
navíos (1). He seguido este mismo método en todas 
las tierras descubiertas en el curso de este viaje. Poco 
más de las dos de la mañana estaba todo a bordo. La 
noche fué bastante tempestuosa para causarnos toda- 
vía inquietudes, a pesar de la cantidad de anclas que 
teníamos en el mar. 

Aparejo de la (Boudeuse,. - Nuevo peligro que 
corre. - El 15, a las seis de la mañana, con vientos te- 
rrales y el cielo para tempestad, levamos nuestras an- 
clas, soltamos el cable de la de la Estrella, cortamos 
una de las amarras y recogimos las otras dos, apare- 
jando con la mesana y los dos mástiles de gavia para 
salir por el paso del Este. Dejamos las dos chalupas 
para levar las anclas, y en cuanto estuvimos fuera en- 
vié :as dos canoas armadas a las órdenes del caballero 
De Suzannet, insignia de navío, para proteger el traba- 

. 

(1) En 14 de julio de 1909 se inauguró en Papeete (Taiti) un 
monumento a BoupainviIIe, que la visitó pocos meses después de 
su descubrimiento por el navegante inglés Wallis. (h? de la T.) 
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jo de las chalupas. Estábamos a un cuarto de legua en 
alta mar y comenzábamos a felicitarnos de haber sali- 
do felizmente de un fondeadero que nos había causa- 
do tan vivas inquietudes, cuando, habiendo cesado de 
improviso el viento, la marea y una gran ola del Este 
comenzaron a arrastrarnos hacia los arrecifes a sota- 
vento del paso. El peor de los naufragios que nos ha- 
bía amenazado hasta aquí había sido pasar nuestros 
días en una isla embellecida con todos los dones de la 
Naturaleza, y cambiar las dulzuras de nuestra patria por 
una vida pacífica y exenta de cuidados. Pero aquí el 
naufragio se presentaba bajo un aspecto más cruel: el 
barco, lanzado rápidamente sobre los arrecifes, no hu- 
biese resistido dos minutos a la violencia del mar, y 
hasta los mejores nadadores con trabajo hubiesen sal- 
vado su vida. Había desde el primer instante de peli- 
gro llamado a canoas y chalupas para remolcarnos. 
Llegaron en el momento en que, no estando a más de 
cincuenta toesas del arrecife, nuestra situación parecía 
desesperada, por cuanto no había donde fondear. Una 
brisa del Oeste, que se levantó en aquel instante, nos 
devolvió la esperanza. En efecto: refrescó poco a poco, 
y a las nueve de la mañana estábamos absolutamente 
fuera de peligro. 

Partida de Taiti. - P6rdida que alli sufrimos. - 
Volvi a enviar en el acto nuestros bateles a buscar las 
anclas, y quedé costeando para esperarles. Por la tar- 
de nos reunimos con la Estrella. A las cinco de la tar- 
de llegó nuestra chalupa, trayendo a bordo el ancla 
mayor y el cable de la Estrella, que le llevó; nuestra 
canoa, la de la Estrella y su chalupa volvieron poco 
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después; ésta nos traía nuestra ancla de ancorar y una 
amarra. En cuanto a las otras dos ancias de ancorar, la 
aproximación de la noche y la fatiga extrema de los 
marineros no permitieron levarlas aquel mismo día. 
Yo había, de otra parte, contado entretenerme toda la 
noche próximo al fondeadero y enviarles a buscar ai 
día siguiente; pero a media noche se levantó u n  gran 
fresco del Este-Nordeste, que me obligó a embarcar 
los bateles y hacerme a la vela para alejarme de la 
costa. Así, un fondeo de nueve días nos ha costado 
seis anclas, pérdida que no hubiéramos sufrido si hu- 
biéramos estado provistos de algunas cadenas de hie- 
rro. Es una precaución que no deben olvidar nunca 
todos los navegantes destinados a semejantes viajes. 

Pesar de los insulares a nuestra partida. - Ahora 
que los navíos están en  seguridad, detengámonos un 
instante para despedirnos de los insulares. Desde el 
alba, cuando advirtieron que nos dábamos a la vela, 
Ereti había saltado solo e n  la primera piragua que en- 
contró en la orilla y fué a bordo. AI llekar nos abrazó 
a todos: nos tenía algunos instantes entre sus brazos, 
vertiendo lágrimas, y parecía muy afectado con nues- 
tra partida. Poco tiempo después su piragua grande 
vino a bordo cargada de bastimentos de toda especie; 
sus mujeres estaban dentro, y con ellas aquel mismo 
insular que el primer día de nuestro arribo había veni- 
do a establecerse a bordo de la Estrella. 

Uno de ellos se embarca con nosotros a petición 
suya y de su nación. - Ereti fué a tomarle por la mano 
y me lo presentó, haciéndome entender que este hom- 
bre, cuyo nombre es Aoturu, quería seguirnos, rogán- 
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dome consintiese. Le presentó después a todos los 
oficiales, a cada uno en particular, diciendo que era su 
amigo que confiaba a SUS amigos, y nos le recomendó 
con las mayores muestras de interés. Se hizo todavia 
a Ereti presentes de toda especie, tras los cuales se 
despidió de nosotros y fué a reunirse a sus mujeres, 
las cuales no cesaron de llorar todo el tiempo que la 
piragua estuvo al costado del buque. Dentro de ella 
había también una-joven, linda niña, que el insular que 
venía con nosotros fué a abrazar. La di6 tres perlas 
que tenía en sus orejas, la besó otra vez más y, a pe- 
sar de las lágrimas de esta jovencita, su esposa o su 
amante, se arrancó de sus brazos y volvió a subir al 
barco. Nos separamos así de este buen pueblo, y no 
quedé menos sorprendido del pesar que les causaba 
nuestra partida que lo había sido de su confianza afec- 
tuosa a nuestra llegada. 
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Luck habitamus opacis, 
Riparumque toros e t  prata recentia rivis 
incolimus. 

(VIRG., lib. VI.) 

Descripción de la nueva isla. - Costumbres y carácter 
de sus habitantes. 

OSICIÓN geográfica de Taiti. - La isla a la que se 
J, había en un principio dado el nombre de Nueva 
Cyfherea, recibe de sus habitantes el d e  Taiti. S u  lati- 
tid de 17" 35' 3" e n  nuestro campo ha sido deducida 
de varias alturas meridianas del Sol, observadas en tie- 
rra con un cuadrante. Su longitud de 150" 40' 17" al 
Qeste de París ha sido determinada por once observa- 
ciones de la Luna, según el método de los ángulos ho- 
rarios (l), M. Verron había hecho otras muchas en  tie- 

(1) Este método de los ángulos horarios ha sido propuesto, en 
primer término, por Leadbetter, inglés, a fines del siglo pasado. 
Monsieur Pingré lo ha detallado muy bien en s u  excelente libro 
del Estado del cielo, año 1755. Los cálculos de este libro estaban 
asimismo destinados al 'uso de este método en el mar; pero depen- 
de demasiado del instante del tiempo verdadero y de la altura del 
Polo para que pueda ser empleado con éxito. En tierra, donde se 
puede en muy poco tiempo determinar la altura del Polo y el 
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rra durante cuatro días y cuatro noches, para determi- 
nar esta misma longitud; pero habiéndole sido robado 
el cuaderno donde estaban escritas, no le han queda- 
do más que las últimas observaciones hechas la víspera 
de nuestra partida. Cree su resultado medio bastante 
exacto, aunque sus extremas difieran entre sí de 7" 
a 8" (1). La pérdida de nuestras anclas y todos los acci- 
dentes que he detallado antes nos han hecho abando- 
nar esta escala mucho más pronto de lo que esperába- 
mos, y nos han puesto en la imposibilidad de visitar 
las costas. La parte Sur nos es absolutamente descono- 
cida; la que hemos recorrido desde la punta del Sur- 
este hasta la del Noroeste me parece tener de quince 
a veinte leguas de extensión, y la posición de sus prin- 
cipales puntas es entre el Noroeste y el Oeste-Nor- 
oeste. 

Fondeadero mejor que el en que estábamos. - En- 
tre la punta del Sureste y otro gran cabo que avanzc 
en el Norte, a siete u ocho leguas de éste, se ve una 
bahía abierta al Nordeste, la cual tiene tres o cuatro 

tiempo verdadero, este método es muy útil y el más general que 
ofrece la astronomía. No hay instante, estando la Luna en el ho- 
rizonte, en que no pueda ser practicado. Tiene además la ven- 
taja de poder servir cuando fallan todos los demás; es el recurso 
de  que ha echado mano M. Verron en el estrecho de  Magallanes 
y en Taiti. Monsieur De Lalande le había recomendado mucho 

La longitud de la parta de la isla de Taiti donde los ingle- 
ses han observado, en 1769, el paso de Venus, es, según iesultado 
de  sus  observaciones, 151" 45' 37" al Oeste de  París, y su  latitud 
austral, 17" 9' 2 I/;'. 

su USO. 
(1) 
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leguas de saco. Sus costas descienden insensiblemente 
hasta el fondo de la bahía, donde tienen poca eleva- 
ción, y parecen formar el cantón más bello de la isla y 
el más habitado. 

Parece que se encontrarían fiicilmente varios buenos 
fondeaderos en  esta bahía; el azar nos sirvió mal con 
el hallazgo del nuestro. Entrando aquí por el paso por 
el que salió la Estrella, M. De la Giraudais m e  asegu- 
ró que entre las dos islas más septentrionales habia 
un fondeadero muy seguro para treinta barcos al me- 
nos, desde veintitrés hasta doce y diez brazas, fondo 
de arena gris cenagosa, y que tenía una legua en que 
poder virar y nunca mar. El resto de la costa es eleva- 
do y parece, en,general, estar toda bordeada por un 
arrecife desigualmente cubierto de agua y que forma 
en algunos sitios pequeños islotes, en los cuales los in- 
sulares mantienen hogueras durante la noche, para la 
pesca y la seguridad de su navegación; algunas corta- 
duras dan de distancia en  distancia entrada dentro del 
arrecife, aunque hay que desconfiar del fondo. El es- 
candallo no saca nunca más que arena gris; esta arena 
recubre grandes masas de un coral duro y cortante, 
capaz de cortar un cable en una noche; nosotros lo sa- 
bemos por funesta experiencia. 

Allende la punta septentrional de esta bahía, 12 cos- 
ta no forma ninguna ensenada, ningcin cabo notable. 
La punta más occidental termina en una tierra baja, en 
cuyo Noroeste, a cerca de una legua de distancia, se 
ve una isla poco elevada, que se extiende dos o tres 
leguas al Noroeste. 

Aspecto del pais. - La altura de las montañas que 
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ocupan todo el interior de Taiti (I) es sorprendente, 
teniendo en cuenta la extensión de la ida. Lejos de 
darla aspecto triste y salvaje, sirven para embellecerla, 
variando a cada paso los puntos de vista y presentan- 
do hermosos paisajes, cubiertos de las más ricas pro- 
ducciones de la Naturaleza, con ese desorden que e n  
vano trata de imitar el arte. De ellas arranca& una infi- 
nidad de riachuelos, que fertilizan el pais y sirven tan- 
to a la comodidad de los habitantes cuanto al orgato 
de los campos. Todo el país, llano desde las orillas del 
mar hasta las montañas, está consagrado a los árboles 
frutales, bajo los que, como ya he dicho, están cons- 
truídas las casas de los taitianos, dispersas sin orden 
alguno y sin formar jamás poblados. Se cree estar en 
los Campos Elíseos. Senderos públicos, practicados 
con inteligencia y cuidadosamente conservados, hacen 
fáciles por todas partes las comunicaciones. 

Sus producciones. - Las principales producciones 
de la isla son: cocos, bananas, árbol d d  pan (2), igna- 

(1) 

(2) 

La más alta montaña de Taiti, llamada Orohena, t i em 
2.405 metros de altura. (N. de la T.) 

El árbol del pan, Artocarpus incisa, originario de la Ocea- 
nia, constituye desde muy remotos tiempos en s u  región de ori- 
g e n , ~  sobre todo en Polinesia, una de las plantas alimenticias 
más importantes. Sus frutos, del tamaño de  un melón, con peso de 
uno a tres kilogramos, cogidos poco antes de  madurar, porque su 
fécula está todavía sin transformar en azúcar, mondados con un li- 
gero raspado y cortados en varios pedazos, se asan sobre cantos 
calientes al fuego. Se convierten así en una especie de pan. 

S e  le llama mei, uru y maiore, en Taiti; urn, en las Sandwich; 
leme, en las Marianas; areparepa, en las Caro!inas; amakir, en 
Amboina, y sukun, en malayo. (N. de la T.) 
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me (I), curassol, calabazas y varias otras rakes y frutos 
Particulares del país; abundantes cañas de azúcar, que 
no se cultivan; una especie de índigo silvestre; una her- 
mosa tintura roja y otra amarilla ignoro de dónde las 
obtienen. En genera!, M. De Commeqon (2) ha encon- 
trado aquí la botánica de las Indias. Aoturu, en tanto 
estuvo con nosotros, ha reconocido y nombrado varios 
de nuestros frutos y de nuestras legumbres, así como 
un gran número de plantas que los curiosos culti- 
van en estufas. Ea madera propia para carpintería 
crece en las montañas, y los insulares hacen poco uso 
de ella; no la emplean más que para sus grandes pira- 
guas, que construyen de madera de cedro. Les hemos 
visto también lanzas de una madera negra, dura y pe- 
sada, que se parece a la madera de hierro (3). Para 
construir las piraguas ordinarias se sirven del árbol 
que produce el fruto del pan. Es una madera que no 
se parte nunca; pero es tan blanda y tan llena de goma, 

(1) Los ignames, parecidos a las batatas, son especies del 
género Dioscorea, en que los tubérculos (de tres a quince kilogra- 
mos) es la parte comestible de la planta. (N. de la T.) - 

Commerson o Commercon (Filiberto), botánico francés, 
fué elegido para formar parte de la expedición de Bougainville. 
Insertó una relación del viaje en el Mercure de France (octubre 
de 1769). En la isla de Francia se separó de la expedición para 
estridiarla con Sonnerat durante cuatro años, muriendo en ella 
(año 1773). Envió a Linneo unas mil especies de la flora; su herba- 
rio y sus manuscritos se conservan en el Museo de Paris. El céle- 
bre Lalande (Journal de Physique, 1775), redactó su elogio. (Nota 
de la traductora.) 

Dicese de  la madera de  varios árboles tenaz y dura. (Nota 
de la traductora.) 

(2) 

(3) 
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que no hace sino aplastarse al .golpe de la herra- 
mienta. 

No parece que haya minas. - Por lo demás, aun- 
que esta isla esté llena de montañas muy altas, la can- 
tidad de árboles y de plantas de que están por todas 
partes cubiertas no parece anunciar que su seno encie- 
rre minas. Es ai menos cierto que 1os.insular.es no co- 
nocen los metales. Dan a todos los que nosotros les 
hemos enseñado el mismo nombre de auri, de que se 
servian para pedirnos hierro. 

Hay hermosas perlas.- Este conocimiento del hie- 
rro, ¿de dónde les viene? Diré bien pronto io que 
pienso a este respecto. No conozco aquí más que un 
solo artículo de rico comercio: son muy hermosas per- 
las. Los principales las hacen llevar en las orejas a sus 
mujeres y sus niños; pero las han tenido ocultas duran- 
te nuestra estancia entre ellos. Hacen con las valvas de 
estas ostras perleras especies de castañuelas, que son 
uno de sus instrumentos de baile. 

Animales del país. -No hemos visto más cuadrú- 
pedos que cerdos, perros de una raza pequeña, pero 
bonita, y ratas en gran cantidad. Los habitantes tienen 
gallinas domésticas absolutamente semejantes a las 
nuestras. Hemos visto también tórtolas verdes, en- 
cantadoras; grandes palomas de hermoso plumaje azul 
de rey y de muy buen gusto, y cotorras muy peque- 
ñas, pero muy singulares, por la mezcla de azul y de 
rojo que colorea sus plumas. No alimentan a sus cer- 
dos y gallinas más que con bananas. Entre lo que ha 
sido consumido e n  nuestra estancia en tierra y lo que 
se ha embarcado en los dos navíos, se han trocado más 
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de ochocientos volátiles y cerca de ciento cincuenta 
cerdos; y todavía, sin los trabajos inquietantes de los 
últimos días, hubiérase tenido mucho más, porque los 
habitantes llevaban de día en día mayor número. 

Observaciones meteoroldgicas. - No hemos experi- 
mentado grandes calores en esta isla. Durante nuestra 
estancia, el termómetro de Réaumur no ha subido nunca 
P más de 22", y ha estado algunas veces a 18". El Sol, 
es verdad, estaba ya a 8" o 9" del otro lads del Ecua- 
dor. Pero una ventaja inestimable de esta isla es no 
estar infestada por esa legión odiosa de insectos que 
son el suplicio de los países situados entre los tró- 
picos; no hemos visto tampoco ningún animal ve- 
n en oso. 

Bondad del clima.- Vigor de los habitantes.- De 
otra parte, el clinia es tan sano que, a pesar de los 
trabajos forzados que habíamos hecho allí, aunque 
nuestras gentes estuviesen continuamente en el agua y 
a pleno sol, que se acostasen en el suelo desnudo y a 
cielo raso, nadie cayó enfermo. Los escorbúticos que 
habíamos desembarcado, y que no habían tenido una 
sola noche tranquila, allí recobraron sus fuerzas y se 
restablecieron en bien poco tiempo, hasta el punto 
de que algunos han estado .después perfectamente 
curados a bordo. Por lo demás, la salud y la fuerza de 
los insulares, que habitan casas abiertas a todos los 
vientos, y que cubren apenas con algún follaje la tierra 
que les sirve de lecho; la feliz ancianidad a que llegan, 
sin ninguna incomodidad; la agudeza de todos sus 
sentidos y la belleza singular de sus dientes, que con- 
servan hasta en la edad más avanzada, ¿qué mejores 

VIAJE ALREDEDOR DEL MUNDO. - TOMO I 1  4 
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pruebas de la salubridad del aire y de la bondad del 
régimen que siguen los habitantes? 

Cuál es su alimentación.- Los vegetales y la pesca 
son su principal alimento; comen rara vez carne; los 
niños y las jóvenes no la comen nunca, y este régimen, 
sin duda, contribuye mucho a tenerles exentos de casi 
todas nuestras enfermedades. Diré otro tanto de sus 
bebidas: no conocen otra que el agua; sólo el olor 
del vino y del aguardiente les daba repugnancia; la 
mostraban también para el tabaco, las especias y, en 
general, para todas las cosas fuertes. 

Hay en la isla dos :razas de hombres.- El pueblo 
de Taiti está compuesto de dos razas de hombres muy 
diferentes, que, sin embargo, tienen la misma lengua, 
las mismas costumbres y que parecen mezclarse juntos 
sin distinción. La primera, y es la más numerosa, pro- 
duce hombres de mayor talla; es corriente verlos de 
seis pies y más. No he encontrado jamás hombres me- 
jor construidos ni más proporcionados; para pintar 
Hércules y Marte no se encontrarían en ninguna parte 
tan hermosos modelos. Nada distingue sus rasgos de 
los de los europeos; y si estuviesen vestidos y si vivie- 
sen menos al aire libre y al pleno sol, serían tan blancos 
como nosotros. En general, sus cabellos son negros. 
La segunda raza es de una talla mediana: tiene los 
cabellos crespos y duros como crin; su color y sus 
rasgos difieren poco de Los de los mulatos (1). El tai- 

(1) Los tahitianos o taitianos son polinesios; sus mujeres pue- 
den colocarse entre las más hermosas del Pacífico. Hoy se entien- 
de que los polinesios, primera raza a que Bougainville se reíie- 
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tiano que se embarcó con nosotros es de esta segunda 
raza, aunque su padre sea jefe de un cantón; pero po- 
see en inteligencia lo que le falta en belleza (1). 

Detalles de algunas de sus costumbres.- Unos y 
Dtros se dejan crecer la parte inferior de la barba; pero 
todos tienen sus bigotes y patillas rasurados. Dejan 
también crecer las uñas, excepto la del dedo medio 
rle la mano derecha. Algunos se cortan los cabellos 
muy cortos; otros los dejan crecer y los llevan atados 
en la coronilla. Todos tienen la costumbre de ungidos, 
isi como la barba, con aceite de coco. No he encon- 
;rad0 más que un solo hombre estropeado, y que Dare- 
cia haberlo sido por una caída. Nuestro cirt iyor 
me ha asegurado que había visto en varios señales de 
varicela, y tomé todas las medidas posibles para que 
nosotros no les comunicásemos la otra, no pudiendo 
suponer que estuviesen atacados. 
Sus vestidos.- Se ve frecuentemente a los taitia- 

re, son acaso raza producto de la mezcla de mongoles y mela- 
nesios. 

En cuanto a la otra' raza de inferior belleza de que habla Bou- 
gainviile, tal vez sean melanesios aborígenes. (N. de la T.) 

(1) Se  me ha preguntado frecuentemente, y se me pregunta 
todos los días, por que al traer un habitante de una isla donde los 
hombres son en general muy bellos, he elegido uno feo. He res- 
pondido y respondo aquí, de una vez para siempre, que no he 
escogido; el insular llegado a Francia conmigo se embarcó en mi 
navío de su propia voluntad; diré que casi contra la mía. Segura- 
mente hubiera tenido por un crimen arrebatar un hombre a su 
patria, a sus penates, a todo lo que hacia su existencia, aun cuando 
hubiera imaginado que Francia le adoptaría y que no quedaría a 

-2rgo. 
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nos desnudos, sin otros vestidos que un ceñidor que 
les cubre las partes naturales. Sin embargo, los princi- 
pales se envuelven ordinariamente en una gran pieza 
de tela, que dejan colgar hasta las rodillas. Es también 
el iinico vestido de las mujeres, y saben arreglárselo 
con bastante arte para hacer este simple ajuste suscep- 
tible de coquetería. Como las taitianas no salen jamás 
al sol sin estar cubiertas, y un sombrerito de cañas 
guarnecido de flores defiende su cara de sus rayos, 
son mucho más blancas que los hombres.Tienen los 
rasgos bastante delicados; pero lo que las distingue 
es la beileza de sus cuerpos, cuyos contornos no han 
sido nunca desfigurados por quince años de tortura. 

Costumbre de picarse la piel.- Por lo demás, e n  
tanto que en Europa las mujeres se pintan de rojo lac 
mejillas, las de Taiti se pintan de un azul obscuro los 
riñones y las nalgas; es un adorno y, al mismo tiempo, 
una señal de distinción. Los hombres están sometidos 
a la misma moda. No sé cómo se imprimen estos trazos 
imborrables; pienso que es picando la piel y vertiendo 
el jugo de ciertas hierbas, como he visto practicar a 
los indígenas del Canadá. Es de notar que en todo 
tiempo se ha encontrado esta pintura a la moda en 
los pueblos cercanos todavía al estado de naturaleza. 
Cuando César hizo su primer desembarco en Inglate- 
rra, encontró establecida allí esta costumbre de pin- 
tarse: Omnes ver0 Britanni se vitro insiciunt, quod 
coeruleum efficit colorem. El sabio e ingenioso autor 
de las investigaciones filosóficas sobre los americanos 
da, por causa de este uso qeneral, la necesidad en que 
se está en los países incultos de garantizarse así de la 
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picadura de los insectos cáusticos, cuya multiplicación 
excede a toda imaginación. Esta causa no existe en 
Taiti, puesto que, como hemos dicho anteriormente, 
se está exento de estos insectos insoportables. El uso 
de pintarse es, pues, una moda, como en París. Otra 
costumbre e n  Taiti, común a hombres y mujeres, es 
agujerearse las orejas y llevar perlas y flores de toda 
especie. La mayor limpieza embellece todavía este 
pueblo amable. Se bañan sin cesar y jamás comen ni 
beben sin lavarse antes y después. 

E¡ carácter de la nación nos ha parecido ser dulce 
y bienhechor. NO parece que haya en la isla ninguna 
guerra civil, ningún odio particular, aunque el país esté 
dividido en pequeños cantones, que tienen cada uno 
su señor independiente. 

Policía interior. - Es probable que los taitianos 
practiquen entre sí una buena fe, de que no dudan 
nunca. Que estén en su casa o no, de día o de noche, 
!as casas están abiertas. Cada uno coge los frutos en 
el primer árbol que encuentra, tomándolo en la casa 
que entra. Parece que para las cosas absolutamente 
necesarias a la vida no  hay propiedad, y que todo es 
de todos. Con nosotros eran hábiles ladrones; pero 
con una timidez que les hacía huir a la menor ame- 
naza. Por lo demás, se ha visto que los jefes no apro- 
baban estos robos; al contrario, nos invitaban a matar 
a los que los cometían. Ereti, sin embargo, no hacía 
uso de esta severidad 'que nos recomendaba. Si le 
denunciábamos algún ladrón, lo perseguía él mismo a 
todo correr; el hombre huía; cuando llegaba junto a él, 
lo que ocurría ordinariamente, porque Ereti era infati- 
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gable en la carrera, algunos palos y una restitución 
forzosa eran el único castigo del culpable. No creo- 
que conociesen otro castigo más fuerte, pues cuando 
veían encadenar a alguno de los nuestros testimonia- 
ban una pena sensible; pero he sabido después que, a 
no dudar, tienen la costumbre de colgar a los ladro- 
nes de los árboles, como se practica en nuestros ejér- 
citos. 

Están en guerra con las islas vecinas. - Están casi 
siempre en guerra con los habitantes de las islas veci- 
nas. Hemos visto grandes piraguas que les sirven para 
los desembarcos y hasta para combates navales. Tie- 
nen por armas el arco, la honda y una especie de lan- 
za de una madera muy dura. La guerra se hace entre 
ellos de una manera cruel. Según lo que nos ha dicho 
Aoturu, matan a los hombres y a los niños varones CO- 

gidos en los combates; les arrancan la piel del mentón 
con la barba, que llevan como un trofeo de victoria; 
conservan únicamente las mujeres y las mozas, que los 
vencedores no desdeñan admitir en su lecho; Aoturu 
mismo es hijo de un jefe taitiano y de una cautiva de 
la isla de Oopoa, isla vecina y frecuentemente enemiga 
de Taiti. Atribuyo a esta mezcla la diferencia que he- 
mos notado en las razas de hombres. Ignoro, por lo 
demás, cómo curan sus heridas; nuestros cirujanos han 
admirado sus cicatrices. 

Expondré al final de este capítulo lo que he podido 
entrever de la forma de su gobierno, de la extensión 
del poder que tienen sus reyezuelos, la especie de dis- 
tinción que existe entre los principales y el pueblo, y 
acerca del vínculo, en fin, que congrega juntos y bajo 
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la misma autoridad a esta multitud de hombres robus- 
tos que tienen tan pocas necesidades. 

Costumbre importante. - Haré observar Únicamen- 
te que, en circunstancias delicadas, el señor del cantón 
no decide nada sin la opinión de un consejo. Se ha 
visto que fué precisa una deliberación de los principa- 
les de la nación cuando se trató del establecimiento de 
nuestro campo en tierra. Añadiré que el jefe parecía 
ser obedecido sin réplica por todo el mundo, y que 
los notables tienen también gentes que les sirven y so- 
bre las' que tienen autoridad. 

Práctica respecto de los muertos. - ES muy difícil 
dar luces acerca de su religión. Hemos visto en sus ca- 
sas estatuas de madera que hemos tomado por ídolos, 
pero ¿qué culto les rinden? La única ceremonia reli- 
giosa de que hayamos sido testigos es repecto a los 
muertos. Conservan largo tiempo los cadáveres exten- 
didos sobre una especie de tablado bajo un cobertizo. 
La infección que extiende no impide a las mujeres ir 
a llorar cerca del cuerpo una parte del día, y ungir con 
aceite de coco las frías reliquias de su afección. Las 
que hemos conocido nos han dejado algunas veces 
aproximarnos a este lugar consagrado a los manes. 
Emoé (duerme), nos decían. Cuando no queda más que 
los esqueletos, se les transporta a la casa. Ignoro cuán- 
to tiempo se les conserva allí. Sé únicamente, porque 
lo he visto, que entonces un hombre considerado en 
la nación llega allí a ejercer su ministerio sagrado, y 
que en estas lúgubres ceremonias lleva adornos bas- 
tante extraños. 

Superstición de los insulares. - Hemos hecho acer- 
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ca de su religión muchas preguntas a Aoturu, y hemos 
creído comprender que, en general, sus compatriotas 
son muy supersticiosos; que los sacerdotes tienen en- 
tre ellos ]la más temible autoridad; que, independiente- 
mente de un ser superior, llamado Eri-t-Era, <El rey 
del Sol o de la Luz», ser que no representan por ningu- 
na imagen material, admiten varias divinidades, unas 
bienhechoras, otras maléficas; que el nombre de estas 
divinidades o genios es Eatua; que atribuyen a cada 
acción importante de la vida un buen o mal genio, los 
cuales presiden y deciden del éxito o de la desgracia. 
Lo que hemos comprendido con certidumbre es que 
cuando la Luna presenta un cierto aspecto, que llaman 
Malama Tamai, <Luna en estado de guerra’, aspectr 
que no nos ha mostrado carácter distintivo que pue 
da servirnos para definíde, sacrifican víctimas humanas 
De todos sus usos, uno de los que me sorprenden má! 
es la costumbre que tienen de saludar a los que estor- 
nudan, diciéndoles : Evarua-f-Eatua, a que el buen 
Eatua te despierte», o bien: .que el mal Eatua no te 
duerma». He aquí huellas de un origen común con las 
naciones del antiguo continente. Por lo demás, y sobre 
todo tratando de la religión de los pueblos, el escepti- 
cismo es razonable, puesto que no hay materia en la 
cual sea fácil tomar el atisbo por la evidencia. 

Pluralidad de mujeres. - La poligamia parece ge- 
neral entre ellos, al menos entre los principales. Como 
su única pasión es el amor, el gran número de mujeres 
es el único lujo de los ricos. Los niños participan igual- 
mente de los cuidados del padre y de la madre. Lo 
que no está en uso en Taiti es que los hombres, única- 
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mente ocupados en la pesca y en la guerra, dejen al 
sexo débil los trabajos penosos de la casa y de la agri- 
cultura; aquí una dulce ociosidad es patrimonio de las 
mujeres, y el cuidado de complacer, su más seria ocu- 
pación. No sabría asegurar si el matrimonio es un corn- 
promiso civil o está consagrado por la religión, si es 
indisoluble o sujeto al divorcio. Aunque esto sea, las 
mujeres deben a sus maridos entera sumisión; lavarían 
con su sangre una infidelidad cometida sin la venia de 
su esposo. Su  consentimiento, es verdad, no es difícil 
de obtener, y los celos son aquí un sentimiento tan 
extraño, que el marido es ordinariamente et primero a 
invitar a su mujer a entregarse. Una moza no experi- 
menta a este respecto ninguna vergüenza; todo la invi- 
ta a seguir la inclinación de su corazón o la ley de sus 
sentimientos, y el aplauso público honra su falta. No 
parece que el gran número de amantes pasajeros que 
puede haber tenido la impida encontrar después un 
marido. ¿Por qué, pues, resistir a la influencia del cli- 
ma, a la seducción del ejemplo? El aire que se respira, 
los cantos, el baile, casi siempre acompañado de pos- 
turas lascivas, todo recuerda a cada instante las dulzu- 
ras del amor, todo clama por entregarse. Danzan al 
son de m a  especie de tambor, y cuando cantan acom- 
pañan la voz con una flauta muy dulce de tres o cua- 
tro agujeros, en la que, como hemos ya dicho, soplan 
con la nariz. Tienen también una especie de lucha, que 
2s al mismo tiempo ejercicio y juego. 

Carácter de los insulares. - Esta costumbre de vi- 
vir continuamente en el placer da a los taitianos mar- 
cada inclinación por esta dulce diversión, hija del repo- 
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so y de la alegría. Contraen así en su carácter una Iige- 
reza de que estábamos todos !os días sorprendidos. 
Todo les impresiona, nada les ocupa; en medio de los 
objetos nuevos que les presentamos, n o  hemos conse- 
guido jamás fijar dos minutos seguidos la atención de 
ninguno de ellos. Parece que la menor reflexión les sea 
trabajo insoportable, y que huyen todavía más de las 
fatigas del espíritu que de las corporales. 

Detalles de algunas de sus obras. - No les acusaré, 
sin embargo, de carecer de inteligencia. Su destreza y 
su industria, en las pocas obras necesarias de que no 
aciertan a dispensarles la abundancia del país y la be- 
lleza del clima, desmentirían este testimonio. Sorpren- 
dente es el arte con que están hechos los instrumentos 
de pesca: sus anzuelos son de nácar, tan delicadamen- 
te trabajados, como si tuviesen el recurso de nuestros 
útiles; sus redes son absolutamente semejantes a las 
nuestras y tejidas con hilo de pita. Hemos admirado la 
armazón de sus vastas casas y la disposición de las ho- 
jas de palmeras Latania (I), con que las cubren. 

Construcción de sus barcos. - Tienen dos especies 
de piraguas: unas, pequeñas y toscas, están hechas de 
un solo tronco de árbol hueco; otras, mucho más gran- 
des, están trabajadas con arte. Un árbol hueco for- 
ma, como en las primeras, el fondo de la piragua, 
desde la proa hasta los dos tercios casi de su longi- 
tud; otro forina la parte de la popa, que está curvada 

(1) Latania, nombre dado por Commercon, el botánico de la 
expedición de Bougainville, a un gQnero de palmera del grupo de 
los Borassus. (N. de la T.) 
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y muy levantada, de suerte que la extremidad de la 
popa se encuentra a cinco o seis pies por encima del 
agua; estas dos piezas están juntas por los extremos en 
arco de circulo, y como para asegurar esta separación 
no tienen el recurso de los clavos, agujerean en varios 
sitios la extremidad de las dos piezas y pasan trenzas 
de hilo de cocos, de que hacen fuertes ligaduras. Los 
costados de la piragua están levantados por dos bor- 
des de casi un pie de anchura, cosidos en el fondo el 
uno con el otro por ligaduras semejantes a las prece- 
dentes. Llenan las costuras con hilo de coco, sin poner 
ningún calafateado. Una plancha que cubre la popa de 
la piragua, y que a cinco o seis pies sobresale, impide 
sumergirse enteramente en el agua cuando la. mar es 
gruesa. Para hacer estos ligeros barcos menos sujetos 
a dar la vuelta, ponen un balancin sobre uno de sus 
lados. No es otra cosa que una pieza de madera bas- 
tante larga, puesta sobre dos travesaños de cuatro a 
cinco pies de longitud, cuyo extremo está amarrado en 
la piragua. Cuando se da a la vela, una plancha se ex- 
tiende por fuera del otro lado del balancin. Sirve para 
amarrar una jarcia, que sostiene el mástil y hace la pi- 
ragua menos ligera, colocando al extremo de la plan- 
cha un hombre o un peso. 

Su industria aparece todavía en el medio de que se 
valen para hacer estos barcos propios para transpor- 
tarles a las islas vecinas, con las que comunican, sin te- 
ner en esta navegación otros guías que las estrellas. 
Ligan juntas dos grandes piraguas costado con costa- 
do, casi a cuatro pies de distancia, por medio de algu- 
nas traviesas fuertemente amarradas en los dos bor- 
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des. Por encima de la popa de estas embarcaciones, 
así juntas, levantan un pabellón de iin armazón muy li- 
gero, cubierto con un techo de cañas. Esta cámara los 
pone al abrigo de la lluvia y del sol y les proporciona 
al mismo tiempo un lugar propio para tener sus provi- 
siones secas. Estas dobles piraguas son capaces de 
contener un gran número de personas y no corren ries- 
go jamás de invertirse. Estas son de las que hemos visto 
siempre servirse a los jefes; van también, como las pi- 
raguas sencillas, al remo y a la vela: las velas están 
compuestas de esterillas extendidas sobre un bastidor 
de cañas, uno de cuyos ángulos está redondeado. 

Los taitianos no tienen otro útil para todas estas 
obras que un hacha, cuyo filo está hecho con una pie- 
dra negra muy dura (1). Es absolutamente de la misma 
forma que la de nuestros carpinteros de armar y se sir- 
ven de ella con mucha destreza. Para agujerear la ma- 
dera emplean pedazos de conchas muy agudos. 

Sus telas. - La fabricación de las telas singulares 
que componen sus vestidos no es el menor de sus ar- 
tes. Están tejidas con la corteza de un arbusto que to- 
dos los habitantes cultivan alrededor de sus casas. Un 
pedazo de madera muy dura, desbastada y rayada en 
sus cuatro caras por surcos de diferentes gruesos, Ies 
sirve para agramar esta corteza sobre una tabla muy 
lisa. Echan un poco de agua al agramarla, y acaban así 
por formar una tela muy igua! y muy fina, de la natu- 
raleza del papel, pero mucho más suave y menos suje- 
ta a desgarrarse. Le dan una gran anchura. Las tienen 

(I) Probablemente obsidiana. (N. de la T.) 
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de varias clases, más o menos recias, pero fabricadas 
todas con la misma materia; ignoro el método de que 
se sirven para teñirlas. 

Detalles sobre el taitiano conducido a Francia. - 
Terminaré este capítulo justificándome, porque se m e  
obliga a servirme de este término, justificándome, digo, 
de haberme aprovechado de la buena voluntad de Ao- 
turu para hacerle hacer un viaje que seguramente no 
creía él era tan largo, y dar cuenta de las noticias que 
me ha dado de su país durante el tiempo que ha esta- 
do conmigo. 

Razones por que se le ha traído. - El interés de 
este insular por seguirnos no ha sido equívoco. Desde 
los primeros días de nuestra llegada a Taiti nos lo ha 
manifestado de la manera más expresiva, y su nación 
pareció aplaudir su proyecto. Forzados a recorrer una 
mar desconocida, y ciertos de no deber más que a Ia 
humanidad de los pueblos que íbamos a descubrir los 
socorros y los bastimentos de que nuestra vida de- 
pendía, nos era esencial tener con nosotros un hom- 
bre de una de las islas más considerables de este mar. 
¿No debíamos presumir que hablase la misma lengua 
que sus vecinos, que sus costumbres fuesen las mismas 
y que su crédito cerca de ellos fuese decisivo en nues- 
tro favor, cuando detallase nuestra conducta con sus 
compatriotas y nuestros procedimientos a su respecto? 
Además, suponiendo que nuestra patria quisiese apro- 
vecharse de la unión de un pueblo poderoso, situado 
en medio de las más bellas regiones del Universo, ¿qué 
mejor prenda para cimentar la alianza que la eterna 
obligación con que íbamos a encadenar este pue- 
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blo al devolverle a su conciudadano, bien tratado 
por nosotros y enriquecido por conocimientos útiles 
que les llevase? ¡Dios quiera que la necesidad y el 
celo que nos han inspirado no sean funestos al valiente 
Aoturu! 

Su estancia en Paris. - No he ahorrado ni dinero 
ni cuidados para hacerle agradable y útil su estancia 
e n  Paris. Ida estado once meses, durante los cuales no 
ha mostrado ningún aburrimiento. E1 apresuramiento 
por verle ha sido vivo: curiosidad estéril que sólo ha 
servido para dar ideas falsas a hombres burlones por 
naturaleza, que no han salido jamás de la capital, que 
no profundizan en nada y que, entregados a errores de 
toda especie, no ven más que según sus prejuicios, y 
deciden, sin embargo, con severidad y sin apelación. 
SiCómo! - por ejemplo, ine decían algunos -, Len el 
país de este hombre no se habla ni francés, ni inglés, 
ni español?. ¿Qué podía yo responder? No era, sin 
enibargo, la sorpresa de pregunta semejante Ia que me 
dejaba mudo. Estaba acostumbrado, puesto que yo sa- 
bía que, a mi llegada, varios, hasta de los mismos que 
pasan por instruidos, sostenían que yo no había dado 
la vuelta al mundo, puesto que no había estado en 
China. Otros, aristarcos incisivos, tenían, y propalaban, 
una pobre idea del desventurado insular, sobre que, 
después de dos años de estancia con franceses, habla- 
ba apenas algunas palabras de la lengua. ¿No vemos 
todos los días - decían - italianos, ingleses, alema- 
nes, a los que una estancia de un año en París basta 
para aprender el francés? Hubiera podido responder, 
tal vez con algún fundamento, que, independientemen- 
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te del obstáculo físico que el órgano de este insular 
oponía a que pudiese familiarizarse con nuestra len- 
gua, obstáculo que se detallará más adelante (11, este 
hombre tenía al menos treinta años en los que nunca 
su memoria había sido ejercitada por ningún estudio, 
ni su espírito sujeto a ningún trabajo; que, a la verdad, 
un italiano, un inglés, un alemán podían en UII año 
chapurrar pasablemente el francés; pero que estos ex- 
tranjeros tenían una gramática semejante a la nuestra, 
ideas moraIes, físicas, políticas, sociales idénticas a 
las nuestras, y todas expresadas por palabras e n  su len- 
gua, como lo están en la lengua francesa; que de este 
modo no tenían más que una traducción que confiar a 
su memoria, ejercitada desde la infancia. El taitiano, al 
contrarío, no teniendo más que un pequeño número de 
ideas, relativas, de una parte, a la sociedad más sim- 
ple, la más limitada; de otra, a necesidades reduci- 
das al menor número posible, hubiera sido necesario 
crear, por decirlo así, e n  un espíritu tan tardo como 
su cuerpo, un mundo de ideas primas, antes de poder 
llegar a adaptarle las palabras de nuestra lengua que 
las expresan. He aquí, tal vez, lo que hubiera podido 
responder; mas este detalle exigia algunos minutos, y 
he notado casi siempre que, agobiado de preguntas, 
como yo lo estaba, cuando m e  disponía a satisfacerlas, 
las personas que m e  habian honrado con eilas, estaban 
ya lejos de mí. Es muy común en las capitales encon- 
trar gentes que preguntan, no como curioso que quie- 
re instruirse, sino como jueces que se aprestan a sen- 

(1) Véanse los Apéndices. 
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tenciar: oigan la respuesta o no la oigan, no por eso 
dejan de pronunciarse. 

Sin embargo, aunque Aoturu estropeaba apenas al- 
gunas palabras de nuestro idioma, todos los días salía 
solo y recorría la ciudad, sin jamás haberse extraviado. 
Frecuentemente hacía compras, y casi nunca ha paga- 
do las cosas más allá de su valor. El único espectáculo 
que le gustaba era la ópera, porque amaba apasiona- 
damente la danza. Conocía perfectamente ios días de 
este espectáculo. Iba solo, pagaba a la puerta, como 
todo el mundo, y su sitio favorito era en los pasillos. 
Entre el gran número de personas que han deseado 
verle ha distinguido siempre los que le han hecho bien, 
y su corazón, reconocido, no les olvidaba. Estaba par- 
ticularmente inclinado a la señora duquesa de Chois- 
sed, que le ha colmado de beneficios, y, sobre todo, 
de muestras de interés y de amistad, a las que era infi- 
nitamente más sensible que a los presentes. Así, iba 61 
mismo a ver a esta generosa bienhechora siempre que 
sabía que estaba en París. 

Su partida de Paris. - Se ha marchado en el mes 
de marzo de 1770 y ha ido a embarcarse a la Rochelle 
en el navío Brisson, que ha debido llevarle a la isla de 
Francia. Ha sido confiado durante esta travesía a los 
cuidados de un negociante que se ha embarcado ep 
el mismo barco, de que es armador en parte. 

Medidas tomadas para enviarle a su casa. - El 
Ministerio ha ordenado al gobernador y al intendente 
de la isla de Francia que envíen desde allí a Aoturu 
a su isla. He dado una Memoria muy detallada acer- 
ca del derrotero que hay que hacer para llegar, y 
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36.000 francos (el tercio de mi hacienda) para armar 
el navío destinado a esta navegación. La señora du- 
quesa de ChoiseuI ha I!evado su humanidad hasta con- 
sagrar una suma d e  dinero para transportar a Taiti 
qran número de útiles de primera necesidad: semillas, 
bestias, y el rey de España se ha dignado permitir 
que este barco, si era necesario, recalase en las Fili- 
pinas. 

He recibido noticias del arribo de Aoturu a la isla 
de Francia, y creo deber insertar aquí la copia de una 
carta de M. Poivre, escrita a este respecto a M. Ber- 
tin,  ministro de Estado. 

Extracto de una carta de M. Poizire, intendente de 
las i s h  de Francia y de BorbOn, a M. Bertin, minis- 
tro de Estado. - .En Port-Louis, isla de Francia, 3 de 
noviembre 1770. 

.Señor: He recibido la carta que  m e  habéis hecho 
el honor de escribirme, fecha 15 de marzo último, con 
motivo del honrado indio Putaveri. He reconocido, 
en todo lo que me hacéis el honor de decirme de 
este insular y de las precauciones que hay que tomar 
para enviarle convenientemente a su patria, toda la 
bondad .de vuestm corazón, d e  que tenía tantas 
pruebas. 

*Ya había recibido aquí a Putavery en 1768: le ha- 
bía acogido en la ciudad y en el campo; durante toda 
su estancia en esta isla tuvo mesa en mi  casa; yo le he 
hecho todos los servicios que de mí  han dependido; 
ha partido de aquí amigo mío y volverá a esta isla lleno 
de sentimientos de amistad y de reconocimiento por 
su amigo Pola'ry, que es como él me llama. No puede 

VIAJE ALRFDEDOR DEL MUNDO.-TOMO I1 5 
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usted creer a qué extremo lleva este hombre natural el 
recuerdo de los beneficios y el sentimiento de reco- 
nocimiento. 

.Durante toda la travesía, sabiendo que volvía a la 
isla de Francia, ha hablado siempre a todos los oficia- 
les del barco del placer que tendría a1 volver a ver a 
su amigo Polary. Llegado aquí, se le quiso conducir al 
Gobierno y no quiso, y al poner el pie en tierra, ha 
corrido por el camino más corto, derecho a mi casa; 
m e  ha hecho toda clase de caricias a su manera, y 
me ha contado en seguida todos los pequeños servi- 
cios que le había hecho. Cuando se le ha invitado a 
ponerse a la mesa, en seguida ha mostrado su antiguo 
sitio, a mi lad9, y ha querido volver a tornarlo. 
.Ya veis que no podíais dirigiros a nadie mejor para 

procurar a este honrado hombre natural los socorros 
de que tenga aquí necesidad y el medio de volver có- 
moda y convenientemente a su patria, la isla de Taiti; 
m e  hubiera disgustado que otro que yo hubiese te- 
nido una comisión tan deliciosa que cumplir. Estad 
seguro que haré por Putavery lo que haría por mi pro- 
pio hijo. 

Este indio me ha interesad9 singularmente desde 
el momento que he sabido su historia, y su honradez 
natural me ha ligado fuertemente a él; así, me mira 
como a un padre y mi casa como la suya. 

.Puitavery h2 llegado aquí el 23 de octubre en muy 
buena salud, muy querido de todos sus compañeros de 
viaje y muy contento de todos ellos. He encargado r 
M. De la Malétie, sobrecargo del navío en que ha ve- 
nido, lo aloje con él y esté a su cuidado, porque, des- 
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graciadamente, no tengo habitación en la casa que 
ocupo; no tengo para mí mismo más que una piececita 
muy incómoda que me sirve de gabinete. 

.Como Putavery ha llegado aquí a fin de octubre, 
en un momento en que teníamos todos nuestros barcos 
fuera, le guardaré hasta mediados de septiembre del 
año próximo, en  cuyo tiempo le enviaré a su país. El 
capitán, los oficiaies y el navio destinados a este viaje 
serán de mi elección. Le daré para él, para su familia y 
para los jefes  taitianos presentes convenientes. Le 
daré, además, útiles e instrumentos de hierro de toda 
especie, semillas para sembrar, y, sobre todo, arroz, 
toros y vacas, cabritos; en fin, todo lo que me parez- 
ca, según sus informes, que ha de ser útil a los buenos 
taitianos, que deberán a la generosidad francesa una 
parte de su bienestív. 

.El navío destinado a Taiti hará su derrotero por el 
Sur y pasará entre Nueva Holanda y Nueva Zelanda. 
No quiero hacerle partir antes del equinoccio de sep- 
tiembre del año próximo, a fin de que nuestros nave- 
gantes, forzados acaso por los vientos a elevarse mu- 
cho en el Sur, gocen de toda la buena estación que en 
e1 hemisferio austral comienza a fines de septiembre; 
entonces las noches son más cortas y las mares más 
'Alas.. 

Me han escrito después desde la Isla de Francia una 
carta, fechada en el mes de agosto de 1771, en la que 
se m e  comunica que se estaba armando el barco des- 
tinado a conducir Aoturu a Taiti. iOjalá pueda, al fin, 
volver a ver a sus compatriotas! 

Voy a detallar lo que he creído comprender de 
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Aca, Umaitia y Tapua-massu (1). Las enemigas son Pa- 
para, Aiatea, Otaa, Tumaraa, Oopoa. Estas islas son tan 
grandes como Taiti. La isla de Pare, muy abundante en 
perlas, es tan pronto su aliada como su enemiga. Enua- 
motu y Tupai son dos islitas deshabitadas, cubiertas de 
frutos, de cerdos, de volátiles, abundantes en peces y 
en tortugas; mas el pueblo cree que son morada de los 
genios; es su dominio, ¡mal aventurados los barcos que 
la casualidad o la curiosidad conduce a estas islas sa- 
gradas! Les cuesta la vida a casi todos los que en ellas 
abordan. Por lo demás, estas islas están situadas a di- 
ferentes distancias de Taiti. La más lejana de que Aotu- 
ru me haya hablado está a quince dias de marcha. Sin 
duda, casi a esta distancia supuso estaba nuestra patria 
cuando se determinó a seguirnos. 

Desigualdad de condiciones.- He dicho antes que 
los habitantes de Taiti nos habían parecido vivir en una 
dicha digna de envidia. Les creimos casi iguales entre 
si, o al menos gozando de una libertad que no estaba 
sometida más que a leyes establecidas para la dicha 
de todos. Me engañaba; la distinción de los rangos es 
muy marcada en Taiti y cruel la desproporción. Los 
reyes y 10s grandes tienen derecho de vida y muerte 
sobre sus esclavos y criados; hasta estoy tentado a 
creer que tienen también este derecho bárbaro sobre 
las gentes del pueblo que llaman Tata-einu, <hombres 
viles.; en iodo caso, es seguro que en esta clase infor- 
tunada se toman las victimas para los sacrificios huma- 

(1) Como Taiti, estas islas forman parte del archipiélago de 
la Sociedad. (N. de la T.) 
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van precedidas de varios esclavos, que tocan casta- 
ñuelas de una cierta manera; su son lúgubre advierte 
a todo el mundo para apartarse, sea que se respete el 
dolor de las gentes de duelo, sea que se tema s u  apro- 
ximación como siniestra y desgraciada. Por lo demás, 
en' Taiti ocurre lo que en todas partes: se abusa de 10s 
usos más respetables. Aoturu me ha dicho que este 
aparato de duelo era favorable, sin duda, a las citas 
con las mujeres cuyos maridos son poco compiacien- 
tes. Este chasquido, cuyo son respetado aparta a todo 
el mundo, este velo que tapa el rostro, aseguran a los 
amantes el secreto y la impunidad. 

Socorros reciprocos en las enfermedades. - En las 
enfe.rmedades un poco graves todos los próximos pa- 
rientes se reúnen en casa del enfermo. Allí comen y 
allí duermen en tanto que el peligro subsiste; cada uno 
le cuida y le vela a su vez. Tienen también costumbre 
de sangrarse; pero ni en el brazo ni en el pie. Un Taua, 
es decir, un médico o sacerdote inferior, golpea con 
una madera cortante sobre el cráneo del enfermo, abre 
por este medio la vena que llamamos sagital, y cuando 
ha corrido sangre suficiente, ciñe la cabeza con una 
venda que contiene la hemorragia; al día siguiente lava 
la herida con agua. 

Nofas sobre la lengua. - Me aquí lo que he sabido 
acerca de los usos de este país interesante, ya en la isla 
misma, ya en mis conversaciones con Aoturu. AI final 
de esta obra se encontrará el vocabulario de las pala- 
bras taitianas que he podido recoger (1). Al llegar a 

(1) Veánse los Apéndices. 
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pintar una multitud de objetos todos nuevos para él. 
Por otra parte, todos los días le oíamos pronunciar pa- 
labras que no conocíamos aún, y entre otras, declamar 
una larga plegaria, que llamaba la plegaria de los re- 
yes, y de todas las palabras que la componen yo no 
sabía diez. 

He sabido por Aoturu que cerca de ocho meses 
antes de nuestro arribo a su isla, había abordado en 
ella un navío inglés. Era el que mandaba Mr. Wallis (1). 
La misma casualidad que nos hizo descubrir esta isla, 
condujo allí a los ingleses en tanto que nosotros está- 
bamos en río de la Plata. Permanecieron en ella un 
mes, y a excepción de un ataque que les dieron los 
insulares, que se proponian quitarles el navío, todo 
transcurrió amigablemente. He aquí, sin duda, de don- 
de proviene el conocimiento del hierro que hemos ha- 
llado en los taitianos, y el nombre de auri que le dan, 
nombre bastante semejante por el sonido a la palabra 
inglesa iron (hierro), que se pronuncia airon. Ignoro 
ahora si los taitianos, con el conocimiento del hierro, 
deben también a los ingleses el de los males venéreos 
que hemos encontrado allí naturalizados, como se verá 
bien pronto. 

Los ingleses han hecho después un segundo via- 
ie a Taiti, que ellos llaman Ofahifi, y han observa- 
do en ella el paso de Venus el 4 de junio de 1769; 
su estancia en esta isla ha sido de tres meses (2). 

Véase la nota de la página 38. El capitán Wallis descu- 
brió Taiti en 23 de junio de 1767, en el curso de su viaje alrededor 
del mundo (1766-1768). (N. de la T,) 

.,r - 

(1) 

(2) Alude al viaje del capitán James Cook. 
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Partida de Taiti.- Descubrimiento de nuevas islas.- Navegación 
hasta la salida de las grandes Cycladas. 

BRIL de 1768.- Se ha visto cuán mezclada de 
bienes y de males fué la escala en Taiti; la in- 

quietud y el peligro habían acompañado nuestros pasos 
hasta los últimos instantes; pero este país era para nos- 
otros un amigo que amábamos a pesar de sus defec- 
tos. El 16 de abril, a las ocho de la mañana, estába- 
mos casi a diez leguas al Nordeste-cuarto-Norte de su 
punta septentrional, y tom6 desde aquí mi punto de 
partida. A las diez advertimos una tierra a sotavento 
que parecía formar tres islas; se veía todavía la extre- 
midad de Taiti. A mediodía reconocimos perfecta- 
mente que lo que habíamos tomado por tres islas no 
era más que una sola, cuyas eminencias nos habían 
parecido aisladas en la lejanía. 

Vista de Umaitia. - Por encima de esta nueva tierra 
creíamos ver una más lejana. Esta isla es de una altura 
mediana y cubierta de árboles; se puede advertirla en 
el mar desde ocho o diez leguas. Aoturu la llama 
Umaitia. Nos hizo comprender de una manera inequí 
voca que estaba habitada por una nación amiga de la 
suya, que había estado allí varias veces y que tenía 
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los habitantes de las islas del océano Pacifico comu- 
nican entre sí, aun a distancias considerables. El azul 
de un cielo sin nubes dejaba centellear las estrellas. 
Aoturu, después de haberlas considerado atentamente, 
nos hizo notar la estrella brillante que está en el 
hombro de Orión; diciendo que era por la que debía- 
mos dirigir nuestro derrotero, y que en dos días nos 
encontraríamos una tierra abundante que él conocia y 
donde tenía amigos; hasta creímos comprender por 
sus gestos que tenía allí un hijo. Como no desviaba 
el derrotero del navío, me repitió varias veces que se 
encontraban allí cocos, baaanas, gallinas, cerdos y, 
sobre todo, mujeres que con gestos muy expresivos 
nos pintaba muy complacientes. Irritado de ver que 
estas razones IIO me determinaban, corrió a apode- 
rarse de la rueda del gobernalle, cuyo uso había 
observado, y a pesar del timonel, trataba de cambiarla 
para hacernos gobernar por la estrella que indicaba. 
Costó bastante trabajo tranquilizarle, y esta negativa 
le dió mucha pena. Al día siguiente, desde el amane- 
cer, subió a lo alto de los mástiles y pasó la mañana 
mirando siempre del lado de esta tierra donde queria 
conducirnos, como si hubiese tenido la esperanza de 
verla. Por lo demás, la víspera nos había nombrado 
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en su lengua, sin vacilar, la mayor parte de las estrellas 
brillantes que le mostrábamos; hemos tenido después 
la certidumbre de que conocía perfectamente las fases 
de la Luna y los diversos pronósticos que advierten 
frecuentemente en el mar los cambios de tiempo. Una 
de sus opiniones, que  nos ha enunciado claramente, es 
que creen positivamente que el Sol y la Luna están 
habitados. ¿Que Fontenelle les ha enseñado la plurali- 
dad de los mundos? (1). 

Durante el resto del mes de abril tuvimos muy buen 
tiempo, pero poco fresco, y el viento del Este se 
inclinaba más al Norte que al Sur. La noche del 26 
al 27, nuestro práctico de la costa de Francia murió 
súbitamente de u11 ataque de apoplejía. Estos prácticos 
se llaman pilofoscosteros, y todos los barcos del Rey 
tienen así un piloto-práctico de la costa de Francia. 
Son diferentes de los que se llaman en  la tripulacih 
pilotos, ayudante-piloto o aspirante a timonel. Se 
tiene en el mundo una idea poco exacta del empleo 
que ejercen estos pilotos en nuestros barcos. Se cree 
que son los que dirigen el derrotero, y que sirven así 
como de lazarillo a los ciegos. No sé si hay aún-alguna 
nación en que se abandone a estos hombres subal- 
ternos el arte de pilotar esta parte esencial de fa nave- 
gación. En nuestros barcos, la función del piloto" es 
velar para que los timoneles sigan exactamente el de- 
rrotero que e1 capitán-ordenÓ;cseñalar@ todosulos 'cam- 

(1) Fontenelle (B. Le Rovier de), sobrino 'de CorneilleTyvlite- 
rato francés, autor de Entretiens sur la pluralit6 des mondes, obra 
muy famosa ¿e vulgarización cieptifica. Murió a los cien años 
11657-1757). (N. de la T.) 
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bios que obligan a hacer, o la índole de los vientos, o 
as órdenes del comandante, y observar las señales; 

y todavía no atienden a estos detalles más que bajo la 
dirección del oficial de cuarto. Seguramente, los oficia- 
les de la Marina del Rey salen de las escuelas mucho 
más profundos en Geometría que lo necesario para 
conper  perfectamente todas las leyes del pilotaje. La 
clase de los pi!otos propiamente dicha est5 también 
encargada del cuidado de las brújulas de derroteros y 
de observación, de las correderas y de las sondas, de 
los fanales, de los pabellones, etc., y se ve que estos 
diversos detalles no piden más que exactitud. Así, mi 
primer piloto en este viaje era un joven de veinte años; 
el segundo era de la misma edad, y los ayudantes de 
piloto navegaban por primera vez. 

Observaciones astronómicas.- Mi estima, compa- 
rada dos veces en este mes con las observaciones astro- 
nómicas'de M.Verron, difiere la primera vez, y era 
en Taiti de 13' lo", que yo estaba más al Oeste; la 
segunda vez, que es el 27 a mediodía, en 1" 13' 37", 
que yo estaba más al Este que lo observado. 

Segundo grupo de idas.- Por lo demás, las dif+ 
rentes islas descubiertas en este mes forman el segunda 
grupo de las islas de este vasto océano. Le he llamad;, 
archipiélago de Borbón (1). 

(1) Las islas vistas por los ingleses alrededor de Taiti son: 
Titeroah, a 17" 10' de latitud y 150" de  longitud ai Oeste de 
Londres; cerca de éstas, Ohaena, donde están, dicen, las más bellas 
mujeres del mundo; Viliateah, a 16" 47' de latitud y 151" 40' de 
longitud al Oeste de Londres; y a ocho o diez leguas de ésta, Mo- 
roah; Otahaw, a 16" 37' de latitud y 151" 45' de longitud al Oeste 
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El 3 de mayo, casi al amanecer, descubrimos una 
nueva tierra ai Noroeste, a diez o doce leguas de dis- 
tancia. Los vientos eran de la parte del Nordeste. 
Hice gobernar a barlovento de la punta septentrional 
de esta tierra, la cual es muy elevada, con intención 
de reconocerla. 

Vista de nuevas islas. - Los conocimientos náuticos 
de Aoturu no se extendían más allá, porque su primera 
idea al ver esta tierra fué  que debía ser nuestra patria. 
En la jornada sufrimos algunos chaparrones, seguidos 
de calma, de lluvia y de brisas del Oeste, tales como en 
este mar se experimentan a la aproximación de las 
menores tierras. Antes de ponerse el Sol reconocimos 
tres islas, una mucho más considerable que las otras 
dos. Durante la noche, que la Luna hizo clara, conser- 
vamos tierra a la vista; nos dirigimos a ella al amane- 
cer, y fuimos a longo de la costa oriental de la isla 
grande, desde su punta del Sur hasta la del Norte; el 
mayor lado que puede tener es de tres leguas; la isla 
tiene dos de Este a Oeste. Sus costas son por todas 
partes escarpadas, y no es, propiamente hablando, 
más que una montaña elevada, cubierta de árboles 

de Londres; y a cinco leguas al Oeste de Otahaw, la isla Bola- 
Bola, albergue de  bandidos, sometida actualmente a un conquis- 
tador que ha dominado varias islas vecinas; en fin, Ohiteroah, 
a 22" 23' de latitud y 1.50" 26' de longitud al Oeste de Londres. 

El taitiano Tobia, que ha seguido a los ingleses, les ha hecho 
mención de  otras nueve islas situadas al Oeste-Noroeste y al Sur- 
Sureste de Ohiteroah; la más lejana de esta última tiene dos días 
de marcha en canoa del país. (Nota de Bougainsille.) 

Estas islas, al Noroeste de  Taiti, forman hoy, con ella, el archi- 
aiélago de la Sociedad. (IV. de la T.) 
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ron bastante para hacer los cambios practicables; pero 
ningún insular quiso subir a bordo. Hubimos de ellos 
ignames, nueces de coco, una polla de agua de sober- 
bio plumaje y algunos pedazos de una hermosa con- 
cha. Uno de ellos tenía un gallo, que no quiso nunca 
trocar. Cambiaban también telas del mismo tejido, 
pero mucho menos hermosas que las de Taiti, y teñidas 
de feos colores, rojos, castaños y negros, anzuelos mal 
hechos con espinas de peces, algunas esterillas y lan- 
zas de seis pies de longitud, de una madera endureci- 
da al fuego. No quisieron nada de hierro: preferían 
pequeños pedazos de tela roja a los clavos, a los cu- 
chillos y a los pendientes, que habían tenido un 6xito 
tan decidido en Taiti. No creo a estos hombres tan 
dulces como los taitianos; sus fisonomías eran más 
salvajes, y era preciso estar siempre en guardia contra 
las astucias que empleaban para engañarnos en los 
cambios. 

Descripcio'n de esfos insulares. - Estos insulares 
nos han parecido de estatura media, aunque ágiles y 
dispiiestos. Tienen el pecho y los muslos, hasta enci- 
ma de las rodillas, pintados de un azui obscuro; su co- 
lor es bromeado. Hemos notado uno mucho más blan- 
co que los demás. Se cortan o se arrancan la barba; 
uno sólo la llevaba un poco larga; todos en general te- 
nían los cabellos negros y levantados sobre la cabeza. 

DesciipclOn de sus piraguas. - Sus piraguas están 
hechas con bastante arte y provistas de un balancín; 
no tienen ni la popa ni la proa levantadas, sino con 
puentes en una y otra, y e n  medio de estos puen- 
tes hay una fila de clavijas terminadas en  forma de 

VIAIE ALREDEDOR DEL MUNDO.- TOMO I t  6 
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Noroeste; tiene muy poca anchura: dos leguas a lo 
más. Sus costas son escarpadas y cubiertas de bosque. 
A las dos de la tarde vimos por encima de esta isla 

(1) La isla de Pentecostés (Aragh) y la de Aurora (Maewo) 
forman parte del archipiélago de Nuevas Hébridas y están sepa- 
radas por el paso de Patteson. (N de la T.) 
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moda, m e  determinó a enviar a tierra para hacer leña, 
de que teníamos mucha necesidad, tomar conocimiento 
del país y tratar de sacar refrescos para nuestros enfer- 
mos. Hice partir tres bateles armados a las órdenes del 
caballero De Kerué, insignia de ma 'na, y quedamos 
prestos a mandarle socorros y a sostenerle con la arti- 
llería de los navíos si fuese necesario. Les vimos tomar 
tierra, sin que los insulares parecieran oponerse a su 
desembarco. A la una me embarqué con algunas otras 
personas en una yola para ir a reunirme con ellos. 
Encontramos a nuestras gentes . ocupadas en cortar 
leña y a los del país ayudándoles a llevarla a los ba- 
teles. 

Desconfianza de los insulares. - El oficial que man- 
daba el desembarco me dijo que a su llegada un 
grupo numeroso de insulares había ido a recibirle a la 
playa con el arco y la flecha en la mano, haciendo 
señas de que no abordasen; pero que cuando, a pesar 
de sus amenazas, había ordenado desembarcar, habían 
retrocedido algunos pasos; a medida que nuestras 
gentes avanzaban, los salvajes se retiraban en actitud 
de tirarles sus flechas, sin querer dejarse aproximar; 
que habiendo entonces hecho detener la tropa y el 
Príncipe de Nassau demandado avanzar hacia ellos, 
habían cesado de retroceder cuando vieron un horti- 
bre solo. 

Pedazos de telas bermejas que se les distribuyeron 
acabaron por establecer una especie de confianza. El 
caballero De Kerué tomó bien pronto posición a la 
entrada del bosque; puso sus trabajadores a derribar 
los Grboles bajo la protección de la tropa, y envió UR 

9 
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de un cantón vecino al suyo. : 
una tropa armada que venía de 1 
la isla avanzando en buen orde 
dispuestos a recibirles; pero no 
tramos las cosas en este estadc 
tiern. Quedamos allí hasta que 
vieron cargados de frutas y de 
pie de un árbol el acta de toma 
islas, grabada sobre una tabla dc 
nos embarcamos. 

Atacan a los franceses.- E: 
sin duda, el proyecto de los in5 

todavía todo dispuesto para at; 
Io que hubimos de juzgar viénc 
del mar y lanzarnos una graniz 
flechas. Algunos disparos de fu 
bastarm para desembarazarnos 
avanzaron en el agua para apur 
una descarga más nutrida entibic 
que, y huyeron al bosque con gi 
rinero fué ligeramente herido de 
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I tendidas hacia atrás, que impiden poder retirar 
echa de la herida. Tienen también sables de made- 
le hierro. Sus piraguas no se nos han aproximado. ., 1 1 .  1 1 . 1  

las de las islas de los Navegantes. 
Descripción del sitio donde se ha desembarcado. - 

La playa donde hemos abordado presentaba muy poca 
rxtensión. A veinte pasos de la orilla del mar se en- 
cuentra el pie de una montaña, cuya pendiente, aunque 
muy rápida, está cubierta de bosques. El terreno es muy - -  
ligero y tiene poco espesor; también los frutos, aunque 
de la misma especie que en Taiti, son menos hermosos 
squi y de peor calidad. Hemos encontrado una especie 
particular de higos. Se encuentran muchos caminos 
trazados en el bosque y espacios cerrados por empa- 
,izadas de tres pies de altura. ¿Son atrincheramientos, 
3 sencillamente limites de posesiones diferentes? NO 
hemos visto otras casas que cinco o seis pequeñas 
:hozas, en las cuales no se podia entrar más que arras- 
trándose. Estábamos, sin embargo, rodeados de un 
pueblo numeroso; lo creo muy miserable. Esta guerra 
intestina de que hemos sido testigos es un cruel azote. 
Oímos varias veces el sonido ronco de una especie de 
tambor salir de las profundidades del bosque hacia la 
cima de las montañas. Es, sin duda, su señal de re- 
mirse; porque desde el instante en que nuestros dispa- 
ros de fusil los dispersaron, volvió a tocar de nuevo. 
Redoblaba también su lúgubre ruido cuando la tropa 
enemiga que habíamos visto varias veces aparecia. 
Nuestro taitiano, que habia deseado ser del des- 
embarco, nos ha parecido encontrar esta especie de 
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hombres muy feos; no entendía absolutamente ninguna 
palabra de su lengua. 

Continuación del derrotero entre las tierras.- A 
nuestro arribo a bordo reembarcamos nuestros bateles. 
Hice derrotar al Suroeste, costeando una muy larga 
costa, que descubrimos por completo desde el Sur- 
oeste hasta el Oeste-Nordeste. Durante la noche hubo 
poco viento, y no cesó de variar; de suerte que estuvi- 
mos a merced de las corrientes, que nos arrastraban al 
Nordeste. Este tiempo continuó la jornada del 24 y la 
noche siguiente, y apenas pudimos elevarnos a tres le- 
guas de la isla de los Leprosos. El 25, a las cinco de 
la mañana, tuvimos una bastante bonita brisa de Este- 
Sureste; pero la Estrella, que se encontraba todavía 
cerca de tierra, no la sintió y permaneció en calma. 
Derroté, sin embargo, a velas desplegadas fuera, para 
reconocer la tierra de Oeste. A las ocho descubrimos 
tierras en todos los puntos del horizonte, y nos pare- 
cieron encerradas en un gran golfo. La isla de Pente- 
costés iba a buscar al Sur la nueva costa que habíamos 
descubierto, y no podíamos estar seguros si estaba de 
ella separada, o si lo que nos parecía formar la separa- 
ción era una gran bahía. Varios sitios del resto de 
la costa nos ofrecían también apariencia o de paso o 
de grandes sacos; uno, entre otros, presentaba en el 
Oeste una abertura considerable. Algunas piraguas 
atravesaban de una a otra tierra. A las diez nos vimos 
obligados a volver a virar a la isla de los Leprosos (1). 

(1) La isla Aurora (Maewo), la isla Pentecostés (Aragh) y la 
de los Leprosos forman parte del actual archipiélago de las Nue 
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La Estrella, que no se advertía ya ni aun desde io alto 
de los mástiles, estaba alli, siempre en calma, aunque 
la brisa del Este-Sureste se sostuviese en alta mar. 
Derrotamos hacia esta fusta hasta las cuatro de la tar- 
de; hasta entonces no comenzó a sentir la brisa. Era 
demasiado tarde cuando se nos reunió, para pensar en 
reconocimientos. Así, la jornada del 25 fué perdida; 
pasamos la noche dando bordadas. 

Los levantamientos que hicimos el 26 al salir el Sol 
nos enseñaron que las corrientes nos habían arrastrado 
al Sur varias millas allende nuestra estima. La isla de 
Pentecostés se mostraba siempre separada de las tie- 
rras del Suroeste; pero la separación era más estre- 
cha. Descubrimos otras varias cortaduras de esta costa; 
pero sin poder distinguir el número de islas del archi- 
piélago que nos rodeaba. La tierra se extendía a nues- 
tra vista desde el Este-Sureste, pasando por el Sur, 
hasta el Oeste-Noroeste de la brújula, y sin que por 
eso acabase. Hice derrotar desde el Noroeste-cuarto- 
Oeste, rodeando hasta el Oeste a 1ongo.de una her- 
mosa costa cubierta de árboles, en la que aparecían 
grandes espacios de terreno cultivado, sea que lo es- 
tuviesen en efecto, sea que fuese un juego de la Na- 
turaleza. 

Aspecto del país.- A la vista anunciaba un país 
rico; las crestas de algunas montañas, peladas y en  
ciertos sitios de color rojo, parecían hasta indicar que 

vas Hebridas. También forman parte del mismo las islas del Espi- 
ritu Santo y la de Mallicolo, entre las cuales pasó Bougainville, 
por el estrecho que hoy lleva su nombre, (N. de Za T.) 



94 B O U G A I N V I L L E  

sus entrañas encerraban minerales. El derrotero que 
seguíamos nos conducía a este gran saco, advertido la 
víspera en el Oeste. A mediodía estábamos en medio 
de él y observamos la latitud austral de 15" 40'. La 
abertura es en éste de cinco a seis leguas; corre Este- 
cuarto-Sureste y Oeste-cuarto-N oroest  e. Algunos 
hombres se mostraron en la costa Sur y otros se apro- 
ximaron a los navíos en una piragua; pero en cuanto 
estuvieron a tiro de mosquete, cesaron de avanzar, a 
pesar de nuestras invitaciones; estos hombres eran ne- 
gros. Seguimos la costa septentrional a tres cuartos de 
legua de distancia; es poco elevada y cubierta de ár- 
boles. Una multitud de negros se dejaban ver en las 
riberas, y hasta se destacaron algunas piraguas, que no 
mostraron más confianza que la que había bogado en 
la costa opuesta. Después de haber seguido así por es- 
pacio de dos o tres leguas, vimos un gran saco, que nos 
pareció formar una hermosa bahia, e n  cuya entrada 
había dos grandes islotes. Envié en seguida nuestros 
bateles armados para reconocerla, y durante este tiem- 
po nos quedamos dando bordadas a una o dos leguas 
de tierra, sondando frecuentemente sin encontrar fon- 
do a doscientas brazas. 

Tentativas para buscar un fondeadero. - Sobre las 
cinco oímos una salva de mosquetería, que nos causó 
muchas inquietudes; partió de una de nuestras canoas, 
que, a pesar de mis órdenes, se había separado de las 
otras, y se encontraba mal en el caso de ser atacada 
por los insulares, habiendo bogado, no obstante, a tie- 
rra. Dos flechas que le fueron tiradas sirvieron de pre- 
texto a su primera descarga. En seguida fué  a longo 





96 B O U G A I N V I L L E  

Los habitantes eran también de la misma especie, casi 
todos negros, desnudos, a excepción de las partes na- 
turales, llevando los mismos adornos en collares y bra- 
zaletes y sirviéndose de las mismas armas. 

Nuevas tenfafivas para hacer escala. - Pasamos la 
noche corriendo bordadas. El 27 por la mañana nos 
acercamos y fuimos a longo de la costa casi una  legua 
de distancia. Hacia las diez se distinguió en una punta 
baja una plantación de árboles dispuestos en avenidas 
de jardín. El terreno bajo los árboles estaba asolado y 
parecía enarenado; un gran número de habitantes se 
mostraba en esta parte; del otro lado de la punta había 
una apariencia de saco, e hice botar los bateles. Fué 
en vano; no era más que un codo que formaba la 
costa, y la seguimos hasta la punta del Noroeste sin 
encontrar fondeadero. Allende esta punta las tierras 
volvían al Norte-Noroeste, y se extendían hasta per- 
derse de vista; tierras de una elevación extraordinaria, 
y que presentaban por encima de las nubes una cadena 
seguida de montañas. Por lo demás, el tiempo fue 
sombrío y con chaparrones a intervalos. Varias veces 
en el día se creyó ver tierra ante nosotros, tierra de 
bruma que se desvanecía en los claros. Pasamos toda 
la noche, que fué muy tempestuosa, costeando a pe- 
queñas bordadas, y las mareas nos llevaron al Sur, muy 
allende de nuestra estima.Tuvimos a la vista altas mon- 
tañas toda la jornada del 28, hasta ponerse el Sol, que 
las demoramos del Este al Norte-Nordeste a veinte o 
veinticinco leguas de distancia. 

Conjeturas sobre esfas tierras.- El 29 por la ma- 
ñana no  vimos más tierras; habíamos gobernado al 
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europeo. Se verá que en poco estuvo que no hayamos 
sido víctimas de nuestra constancia. 

Diferencias entre la estima y las observaciones.- 
Monsieur Verron hizo varias observaciones durante el 
mes de mayo, y sus resultados determinaron nuestra 
longitud el 5, el 9, el 13 y el 22.Todavía no se habían 
encontrado tantas diferencias entre las observaciones 
y la estima de nuestro derrotero, diferencias todas del 
mismo estilo. El 5 a mediodía estaba más Este que lo 
observado en 4" O' 42"; el 9, en 4" 23' 4';  el 13, 
e n  3" 38' 15"; el 22, en fin, en 3" 35'.Todas estas 
diferencias se veía que anunciaban que desde la isla 
de Taiti las corrientes nos habían arrastrado mucho 
hacia el Oeste. Elllo explicaria cómo todos los nave- 
gantes que han atravesado el océano Pacifico han 
encontrado Nueva Guinea mucho antes que hubieran 
debido. Así han dado a este océano una extensión de 
Este a Oeste mucho menor que la que tiene realmente. 
Debo hacer notar, sin embargo, que durante la estación 
en  que el Sol ha estado en el hemisferio austral, nues- 
tras estimas han sido al Oeste de las observaciones, y 
que en cuanto ha pasado al otro lado, nuestras dife- 
rencias han cambiado. E1 termómetro en este mes ha 
estado comúnmente entre 19" y 20"; dos veces ha ba- 
jado a 18", y una sola vez a 15". 

En tanto estuvimos entre las grandes Cicladas, algu- 
nos negocios me habían llamado a bordo de la Estre- 
Ila, y tuve ocasibn de comprobar un hecho bastante 
singular. Desde hacía algún tiempo corria el rumor en 
los dos navíos que el criado de M. De Comrnercon 
llamado Baré, era una mujer. Su estructura, el sonidc 
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de su voz, su mentón sin barba, su cuidado escrupu- 
loso de no mudarse jamás de ropa ni hacer sus nece- 
sidades delante de nadie, varios otros indicios, habían 
hecho nacer y acreditaban la suposición. No obstante, 
¿cómo reconocer una mujer en este infatigable Baré, 
botánico ya muy ejercitado, que habíamos visto seguir 
a su amo en todas sus herborizaciones, en medio de 
las nieves y en las montañas heladas del estrecho de 
Magallanes, y llevar él mismo en sus marchas penosas 
las provisiones de boca, las armas y los cartapacios 
de plantas con un valor y una fuerza que le habían 
merecido de¡ naturalista el sobrenombre de su bestia 
de carga? Fué preciso que una escena que ocurrió en 
Taiti cambiase la sospecha en certidumbre. Monsieur 
De Commercon desembarcó allí para herborizar; ape- 
nas Baré, que le seguía con los cartapacios bajo el 
brazo, hubo puesto pie en tierra, cuando los taitianos 
le rodearon, gritando que era una mujer y querían 
hacerle los honores de la isla. El caballero De Bour- 
nand, que estaba de guardia en tierra, se vió obligado 
a acudir en su socorro y escoltarle hasta el barco. 
Desde entonces era bastante difícil impedir que los 
marineros no alarmasen algunas veces su pudor. Cuan- 
do fuí a bordo de la Estrella, Baré, con los ojos baña- 
dos en lágrimas, me confesó que era una joven; me 
dijo que en Rochefort había engañado a su amo pre- 
sentándose a él con traje de hombre en el momento 
mismo de embarcarse; que había ya servido conlo la- 
cayo a un genovés en Paris; que había nacido en Bor- 
goña y, huérfana, la pérdida de un pleito la había 
reducido a la miseria y la había hecho tomar el partido 



100 B O U G A I N V I L L E  

de disfrazar su sexo; que, por lo demás, sabía, al em- 
barcarse, que se trataba de dar la vuelta al mundo, y 
que este viaje había picado su curiosidad. Será la pri- 
mera, y la debo la justicia, que se haya conducido siem- 
pre a bordo con la más escrupulosa honestidad. No 
es ni fea ni linda, y no tiene más de veintiséis a veinti- 
siete años. Hay que convenir que, si los dos barcos 
hubiesen naufragado en alguna isla desierta de este 
vasto océano, la broma hubiese sido muy singular para 
Bark. 



C A P ~ T U L O  v 
Navegación desde las grandes Cicladas. - Descubrimiento del 

golfo de la Luisiada. - Extremos a que nos vemos reducidos 
allí. - Descubrimientos de nuevas islas. - Escala en Nueva 
Bretaña. 

IRECCIÓN del derrotero al dejar las Cicladas. - 
Desde el 29 de mayo, que cesamos de ver tie- 

rra, derroté a Oeste, con viento de Este y de Sureste, 
muy fresco. La Estrella retardaba considerablemente 
nuestra marcha. Sondamos cada veinticuatro horas, sin 
encontrar fondo e n  doscientas cuarenta brazas. 

Junio de 7768. - Durante el día forzábamos velas 
y corríamos por la noche con las gavias rizadas, viran- 
do cuando el tiempo estaba demasiado obscuro. 

Encuentros consecutivos de rompientes. - La noche 
del 4 al 5 de junio derrotábamos al Oeste, con las ga- 
vias, al amparo de la luz de la Luna, que nos iluminaba, 
cuando a las once de la noche se advirtió, a media le- 
gua de nosotros, en el Sur, rompientes, y una costa de 
arena muy baja. Nos pusimos en seguida a barlovento, 
señalando, al mismo tiempo, el peligro a la Esfrezla. 
Corrimos así hasta las cinco de la mañana, y entonces 
volvimos a tomar nuestro derrotero al Oeste-Suroeste, 
Daxa ir a reconocer esta tierra. La vimos de nuevo, a 







desde un punto de vista novelesco. Luando perseveré 
e n  correr bajo el paralelo de 15", era que quería que 
la vista de las costas orientales de Nueva Holanda 
llevase nuestras conjeturas a la evidencia. Ahora, se- 
gún las observaciones astronómicas, cuya concordan- 
cia desde hacía más de un mes aseguraba la exactitud, 
estábamos ya, el 6 a mediodía, a 146" de longitud 
oriental, es decir, un grado más al Oeste que lo está 
la tierra del Espíritu Santo, según M. Bellin. De otra 
parte, el encuentro consecutivo de estas rompientes, 
observadas desde hacía tres días; estos troncos de ár- 
boles, estos frutos, estas algas, que encóntramos a 
cada instante; ia tranquilidad del mar, Ia dirección de 
las -corrientes,: todo DOS ha indicado suficientemente 
4as proximidades de una gran tierra, y que también 
nos rodeaba ya por el Sureste. 

Reflexiones geogrúficas. - Esta tierra no es otra 
q u e  la costa oriental de Nueva Holanda. En efecto 
estos escollos, multiplicados y extendidos por alta mar, 
anunciaban una tierra baja; y cuando veo a Dampierre 
abandonar, en nuestra mismadlatitud de 15" 35', la cos- 
ta occidental de esta región ingrata, donde él no en- 
cuentra ni aun agua dulce, concluyo que la costa orien- 
tal no vale más. Pensé de buen grado, como él, que 
esta tierra no es más :que un conjunto de islas, defen- 
didas en torno por una mar peligrosa, sembrada de 
escollos y de bajos. Después de tales razones, hubiera 
sido temerario arriesgar arrimarse a una costa de que 
no se podía esperar ninguna ventaja y de la que no se 
podía salir más que luchando con los vientos reinan- 

' 
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tes. No teníamos ya pan más que para dos meses y le- 
gumbres para cuarenta días; la carne salada estaba en 
mayor cantidad, pero apestaba. Preferíamos las ratas 
que se podían coger. Así, de todos modos, era tiempo 
de elevarse hacia el Norte, haciendo, al mismo tiempo, 
rumbo ai Este. 

Desgraciadamente, los vientos del Sureste nos 
abandonaron aquí, y cuando después volvieron, fué 
para ponernos en la situación más crítica en que nos 
haymos encontrado. 

Descubrimiento de nuevas tierras. - Desde el 7, el 
derrotero no nos habia valido más que el Norte-cuar- 
to-Nordeste, cuando el 10, al amanecer, se descubrió 
tierra del Este al Noroeste. Mucho tiempo antes de la 
aurora, un olor delicioso nos anunció Ia vecindad de 
esta tierra, que formaba un gran golfo, abierto a! Sur- 
este. Pocos países he visto cuyo golpe de vista fuese 
más hermoso. Un terreno bajo, repartido en llanuras y 
bosquecillos, reinaba a orillas del mar y se elevaba 
después en anfiteatro hasta las montañas, cuya gima se 
perdía en  las nubes. Se distinguían tres gradas, y la 
cadena más elevada estaba a más de veinticinco leguas 
en el interior del país. El triste estado a que estábamos 
reducidos no nos permitía, ni sacrificar algún tiempo a 
la visita de este magnífico país, que todo anunciaba ser 
fértil y rico, ni buscar, derrotando al Oeste, un paso 
al Sur de Nueva Guinea, que nos abriese, por el golfo 
de Carpentaria, un camino nuevo y corto a las islas 
Molucas. Nada era, a la verdad, más problemático que 
la existencia de este paso; hasta se creía haber visto 
extenderse la tierra hasta el Oeste-cuarto-Suroeste. 
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Era preciso tratar de salir, presto y por el camino que 
parecía abierto, de este golfo, en el que estábamos 
comprometidos mucho más de lo que creíamos. Nos 
esperaba aquí el viento de Sureste, para poner nues- 
tra paciencia a las últimas pruebas. 

Situación crítica en que nos encontramos. - Toda 
la jornada del 10 la calma nos dejó a merced de una 
gruesa ola del Sureste, que nos lanzaba a tierra. A las 
cuatro de la tarde no estábamos a más de tres cuartos 
de legua de una pequeña isla baja,de cuya punta 
oriental arranca un bajo que se prolonga a dos o tres 
Ieguas al Este. Hacia las cinco conseguimos poner proa 
a alta mar, y la noche se pasó en esta inquietante si- 
tuación, haciendo todos esfuerzos para salir, con ayuda 
de las menores brisas. El 11 por la tarde estábamos 
separados de la costa casi cuatro leguas; a dos leguas, 
la mar no tiene fondo. Varias piraguas bogaban a lon- 
go de tierra, en  la que había grandes hogueras. Hay 
aquí tortugas; encontramos los restos de una en el 
vientre. de un tiburón. 

El 11 descubrimos, al ponerse el Sol, las tierras más 
Este, al Este-cuarto-Noroeste, 2” de la brújula, y las más 
Oeste, a Oeste-Noroeste. Unas y otras casi a quince le- 
guas de distancia. Los días siguientes fueron espantosos; 
todo fue  contra nosotros; el viento, constantemente 
del Este-Sureste al Sureste, muy frescachón; lluvia, y 
una bruma tan densa que nos obligó a tirar cañonazos 
para comunicarnos con la Estrella, que contenía todavía 
parte de nuestros víveres; en fin, una mar muy gruesa, 
que nos echaba sobre la costa. Apenas nos sostenía- 
mos costeando, forzados a virar viento en popa y con 
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muy poco trapo. Corrimos así nuestras bordadas a tien- 
tas en medio de una mar sembrada de escollos, obliga- 
dos a cerrar los ojos acerca de todos los indicios de 
peligro. La noche del 11 ai 12, siete u ocho de estos 
peces que se llaman cornudos, peces que están siempre 
en el fondo, saltaron sobre el puente. Cayeron tam- 
bién en el castillo de proa arena y algas del fondo, 
que las olas depositaban al cubrirle. 

Peligros mriItiples que corrimos. - No quise hacer 
sondar; la certidumbre del peligro no Io hubiese dis- 
minuido, y hubiese sido el mismo a pesar del partido 
que hubiésemos tomado. Por lo demás, debemos nues- 
tra salvación a la vista que tuvimos de tierra el 10 por 
la mañana, inmediatamente antes de esta serie de mal 
tiempo y de bruma. En efecto, siendo los vientos de 
Este-Sureske al Sureste, habría pensado que gober- 
nar al Nordeste hubiese sido un exceso de pruden- 
cia concedido a la obscuridad del tiempo. Sin em- 
bargo, este derrotero nos ponía en el riesgo evidente 
de perdernos, puesto que teníamos tierra hasta en el 
Este-Sureste. El tiempo volvió a ser bueno el 16, con 
viento igualmente contrario; pero al menos teniamos 
luz. A las seis de la mañana vimos tierra desde el Nor- 
te hasta el Nordeste-cuarto-Este de la brújula, y cos- 
teamos para doblarla. El 17 por la mañana no vimos 
tierra al amanecer; pero a las nueve y media adverti- 
mos una islita en el Norte-Nordeste de la brújula, a 
cinco o seis leguas de distancia, y otra tierra al Norte- 
Noroeste, casi a nueve leguas. Poco después descu- 
brimos e n  Nordeste 5" Este, a cuatro o cinco leguas, 
otra islita, que su semejanza con Ouessant nos hizo 
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encontrar allí un golto correspondiente al de Car- 
penteria, de donde les fuese después difícil zafarse. 
En consecuencia, han ganado cuanto antes la latitud 
de Nuéva Bretaña, en la que iban a arribar. 

Extremos a que nos vemos reducidos. - Todos han 
seguido las mismas huellas; nosotros abrimos nuevas, y 
fué  preciso pagar el honor de un primer descubrimien- 
to. Desgraciadamente, el más cruel de nuestros enemi- 
gos estaba a bordo: el hambre. Me vi obligado a hacer 
una reducción considerable en la ración de pan y le- 
gumbres. Hubo también que prohibir comer el cuero 
con que se envolvían las vergas, y demás viejos cueros, 
porque este alimento puede dar funestas indigestiones. 
Nos quedaba una cabra, compañera fiel de nuestras 
aventuras desde nuestra salida de las islas Malvinas, 
donde la habíamos tomado. Todos los días nos daba 
un poco de leche. Los estómagos hambrientos la con- 
denaron en un instante de humor a morir; no he podi- 
do más que comphdecerla; y el carnicero, que la ali- 
mentaba desde hacia tanto tiempo, regó con sus lágri- 
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mas la víctima que inmolaba a nuestra hambre. Un 
perrito cogido en el estrecho de Magallanes sufrió la 
misma suerte poco tiempo después. 

El 17 por la tarde, las corrientes nos habían sido tan 
favorables, que seguíamos la bordada del Norte-Nor- 
deste, yendo muy a barlovento de Ouessant y de sus 
bajos. Pero a las cuatro tuvimos$a convicción de que 
estas rompientes se extendían mucho más lejos que lo 
habíamos pensado; se descubrían hasta en el Este-Nor- 
deste, sin acabarse. Fué preciso volver a tomar por la 
noche la bordada del Sur-Suroeste, y por el día la de1 
Este. Durante toda la mañana del 18 no vimos tierras, y 
ya nos entregábamos a la esperanza de haber doblado 
islotes y rompientes. Nuestra alegría fué corta. A la una 
-le la tarde se dejó ver una isla en el Nordeste-cuarto- 
úorte de la brújula, y bien pronto fué seguida de otras 
iueve o diez. Las había hasta en el Este-Nordeste, y 
tras estas islas una tierra más elevada se extendía al 
Yordeste, casi a diez leguas de distancia. Costeamos 
toda la noche, y el día siguiente nos dió el mismo espec- 
táculo de una doble cadena de tierras corriendo casi 
Este y Oeste, a saber: al Sur una serie de islotes unidos 
por arrecifes a ras de agua, ai Norte de los que se ex- 
tendían tierras más elevadas. Las tierras que descubri- 
mos eI'20 nos parecieron estar nienos al Sur, y no 
correr más que al Este-Sureste; era una enmienda a 
Iiuestra posición. Tomé el partido de derrotar durante 
veinticuatro horas; perdíamos demasiado en virar tan- 
to, estando la mar extremadamente gruesa, el viento 
violento y constantemente el mismo; por otra parte, es- 
+;harnos forzados a usar poco trapo, para ahorrar de 
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una arboladura caduca maniobras embarazosas, y nues- 
tros navios marchaban muy mal, no estando asentados y 
no habiendo sido carenados desde hacía tanto tiempo. 

Vimos tierra el 25 al amanecer, desde el Norte has- 
ta el Norte-Nordeste; pero no era ya una tierra baja; se 
advertía, al contrario, una tierra extremadamente alta 
y que parecía terminarse en un promontorio. Era pro- 
bable que su dirección fuese al Norte. Gobernamos 
todo el día al Nordeste-cuarto-Este y al Este-Nordes- 
te, sin ver tierras más Este que el cabo, que doblamos 
con una satisfacción que no sabría pintar. El 26 por la 
mañana, estando el cabo muy a sotavento nuestro, y 
no observando más tierras a barlovento, nos fué posi- 
ble derrotar al Norte-Nordeste. Llamamos a este cabo, 
tras el cual habíamos aspirado durante tanto tiempo, 
el cabo de la Liberación, y al golfo que forma la punta 
oriental, golfo de la Luisiada. 

Doblamos, al f in,  las tierras del golfo. - ES una 
tierra sobre la que hemos adquirido ciertamente el 
derecho de nominarla. En tanto estuvimos sumidos en 
este golfo, las corrientes nos empujaron bastante re- 
gularmente al Este. El 26 y el 27 el viento fue muy 
frescachón, el mar espantoso y el tiempo con chapa- 
rrones y muy obscuro. No fué posible hacer camino 
durante la noche. 

Hemos imaginado varias veces, durante los días de 
tribulación pasados en el golfo de la Luisiada (l), que 

(1) El que Bougainville designa con el nombre de golfo de la 
Luisiada es hoy el mar de Coral, comprendido entre el archipiélago 
SalomOn, el archipiélago de la Luisiada y Nueva Guinea al Norte, 
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podia haber al fondo de este golfo un estrecho que 
nos habria abierto un paso muy corto en el mar de Bas 
Molucas. Pero en la situación en que nos encontrába- 
mos, respecto de los víveres y de la salud de las tri- 
pulaciones, no podíamos correr el azar de buscarle. En 
efecto, si no hubiese existido, estábamos casi sin recur- 
sos. No obstante, el paso existe, y los ingleses, cos- 
teando Nueva Holanda (I), han hallado, a lo" 36' de 
latitud austral y 141" 44' al Este de Londres, este es- 
trecho, que separa Nueva Holanda de Nueva Gui- 
nea (2); pero han comprobado, como nosotros, que 
la navegación en estos parajes está erizada de dificul- 
tades, y han estado a punto de perder su barco L'En- 
deavour (3). Hemos estado casi a cuarenta leguas de 
la gola oriental de este estrecho. 

Nos habíamos elevado casi sesenta leguas al Norte 
desde el cabo de la Liberación, cuando el 28 por la ma- 
ñana descubrimos tierra al Noroeste, a nueve o diez le- 
guas de distancia. Eran dos islas, de las que la más meri- 
dional demoraba a ocho horas al Noroeste-cuarto-Oeste 
de la brújula. Otra costa larga y elevada se hizo adver- 
tir al mismo tiempo, desde el Este-Sureste hasta al 

y la meseta submarina de Quensland, arrecifes e islas de Chertes- 
field, Nueva Caledonia y Nuevas Hébridas al Sur. (N. de la T.) 

(1) 
(2) 

(3) 

Hoy Australia. (N. de la T.) 
Este estrecho es el de Torres, que separa Australia de 

Nueva Guinea. (N. de la T.) 
El Endeawour fué el barco del famoso navegante inglés 

lames Cook, que estuvo a punto de perderse en su choque contra 
la gran barrera de arrecifes de coral en la costa Este de Austra- 
lia. (N. de la T.) 



112 B O U G A I N V I L L E  

Este-Nordeste. Esta corría al Norte, y a medida que 
avanzábamos al Nordeste, se la veía prolongarse más J 
volver al Norte-Noroeste. Descubríamos, sin embargo, 
un espacio en que la costa estaba interrumpida, gea 
que fuese un canal, o la entrada de una gran bahía, por- 
que creímos distinguir tierras al fondo. 

Encuentro de nuevas i s h .  - El 29 por la mañana, 
la costa que teníamos al Este continuaba extendiéndo- 
se al Noroeste, sin que de este lado nuestro horizonte 
fuese limitado. Quise llegar hasta ella para costearla 
después y buscar un fondeadero. A las tres de la tarde, 
estando a cerca de tres leguas de tierra, encontramos 
fondo a cuarenta y ocho brazas, arena blanca y peda- 
zos de conchas rotas. Fuimos entonces a una ensenada 
que parecía cómoda; pero sobrevino calma y nos con- 
sumió inútilmente el resto de la jornada. La noche se 
pasó corriendo pequeñas bordadas, y el 30, desde el 
amanecer, envié los bateles con un destacamento, a las 
órdenes del caballero De Bournand, para visitar a ion- 
go de la costa varias ensenadas que parecían prometer 
un fondeadero; el forido encontrado a su altura era de 
un augurio favorable. Le seguí con poco trapo, presto 
a juntarme a la menor señal que nos hicieran. 

Descripción de los insulares. - Hacia las diez, una 
docena de piraguas de diferentes tamaños vinieron 
bastante cerca de los navíos, sin querer acostarles nun- 
ca. Había veintidós hombres en la más grande; en las 
medianas, ocho o diez; en las más pequeñas, dos o tres. 
Estas piraguas parecían bien hechas: tienen la proa y 
la popa muy levantadas; son las primeras que hemos 
visto, en estos mares, sin biilancines. Estos insulares 
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son tan negros como los negros de África (I): t' ienen 
los cabellos crespos, pero largos; algwnos de color ber- 
mejo. Llevan pulseras y placas en la frente y en el 
cuello; ignoro de qué materia; me ha parecido ser 
blanca. Están armados de arcos y de azagayas; lanza- 
ban grandes gritos y parecia que sus disposiciones n o  
eran pacíficas. Llamé a nuestros bateles a Ias tres. 

Tentativas inútiles para encontrar un fondeadero. 
El caballero De Bournand me informó que habia en- 
contrado casi en todas partes buen fondo para fondear; 
a treinta, veinticinco, veinte, quince y hasta a once 
brazas arena fangosa, pero e n  plena costa y sin río; que 
no había visto más que un solo arroyo en toda esta ex- 
tensión. La costa abierta es casi inabordable. La ola 
rompe allí por todas partes; las montañas vienen a ter- 
minarse a orillas del mar y el suelo está enteramente 
cubierto de bosques. En pequeñas ensenadas hay algu- 
nas cabañas, pero en corto número: los insulares habi- , 
tan en la montaña. Nuestra canoa pequeña fué seguida 
algún tiempo por tres o cuatro piraguas, que parecían 
querer atacarla; un insular hasta se levantó varias veces 
para lanzar una azagaya; pero no lo hizo, y la canoa 
volvió a bordo sin guerrear. 

Nuestra situación, por lo demás, era bastante crítica. 
Teníamos, de una parte, tierras desconocidas hasta 
hoy, desde el Sur hasta el Norte-Noroeste por el Este 
y el Norte; de otra, desde el Oeste-cuarto-Suroeste 
hasta el Noroeste. Desgraciadamente, el horizonte es- 

(1) Son papuas, habitantes de la Melanesia, pertenecientes a 
la raza negra. (N. de ka T.) 

VIAJE ALREDEDOR DEL M U N D O .  - TOMO 11 8 
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taba de tal modo brumoso del Noroeste hasta el Nor- 
te-Noroeste, que no se veía de este lado a distancia de 
dos leguas. Era, sin embargo, en este intervalo donde 
yo esperaba buscar un paso; estábamos demasiado 
comprometidos para retroceder. Es verdad que una 
fuerte marea que venía del Norte y nos arrastraba al 
Sureste nos hacia esperar encontrar una salida. Lo fuer- 
te de la marea se dejó sentir desde las cuatro hasta las 
cinco y media de la tarde; los navios, aunque empuja- 
dos por un viento muy fresco, gobernaban con trabajo. 
La marea cedió a las seis. Durante la noche costeamos 
del Sur al Sur-Suroeste, de un lado, y del Este-Nordes- 
te  al Nordeste, del otro. El tiempo fué a chaparrones, 
con mucha lluvia. 

Julio de 7768. -El 1 de julio, a las seis de la mañana, 
nos encontrábamos en el mismo punto en que estába- 
mos la víspera a la entrada de la noche: prueba de que 
había habido flujo y reflujo. Gobernamos al Norte y 
Noroeste-cuarto-Norte. A las diez dimos e n  un paso 
ancho, casi de cuatro a cinco leguas entre la costa, 
prolongada hasta aquí al Este, y las tierras occidenta- 
les. Una marea muy fuerte, que corre del Suresie a Nor- 
oeste, forma en medio de este paso una barra que lo 
atraviesa, donde el mar se eleva y rompe como si hu- 
biese rocas a flor de agua. 

Parajes peligrosos. - Le llamé ras Denis, nombre 
del contramaestre de mi tripulación, buen y antiguo 
servidor del Rey. La Estrella, que le pasó dos horas 
después que nosotros, y más al Oeste, se encontr6 a 
cinco brazas de agua fondo de rocas. La mar era en- 
tonces tan mala, que se vieron obligados a cerrar las 
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escotillas. A bordo de la fragata sondamos cuarenta y 
cuatro brazas, fondo de arena, cascajo, conchas y co- 
ral. La costa del Este comenzaba aquí a bajarse y a 
volver al Norte. Advertimos, estando casi en medio 
del paso, una linda bahía, cuya apariencia prometía un 
buen fondeadero. Hacía casi calma, y la marea, cuyo 
curso era entonces al Noroeste, nos permitió pasarlo 
en un instante. La pusimos pronto a barlovento, con 
la intención de visitarla. Un diluvio de lluvia, sobre- 
venido a las once y media, nos ocultó la vista de tie- 
rra y del Sol, y nos forzó a diferir nuestras investiga- 
ciones. 

Nueva tentativa para encontrar una escala.- A la 
una de la tarde envié los bateles armados, a las Órde- 
nes del caballero De Oraison, insignia de navío, para 
sondar y reconocer la bahía, y durante el tiempo de 
esta operación tratamos de mantenernos al alcance de 
sus señales. El tiempo era hermoso, pero casi en calma; 
a las tres, vimos fondo a diez y ocho brazas, fondo de 
rocas. A las cuatro, nuestros bateles hicieron señal de 
buen fondeadero y maniobramos en  seguida con todas 
las velas altas para alcanzarlo. Venteaba poco y la ma- 
rea nos era contraria. A las cinco volvimos a pasar so- 
bre el banco de rocas a diez, nueve, ocho, riete y seis 
brazas; vimos también al Sur-Sureste, casi a un’ cab!e, 
un remolino que parecía indicar que en este sitio no ha- 
bía más de dos o tres brazas de agua. Gobernando al 
Noroeste y Noroeste-cuarto-Norte, encontramos más 
fondo. Hice a la Estrella señal de arribar, a fin de que 
evitase este banco, y le envié su batel para guiarla al 
fondeadero. Entretanto, no avanzamos por ser el vien- 
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to demasiado débil para ayudarnos a vencer la marea 
y aproximarse la noche a pasos precipitados. En dos 
horas completas no  hicimos ni medía legua, y hubo que 
renunciar a este fondeadero, por ser impracticable irle a 
buscar a tientas, rodeados, como estábamos, de bajos 
y de arrecifes, y entregados a corrientes rápidas e irre- 
gulares. Hice, pues, gobernar a Este-cuarto-Noroeste 
y Oeste-Noroeste para volver a la mar ancha, sondan- 
do frecuentemente. Cuando hubimos llegado a la pun- 
ta septentrional de tierra al Nordeste, arribamos al 
Noroeste, 'y después al Norte-Noroeste y al Norte. 
Vuelvo al detalle de la expedición de nuestros bateles. 

Los insulares atacan nuestros bateles. - Antes de 
entrar en la bahía habían de antemano costeado 1: 
punta del Norte, que está formada por una península. 
a lo largo de la cual encontraron fondo desde nueve 
hasta trece brazas, arena y coral. Entraron después 
en la bahía, y encontraron, a un cuarto de legua den- 
tro, muy buen fondeadero a nueve y doce brazas, fon- 
do de arena gris y cascajo, al abrigo desde el Sur- 
este hasta el Suroeste, pasando por el Este, y el Nor- 
te. Cuando estaban ocupados en sondar, vieron de 
pronto aparecer a la entrada de la bahía diez pira- 
guas, en  las cuales había cerca de ciento cincuenta 
hombres armados de arcos, de lanzas y de escudos. 
Salían de una ensenada que cierra un pequeño río, cu- 
yas orillas estaban cubiertas de cabañas. Estas piragua. 
avanzaron en  buen orden, bogando sobre nuestros ba- 
teles a fuerza de remos; y cuando se juzgaron bastan- 
te cerca se separaron con celeridad en dos bandas 
para envolverles. Los indios lanzaron entonces uno 
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gritos espantosos, y, asiendo sus arcos y sus lanzas, co- 
menzaron un ataque, que- debía parecerles un juego 
contra un puñado de hombres. Se hizo sobre ellos 
una primera descarga, que no les detuvo; continuaron 
lanzando sus flechas y azagayas, cubriéndose con sus 
escudos, que creían un arma defensiva. Una segunda 
descarga los puso en huida; varios se lanzaron al mar 
Qara alcanzar tierra a nado. 

Descripción de sus piraguas.- Se les cogió dos pi- 
raguas. Son muy largas, y bien trabajadas; la popa y la 
proa están extremadamente levantadas, lo que sirve de 
abrigo contra las flechas. En la proa de una de estas 
piraguas había esculpida una cabeza de hombre. Los 
ojos eran de nácar; las orejas, de concha de tortuga, y 
la cara semejaba a una careta provista de barba; los 
labios estaban teñidos de rojo vivo. Se encontró en 
sus piraguas arcos, flechas en gran número, lanzas y 
escudos, cocos y otros varios frutos cuya especie no 
conocíamos; diversos muebles pequeños de arce para 
uso de estos indios; redes de mallas muy finas, artísti- 
camente tejidas, y una mandíbula humana a medio 
quemar. 

Descripción de los insulares.- Estos insulares son 
negros y tienen los caballos crespos, que tiñen de blan- 
co, amarillo y rojo. Su audacia para atacarnos, el he- 
cho de llevar armas ofensivas y defensivas y su destre- 
za en servirse de ellas prueban que están casi siempre 
en guerra. Por lo demás, hemos observado en el curso 
de este viaje que, en general, los hombres negros son 
mucho peores que aquellos cuyo color se aproxima al 
'danco. Están desnudos, a excepción de una banda de 
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esterilla que les cubre las partes naturales. Sus escu- 
dos son de una forma oval, hechos de juncos tejidos 
los unos encima de los otros y perfectamente unidos. 
Deben ser impenetrables a las flechas. Hemos llamado 
al rio y a la ensenada de donde salieron estos bravos 
insulares rio de los Guerreros; toda la isla y la bahía, 
isla y bahia de Choiseul(1). La península del Norte 
está enteramente cubierta de cocoteros. 

Continuación de nuestros descubrimientos. - Ven- 
teó poco los dos días siguientes. Después de haber 
salido del paso, descubrimos en el Oeste una larga 
costa montuosa, cuyas cimas se perdían en las nubes. 
El 2 por la tarde veíamos aún las tierras de la isla 
Choiseul. El 3 por la mañana no veíamos más que la 
nueva costa, que es de una altura sorprendente, y que 
corre al Noroeste-cuarto-Oeste. Su parte septentrional 
nos pareció entonces terminada por una punta que des- 
ciende insensiblemente y forma un cabo notable. Le 
he dado el nombre de cabo L'Averdi. Nos demoraba 
el 3 a mediodía casi a doce leguas en el Oeste-quinto- 
Norte de la brújula, y la altura meridiana que observa- 
mos nos dió el medio de determinar con precisión su 
posición en latitud. Las nubes que cubrían las cimas 
de las tierras se disiparon al ponerse el Sol, y nos per- 
mitieron advertir cimas de montañas de una altura 
prodigiosa. El 4, los primeros rayos del Sol nos hi- 
cieron ver tierras más occidentales que el cabo 

(1) La isla de Choiseul forma hoy parte, con la de Bougain- 
ville, que es la mayor del grupo, del archipiélago de Salomón. 
El monte Balbi (3.067 metros) es el más alto de sus montañnc ml- 

cánicas. (N. de la T.) 
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L’Averrli. Era una nueva costa, menos elevada que 
la otra, y que se extendía al Norte-Noroeste. Entre la 
punta Sur-Sureste de esta tierra y el cabo L’Averdi 
demoraba un vasto espacio formando un paso o un 
golfo considerable. A gran distancia se advertían al- 
gunos. morros. Tras esta nueva costa advertimos otra 
más alta, que seguía la misma posición. Estuvimos 
casi toda la mañana lo más cerca posible para acostar 
la tierra baja. Estábanos a mediodia casi a cinco le- 
guas de distancia, y levantamos su punta del Norte- 
Noroeste al Suroeste-cuarto-Oeste. Por la tarde, tres 
piraguas, en cada una de las cuales estaban cinco o 
seis negros, se destacaron de la costa y vinieron a re- 
conocer los barcos. Se detuvieron a un tiro de fusil, y 
solamente después de haber pasado cerca de una hora, 
nuestras invitaciones reiteradas les determinaron al fin 
a acercarse más. Algunas bagatelas que se les lanzó 
atadas a. pedazos de tablas, acabaron de darles un poco 
de confianza. Acostaron el navío, enseñando cocos y 
gritando: Buca, buca, onelle. Repetían sin cesar estas 
palabras, que nosotros gritábamos en  seguida como 
ellos, lo que pareció gustarles. 

Descripción de los insulares que se aproximaron a 
los navíos.- No estuvieron mucho tiempo en torno 
del navío. Nos hicieron señas de que iban a buscarnos 
cocos. Aplaudimos su designio; pero apenas se hubie- 
ron alejado veinte pasos, cuando uno de estos hombres 
pérfidos tiró una flecha, que no alcanzó felizmente a 
nadie. Huyeron en seguida a fuerza de remos; éramos 
demasiado fuertes para castigarles. 

Estos negros están enteramente desnudos. Tienen 



120 B O U G A I N V I L L E, 

los cabellos crespos y cortos; las orejas, agujereadas 
y muy alargadas.varios tenían la cabellera pintada de 
rojo y manchas blancas en diferentes sitios de su 
cuerpo. Parece que mastican betel, puesto que sus 
dientes están rojos. Hemos visto que los habitante. 
de la isla Choiseul lo usan también, porque se en 
contraron en sus piraguas saquitos donde había ho- 
jas de betel con areca y cal (1). Tenemos de éstos 
arcos de seis pies de longitud y flechas armadas de 
una madera muy dura. Sus piraguas son más pequeñas 
que las de la ensenada de los Guerreros, y nos hemos 
sorprendido de no encontrar ninguna semejanza en su 
construcción. Estas últimas tienen la proa y la popa 
poco levantadas; están sin balancín, pero bastante an- 
chas para que dos hombres remen en parejas. Esta 
isla, que hemos llamado Buka (2), parece estar extre- 
madamente poblada, a juzgar por la cantidad de casas 
de que está cubierta y por las apariencias de cultivo 
que hemos advertido. Una hermosa llanura a media 
cuesta, por completo plantada de cocoteros y otros 
árboles, nos ofrecía la más agradable perspectiva. De- 
seaba encontrar iin fondeadero en esta costa; pero el 
viento contrario y una corriente rápida que llevaba al 
Noroeste nos alejaba visiblemente. Durante la noche 
nos mantuvimos lo más cerca posible, gobernando 

(1) Envolviendo en hojas del betel (Piper bettle) cal y pedazos 
del fruto del areca (Arecha catechu), preparan indios y malayos el 
masticatorio, estimulante y digestivo, llamado befeel. (N. de la T.) 

Pertenece hoy al archipiélago de Salomón, y está situada 
al Noroeste de la isla Bougainviiie, a su vez en e1 mismo rumbo 
respecto de la isla Choiseul. (N. de Za I".) 

(2) 
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La Estrella fondeó más a tierra que nosotros, a vein- 
tiún brazas, con el mismo fondo. 

Cualidades e indicios de fondeadero.- Entrando se 
deja a babor, al Oeste, una islita y un islote que están 
a una media legua de la costa. Una punta que avanza 
frente al islote forma dentro un verdadero puerto al 
abrigo de todos los vientos, donde el fondo es por 
todas partes de una hermosa arena blanca, desde trein- 
ta y cinco hasta quince brazas. En la punta del Este hay 
un bajo, pero visible, y que no se extiende a alta mar. 
Se ven también al Norte de la bahía dos pequeños 
bajos, que se descubren en bajamar. AI lado de los 
arrecifes hay doce brazas de agua. La entrada de este 
puerto es muy cómoda; el único cuidado que se debe 
tener es el de costear la punta del Este de cercay con 
mucho trapo, porque desde que se dobla se encuentra 
en calma, y entonces hay que entrar con el aire del 
navío. Nuestro fondeadero estaba situado: el islote de 
la entrada demoraba al Oeste-cuarto-Suroeste 1" 30' 
Oeste; ia punta Este de la entrada, al Oeste-cuarto- 
Suroeste 1" Sur; la punta Oeste, al Oeste-cuarto-Nor- 
oeste; el fondo del puerto, al Sureste-cuarto-Este. 
Ancoramos Este y Oeste. Pasamos el resto del día 
en amarrar, en recoger vergas y mástiles de gavia y en 
botar las chalupas y visitar todo el contorno del puerto. 
Llovió toda la noche siguiente y casi todo el día 7. 

Descripción del puerto y de los alrededores. -- En- 
viamos a tierra nuestras barricas para el agua, levanta- 
mos algunas tiendas y se comenzó a hacer aguada, 
leña y lavados, todas cocas de primera necesidad. El 
desembarcadero era magnífico, sobre arena fina, sin 







V I A J E  A L R E D E D O R  D E L  M U N D O  125 

nos árboles, serrados o cortados a hachazos, impresio- 
naron en seguida nuestras miradas y nos hicieron sa- 
ber que allí fue donde los ingleses recalaron. Después 
nos costó pocas pesquisas encontrar el lugar donde 
había sido colocada la inscripción. Era en un árbol 
grande, muy aparente, en la orilla derecha del río, en 
medio de un gran espacio, donde juzgamos que los 
ingleses habían erigido sus tiendas, porque se veían 
todavía en los árboles varias amarras. Los clavos esta- 
ban en el árbol y la placa había sido arrancada hacía 
pocos días, porque las huellas estaban frescas. En el ár- 
bol mismo había hendeduras practicadas por los ingle- 
ses p por los insulares. Los resalvos que se elevaban 
en la copa de uno de los árboles abatidos, nos sumi- 
nistraron un medio de deducir que no hacía más de 
cuatro meses que los ingleses habían fondeado en esta 
bahia. El bramante encontrado lo indicaba suficiente- 
mente, porque, aunque es un lugar muy húmedo, no 
estaba podrido. No dudo que el barco llegado aqui 
en escala sea el Swallow, navío de catorce cañones 
mandado por Mr. Carteret, y salido de Europa en el 
mes de agosto de 1766 con el Delfin, que mandaba 
Mr. Wallis (1). Hemos tenido después noticias de este 
barco en Batavia, de que hablaremos, y de donde se 

(1) Carteret, comandante del Swollow, estuvo en la isla de 
Nueva Bretaña o Nueva Inglaterra (hoy Nueva Pomerania, del 
archipiélago de Bismarck) del 7 al 11 de septiembre de 1767, 
después de haberse separado, por azar de la navegación, de Wa- 
llis en el estrecho de Magallanes. Al mismo tiempo que Bougain- 
ville, realizaban Wallis y Carteret su viaje alrededor del mundo.. 
(N. de la T.) 
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verá que hemos seguido su rastro hasta Europa. Es 
una casualidad bien singular que, en medio de tantas 
tierras, nos encontremos en un punto en que una na- 
ción rival acababa de dejar un monumento de una 
empresa semejante a la nuestra. 

La lluvia fué casi continua hasta el 11. Habia apa- 
riencia de mucho viento fuera; pero el puerto está abri- 
gado por todos los lados con las altas montañas que 
le rodean. Aceleramos nuestros trabajos antes que el 
mal tiempo se presentase. Hice recoger nuestros ca- 
bles y levantar un ancla para conocer mejor la calidad 
del fondo; no se podía desear otro mejor. 

Producciones del país. - Uno de nuestros primeros 
cuidados habia sido buscar, seguramente con interés, 
si el país podria suministrar algunos bastimentos a los 
enfermos y alguna alimentación sólida para los sanos. 
Nuestras investigaciones fueron infructuosas. La pesca 
era absolutamente ingrata y no encontramos en los 
bosques más que algunos lataneros y cocoteros en 
muy corto número, y todavía había que disputarlos a 
hormigas enormes, cuyos enjambres innumerables nos 
obligaron a abandonar varios troncos de estos árboles 
ya caídos. Vimos, es cierto, cinco o seis jabal' les o cer- 
dos cimarrones, y desde entonces hubo siempre caza- 
dores ocupados en buscarles, sin que jamás se les ma- 
tase. Es el único cuadrúpedo que hemos encontrado 
aqui. Algunas personas han creído también reconocer 
las huellas de un leopardo. 

Hemos matado algunas palomas grandes, bellísimas. 
Su plumaje es verde dorado. Tienen el cuello y el 
vientre gris blanco y una cresta pequeña en la cabeza. 
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Hay también tórtolas, viduas mayores que las del Bra- 
sil, loritos, pájaros con corona y una especie de ave 
cuyo grito se parece tanto al ladrido de un perro, que 
no hay nadie que no se haya engañado la primera vez 
que lo ha oído. Hemos visto también tortugas en dife- 
rentes partes del canal; pero no estábamos en el tiem- 
po de la puesta. Hay en esta bahía hermosas ensena- 
das de arena, donde creo que se podrían coger en gran 
cantidad. Todo el país es montañoso; el suelo es muy 
ligero; apenas la roca está recubierta. No obstante, los 
árboles son de gran elevación, y hay varias especies 
de muy hermosos bosques. Se encuentra el betel (1), 
la areca (2) y el bello junco de las Indias que obtene- 
mos de los malayos. Crece aquí en  los lugares panta- 
nosos; pero, sea que exija un cultivo, sea que los árbo- 
les que cubren enteramente la tierra perjudiquen a su 
crecimiento y a su calidad, sea, en fin, que no estuvié- 
semos en la estación de su madurez, no se han cor- 
tado nunca hermosos. El pimentero (3) también es co- 
mUn aqui; pero no era entonces ni el tiempo de los 
frutos ni el de las flores. El país es, en general, poco 
rico en botánica. Por lo demás, no existen huellas de 

(I) 
(2) 

Piper bettb (v. pág. 120), afín a las pimientas. (N. de la T.) 
Areca catechu, L., hermosa palmera de tronco recto y aní- 

'flado (diez a diez y seis metros de altura), propia del Asia y Ocea- 
nia tropicales (véase pág. 120). 

El pimentero (Piper nigrum, L.), de la familia de las pipe- 
ráceas, es una liana de tallos flexibles, originaria de la India y cul- 
tivada en Asia meridional, Malasia y algo en América y Africa 
tropicales. La pimienta negra es su fruto, y la blanca es la semi!la 
desnuda de su pericarpio pulposo. (N. de la T.) 

(3) 
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que haya jamás sido habitado. Parece cierto que d e  
tiempo en tiempo pasen por allí los indios; encontra- 
mos frecuentemente en las orillas del mar sitios donde 
se habían detenido; se los reconocía fácilmente por !os 
restos de sus comidas. 

EI 10 murió un marinero a bordo de la Estrella. S u  
enfermedad era complicada y no tenía nada de escor- 
buto. Los tres días siguientes fueron muy hermosos y 
los empleamos útilmente. Rehicimos el pie de nuestro 
mastelero de velacho, que estaba carcomido en la car- 
linga, y la EstrelIa recortó el suyo, cuya cabeza estaba 
inclinada. Tomamos también a bordo de esta fusta 
harina y galleta, que le quedaba todavia para nosotros 
proporcionalmente a nuestro número. Encontrarnos 
menos legumbres que las que esperábamos, y m e  vi 
obligado a reducir más de un tercio las habas de que 
hacíamos nuestra comida; digo nuestra, porque tode 
se distribuía igualmente. 

Penuria que sufrimos. - Plana mayor y tripulación 
tenían la misma alimentación; nuestra situación iguaia- 
ha a los hombres como la muerte. Aprovechamos tam- 
bién el buen tiempo para hacer observaciones esen- 
ciales. 

El 11 por la mañana, M. Verron estableció en tierra 
su cuadrante y un péndulo de segundos, y se sirvió de 
ellos el mismo dia para observar !a altura meridiana 
de! Sol. E! movimiento del péndulo fué determinado 
con exactitud por alturas correspondientes, tomadas 
dos dias seguidos. Había allí e! 13 un eclipse de Sol 
visible para nosotros, y era preciso estar en estado de 
observarlo, si e! tiempo lo permitía. 
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Observaciones de longitud. - Fué muy hermoso y 
se pudo ver el momento de la inmersión y el de,la 
emersión. Monsieur Verron observaba con una lente 
de nueve pies, y el cabaliero Du Bouchage con una 
lente acromática de Dollond, de cuatro pies de longi- 
tud; mi puesto estaba en el péndulo. El comienzo del 
eclipse fué para nosotros el 13 a las loh 50’ 45” de la 
mañana; el final, a Oh 28’ 16’’ de tiempo verdadero, y 
su magnitud de 3’ 22”. Hemos enterrado una inscrip- 
ción bajo el sitio mismo en que estaba el pendulo, y 
llamamos a este puerto puerto Praslin (1). Está situa- 
do a 4“ 49’ 27” de latitud austral y 149” 44‘ 15” d e  
longitud Este de París. 

Esta observación es tanto mis importante cuanto 
que se puede, en fin, por su medio y por el de las ob- 
servaciones astronómicas hechas en la costa del Perú, 
determinar de una manera segura la extensión en lon- 
gitud del vasto océano Pacífico, hasta hoy tan incier- 
ta. Fuimos tanto más dichosos de haber tenido buen 
tiempo durante la duración del eclipse, cuanto que 
desde este día hasta nuestra partida no ha habido un 
solo día que no fuese espantoso. El cielo no tuvo nun- 
ca más de tres longitudes, y la lluvia continua, junto a 
un calor sofocante, nos hacía nuestra estancia aquí per- 
niciosa. El 16 la fragata había acabado su trabajo, y 
empleamos todos nuestros bateles para terminar el d e  
la Estrella. Esta fusta estaba casi vacía; y como no se 
encuentran aquí piedras a propósito para iastre, hubo 

(1) Praslin (G. ¿e Choiseuf, duque de), ministro ¿e Marina 
en 1766-1770, tiempo en que Bougainville realizó su viaje. (Nofa 
de la traductora.) 

VIAJE ALREDEDOR DEL MUNDO. - TOMO 11 9 
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que hacerlo con madera; trabajo largo, penoso y mal- 
sano en medio de estas selvas, donde reina una eter- 
na humedad. 

Descripción de dos insectos. - Diariamente matába- 
mos serpientes, escorpiones y una gran cantidad de in- 
sectos de una especie singular. Son largos como el 
dedo, acorazados en el cuerpo; tienen seis patas, pun- 
tas salientes a los lados y una cola muy larga. Me tra- 
jeron tambiéa un animal que nos pareció extraordina- 
rio. Es un insecto de casi tres pulgadas de longitud, 
de la familia de los Mantis; casi todas las partes de SU 
cuerpo están compuestas de un tejido, que hasta mi- 
rándole de cerca se tomaría por hojas; cada una de sus 
alas es la mitad de una hoja, la cual está entera cuando 
las alas se aproximan; la parte inferior de su cuerpo es 
una hoja de color más mortecino que la superior. El 
animal tiene dos antenas y seis patas, cuyas partes su- 
periores son también porciones de hojas (1). Monsieur 
De Commercon ha descripto este insecto particular, y 
habiéndole conservado en espíritu de vino, lo he remi- 
tido al gabinete del Rey. 

Se encuentran aquí un gran número de conchas, 
muchas muy hermosas. Los bajos ofrecen tesoros para 
la conquiliología. Se recogieron en un mismo sitio diez 
martillos, especie, dícese, muy rara (2). Así, el celo de 
10s curiosos era muy vivo. Se apagó un poco por el 
accidente ocurrido a uno de nuestros marineros, el 

(1) Es la especie Phyllium siccgolium. 
(2) Fueron encontrados en una ensenada de la isla grande que 

forma esta bahía y que por esta razón se la llamó isla de los Mar- 
tillos s 
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cual, al echar la red, fué picado en el agua por una 
especie de serpiente. El efecto del veneno se manifes- 
tó una media hora después. El marinero sintió dolores 
violentos en todo su cuerpo. El sitio de la mordedura, 
que estaba en el lado izquierdo, se puso lívido y se 
hinchó a simple vista. Cuatro o cinco escarificaciones 
sacaron mucha sangre ya descompuesta. Tan pronto 
como se cesaba de hacer pasear por fuerza al enfer- 
mo, le volvían las convulsiones. Sufrió horriblemente 
durante cinco o seis horas. En fin, la triaca y el agua 
que se ie ha73ía administrado desde la primera media 
hora provocaron un sudor abundante y le sacaron del 
apuro. 

Esta aventura hizo a todo el mundo más circunspec- 
to para meterse en el agua. Nuestro taitiano siguió 
con curiosidad al enfermo durante todo el tratamiento. 
Y nos hizo saber que en su país había, a lo largo de la 
costa, serpientes que mordían a los hombres en  el mar, 
y que todos los que eran mordidos se morían. Tienen 
una medicina; pero la creí poco eficaz. Quedó mara- 
villado de ver al marinero, cuatro o cinco días después 
del accidente, volver a su trabajo. Muy frecuentemen- 
te, examinando las producciones de nuestras artes y 
los medios diversos con que aumentan nuestras facuí- 
tades y se multiplican nuestras fuerzas, este insular 
sentía admiración por lo que veía y- se avergonzaba 
por su país. Auau, Taiti, si de Taiti, nos decía con do- 
lor. Sin embargo, no le gustaba demostrarnos que sen- 
tía nuestra superioridad sobre su nación. No se puede 
creer hasta qué punto era altivo. Habíamos notado que 
ero tan humilde como orgulloso; y este carácter prue- 
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)s, truenos, chaparrones con tormenta. La mar e 
gruesa fuera, y las aves pescadoras se refugiab; 
i bahía. 
“...L.I,, ,Jn 2:nrr,” - l71 33 ,a,+ :,,, b,,:, 1,” A:, 

ba que vivía en un país donde los rangos son desigua- 
les y que a ello se debe. 

Tiempo espantoso que nos persigue. - El 19 por la 
tarde estuvimos al fin en estado de partir; pero pare- 
ció que el tiempo empeoraba; gran viento del Sur, di- 
luvic ra 
muy in 
en 1: 

y media de la mañana, varías sacudidas de temblores 
de tierra. Fueron muy sensibles en nuestros navíos, y 
duraron casi dos minutos. Durante este tiempo la mar 
subía y bajaba varias veces seguidas, lo que asustó mu- 
cho a los que pescaban en los arrecifes y les hizo bus- 
car que 
en Jna 
tormenta no aguarda a la otra; el trueno retumba casi 

)las 

Ttiiwmi ut; L L c i i u .  b i  A.Li  awJuiiiviJ,  uawa aaa 

un refugio en los barcos. Por lo demás, parece 
esta estación las lluvias sean aquí continuas. I 

. I .  1 .  . .  
continuamente, y la noche da idea de las tiniet 
del caos. 

r.,. . - .  
.s a los bosques a 
ma, y tratar de I 

Esfuerzos infructuosos para encontrar viveres. - 

car lataneros y cogollos de pal natar 
algunas tórtolas. Nos dividíamos en varios grupos, y 
el resultado ordii ;as era 
volver calados E os va- 
cías. Se descubrieron, no obstante, 10s ummos días, 
Z l g i  mirobaia- 

Entretanto, íbamos todos los día bus- 

nario de estas caravanas penos 
iasta los huesos y con las man 

1 . . I . . . . 
inos frutos d e  mangles (1) y ciruelas 

(1) El mangle es el árbol R h i z o p h ~ r ~  mangle, que, hundiendo 
sus raíces en el mar, constituye la formación vegetal d e  cienagas 
litorales que los españoles llamamos manglares. (N. de la T.) 
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nas (1); hubiesen sido útil socorro de haberse encon- 
trado antes. Se encontró también una especie de ye- 
dra aromática, en  la que los cirujanos creyeron reco- 
nocer una virtud antiescorbútica; al menos los enfermos 
que hicieron infusiones y se lavaron con ellas expe- 
rimentaron algún alivio. 

Descripción de una hermosa cascada. - Todos ha- 
bíamos estado a ver una cascada maravillosa que sumi- 
nistraba las aguas del arroyo de la Estrella. En vano se 
esforzaría el arte en producir en el palacio de los Re- 
yes lo que la Naturaleza ha escondido aquí en un rin- 
cón deshabitado. Admiramos los grupos saIientes, cu- 
yas gradaciones casi regulares precipitan y diveasifi- 
can ia caída de las aguas; seguimos con sorpresa todos 
estos macizos, variados por la figura y que forman 
cien estanques desiguales, donde se recogen sába- 
nas de cristal coloreadas por árboles inmensos, atgu- 
nos de los cuales arrancan del mismo estanque. Bueno 
es que existan hombres privilegiados, cuyo atrevido 
pincel pueda trazarnos la imagen de estas bellezas 
inimitables. Esta cascada merecería el pintor más ma- 
ravilloso. 

Nuestra situación empeora cada día. - Entretanto, 
nuestra situación empeoraba a cada instante que pasá- 
bamos aquí y que perdíamos inútilmente. El número y 

(1) Designa Bougainville con este nombre a los frutos, agri- 
dulces, del género Spondias, árbol tropical de la familia de las 
terebintáceas, afín a nuestros alfónsigos o pistachos. Acaso se re- 
fiere, sin que de su texto se infiera precisión específica alguna, a 
la especie Spondias dulcis, cuyos frutos son muy buscados. (Nota 
de la traductora.) 
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los males de nuestros escorbúticos aumentaba. La tri- 
pulación de la Esfrella estaba todavía en un  estado 
más triste que el nuestro. Todos los días enviaba ca- 
noas fuera para reconocer el tiempo. Constantemente 
era el viento del Sur, casi tormentoso, y una mar es- 
pantosa. Con estas circunstancias el aparejo era impo- 
sible, tanto más cuanto que no se podría aparejar de 
este puerto sino tomando una codera de un ancla; se- 
ría preciso salir corriendo y no se hubiese podido em- 
barcar en mar ancha Ia chalupa que hubiera quedado 
para levar el ancla, que no estábarnos en el caso de 
perder. Estos obstáculos me determinaron a ir el 23 a 
reconocer un paso entre la isla de los Martillos y el 
continente. Encontré uno por el cual podíamos salir 
con viento Sur, embarcando nuestros bateles en el ca- 
nal. Tenía en verdad bastantes grandes inconvenientes, 
y no estábamos en el caso de poderlos evitar. 

Salida del puerto Praslin. - Había Llovido sin inte- 
rrupción toda la noche del 23 al 24; la aurora trajo el 

* buen tiempo y la calma. Levamos en  seguida nuestra 
ancla de ancorar, enviamos a establecer una amarra a 
los árboles, una guindalera sobre un ancla de tiro y vi- 
ramos en redondo sobre el ancla de fuera. Durante la 
jornada entera esperamos el momento de aparejar; ya 
desesperábamos de ello, y la proximidad de la noche 
nos obligaba a volver a amarrar, cuando a las cinco y 
media se levantó una brisa del fondo del puerto. Bien 
pronto largamos nuestra amarra de tierra, recogimos 
cable del ancla de tiro, sobre el cual la Estrella de- 
bia aparejar después que nosotros, y en media hora vo- 
gábamos a toda vela. Las canoas nos remolcaron hasta 
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el centro del paso, donde sentíamos bastante viento 
para prescindir de su concurso. Las enviamos en se- 
guida a la Estrella para sacarla fuera. A dos leguas a 
alta mar nos pusimos de través para esperarla, embar- 
cando la chalupa y nuestras canoas pequeñas. A las 
ocho comenzainos a ver la fusta, que había salido del 
puerto; pero la calma no le permitió reunírsenos hasta 
las dos de la mañana. Nuestra canoa grande volvió al 
mismo tiempo, y la embarcamos. 

Durante la noche hubo chaparrones y lluvia. El buen 
tiempo volvió con el día. Los vientos eran del Suroes- 
te y gobernamos desde al Este-cuarto-Sureste hasta el 
Norte-Nordeste, siguiendo la tierra. No hubiese sido 
prudente tratar de pasar a barlovento; suponíamos que 
era Nueva Bretaña, y todas las apariencias nos lo con- 
firmaron. En efecto, las tierras que habíamos descubier- 
to más al Oeste se aproximaban mucho a éstas, y se 
advertía, en medio de io que se hubiera podido tomar 
por un paso, alturas aisladas, que estaban, sin duda, 
unidas a lo demás por tierras más bajas. Tal es la pin- 
tura que hace Dampierre de la gran bahía que llamó 
bahía de San Jorge; acabamos de fondear en su punta 
Nordeste, como la comprobamos desde los primeros 
días de nuestra salida. Dampierre fué más afortunado 
que nosotros. Encontró por escala un cantón habita- 
do, que le procuró bastimentos, y cuyas producciones 
le hicieron concebir grandes esperanzas sobre este 
país; y nosotros, que estábamos tan indigentes como 
él, caímos en un desierto, que no ha provisto a mes- 
trm cecesidades m6s que de madera y agua. Al salir 
del puerto Praslin corregí mi longitud por la que di6 
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Navegacirh desde el puerto Praslin hasta las Mo1ucas.- Escala 
en Boero. 

os habiamos hecho a la mar después de una es- 
cala de ocho días, durante la cual, como se ha 

visto, el tiempo había sido constantemente malo y los 
vientos casi siempre del Sur. El 25 volvieron al Sur- 
este, variando hasta el Este, y seguimos la costa casi a 
tres leguas de distancia. Rodeaba insensiblemente, y 
bien pronto advertimos en ancha mar islas que se suce- 
dían de distancia en distancia. Pasamos entre ellas y el 
continente, y les di el nombre de los oficiales de la 
plana mayor. No era ya dudoso que costeásemos Nue- 
va Bretaña (1). Esta tierra era muy elevada y parecía re- 
cortada con hermosas bahías, en  las que advertíamos 
hogueras y otras señales de habitantes. 

Distribución de ropas a los marineros- El tercer 
día de nuestra salida hice cortar nuestras tiendas de 
campaña para distribuír grandes calzones a las gentes’ 
de las dos tripulaciones. Habíamos ya hecho en dife- 
rentes ocasiones semejante distribución de vestimen- 

. 

(1) Hoy Nueva Pomerania, en el archipiélago de Bismarck. 
(N. de la T.) 
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poco que nos quedaba de víveres estaba en parte 
echado a perder, y en otras circunstancias se hubiesen 
lanzado al mar todas nuestras salazones; pero había 
que comer lo malo como lo bueno. ¿Quién podia sa- 
ber cuándo teiminaria esto? Tal era nuestra situacibn: 
sufrir al mismo tiempo del pasado, que nos había debi- 
litado; del presente, cuyos tristes detalles se repetian 
a cada instante, y del porvenir, cuyo término indeter- 
minado era casi el más cruel de nuestros males. Mis 
penas personales se multiplicaban por las de 10s demás. 

embargo, publicar que ninguno se dejaba 
2 la paciencia para sufrir ha sido superior 
críticas situaciones. Los oficiales daban 

jamás los marineros han dejado de bailar 
?, en la miseria como en los tiempos de la 
idancia. No fué necesario duplicar su paga. 
fón de los habitantes de Nueva Bretaña. - 
Instantemente a la vista Nueva Bretaña hasta 
osto. Durante este tiempo venteó POCO y 
ientemente; las corrientes nos fueron con- 
IS navíos marchaban cada vez menos. La 
rigía cada vez más al Oeste. E! 29 poi !a 
s encontrarnos mas cerca aue nu;icz. Ec:a 
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proximidad nos valió la visita de algunas piraguas; dos 
llegaron al a!cance de la voz de la fragata; otras cinco 
fueron a la Estrella. Estaban montadas cada una por 
cinco o seis hombres negros, de cabellos crespos y la- 
nosos; algunos los tenían empolvados de blanco. L!e- 
vaban la barba bastante larga, y adornos blancos en !OS 

brazos en  forma de brazaletes. Hojas de árbol cubren 
bien que mal su desnudez. Son grandes y parecen ági- 
les y robustos. Nos enseñaban una especie de pan y 
nos invitaban por señas a ir a tierra; nosotros les invita- 
mos a venir a bordo; pero nuestras invitaciones, el don 
mismo de algunos pedazos de tela lanzados ai mar, no 
les inspiraron la confianza de acostarnos. Recogieron lo 
que se les había lanzado, y, en agradecimiento, uno 
de ellos, con una honda, nos lanzó una piedra que n o  
legó a bordo; no quisimos devclverles mal por mal, y 
se retiraron golpeando todos juntos sobre sus canoas 
con grandes gritos. Llevaron, sin duda, las hostilidades 
más lejos a bordo de la Esfrella, porque oímos varios 
disparos de fusil que les hicieron huir. Sus piraguas 
son largas, estrechas y con batanga (1). Todas tienen la 
proa y la popa más o menos adornadas con esculturas 
pintadas e n  rojo que hacen honor a su habilidad. 

Al día siguiente se les vió en mayor número y n o  
tuvieron ninguna dificultad en acostar al navio. Aquel 
de sus conductores que parecía el jefe llevaba un palo 
de dos o tres pies de longitud pintado de rojo, con 
una bola en cada extremo. Al aproximarse lo levantó 

(1) La bafanga es  io mismo que balancín, y consiste en cañas 
recias de bambú amadrinadas a lo largo de las embarcaciones ma- 
layas para que floten mejor. (N. de la T.) 
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sobre su cabeza con las dos manos, y estuvo algún 
tiempo en esta actitud. Todos estos negros parecían 
haberse ataviado grandemente; unos tenian la cabelle- 
ra pintada de rojo; otros llevaban airones de plumas en  
la cabeza; otros, pendientes de ciertas semillas o gran- 
des placas blancas y redondas colgadas del cuello; al- 
gunos tenían anillos pasados por los cartílagos de la 
nariz; pero un adorno bastante general en  todos eran 
brazaletes hechos con la boca de una gran concha se- 
rrada. Quisimos trabar comercio con ellos para obli- 
garles a llevarnos algunos bastimentos. Su mala fe nos 
hizo bien pronto advertir que no lo conseguiríamos. 
Trataban de apoderarse de lo que se les proponía y 
no querían devolver nada en cambio. Apenas se pudo 
sacar de ellos algunas raíces de ñame (1); se dejó de 
darles y se retiraron. Dos canoas bogaban hacia ia fra- 
gata a la entrada de la noche; un cohete que se tiró 
para alguna señal les hizo huír precipitamente. Por lo 
demás, pareció que las visitas que nos habían hecho 
estos dos últimos dias no habían sido más qUe para 
reconocernos y concertar un plan de ataque. El 31 se 
vió, desde el amanecer, un enjambre de piraguas salir 
de tierra; una parte pasó por entre nosotros sin dete- 
nerse, y todas dirigieron su marcha hacia la Estrella, 
que sin duda habian observado que era el más peque- 
ño de los dos navíos y estar el último. Los negros co- 
menzaron su ataque a pedradas y fiechazos. El combate 

(1) Kame o ñame (véase la nota de la página 47). La voz iña- 
me parece provenir de yam, como se llama a la especie Dioscarea 
alata en la costa occidental de Africa. (Nata de la edición es- 
pañola.) 
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fué corto. Una descarga desconcertó sus proyectos. 
Varios se lanzaron ai mar, y algunas piraguas fueron 
abandonadas. Desde este momento dejamos de verles. 

DescripciOn de la parte septentrional de Nueva Bre- 
taña; agosto de 1768. - Las tierras de Nueva Bretaña 
corrían al Oeste-cuarto-Noroeste y al Oeste, y en esta 
parte descendían considerablemente. No era ya esta 
costa elevada y provista de varias filas de montañas; la 
punta septentrional que descubrimos era una tierra casi 
sumergida y cubierta de árboles de trecho en trecho. 
Los cinco primeros días del mes de agosto fueron Ilu- 
viosos; el tiempo fué tempestuoso y el viento sopló 
con chaparrones. Advertimos la costa a trozos, en las 
claras, y sin poder distinguir sus detalles. Sin embar- 
go, vimos bastante para convencernos de que las ma- 
reas continuaban quitándonos parte del mediano ca- 
mino que hacíamos cada dia. Hice entonces gobernar 
ai Noroeste, después al Noroeste-cuarto-Oeste, para 
evitar un laberinto de islas que están sembradas en el 
extremo septentrional de Nueva Bretaña. El 4 por la 
tarde reconocimos distintamente dos islas, que creo 
ser las que Dampierre llama isla Maffhias e isla Tor- 
mentosa (I). La isla Matthias, alta y montañosa, se ex- 
tiende por el Noroes'te, de ocho a nueve leguas. La 
otra no tiene más de tres o cuatro, y entre las dos hay 
un islote. Una isla que se creyó advertir el 5 a las dos 
de la mañana al Oeste, nos hizo volver al Norte. No nos 
engañábamos, y a las diez, la bruma, que hasta enton- 

(1) Hoy las islas de Saint-Mathias y Sturm, al Norte de las de 
Neu Hannover y Neu Mecklemburg, en el archipiélago de Bis- 
marck. (N. de la T.J 
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ces había sido densa, se disipó; advertimos al Sureste- 
cuarto-Sur esta isla, que es pequeña y baja. Las mareas 
cesaron entonces de arrastrarnos hacia el Sur y Este, 
lo que parecía provenir de que habíamos pasado la 
punta septentrionat de Nueva Bretaña, que los holan- 
deses llaman cabo Solomaswer. Estábamos entonces 
a o" 41 ' de latitud meridional. Habíamos sondado casi 
todos los días sin encontrar fondo. 

Isla de los Anacoretas.- Corrimos al Oeste hasta 
el 7 con fresquito y buen tiempo, sin ver tierra. El 7 por 
la tarde e¡ horizonte, muy brumoso, m e  pareció a la 
puesta del Sol ser un horizonte de tierra desde Oeste 
hasta Oeste-Suroeste; me determiné a mantener du- 
rante la noche el derrotero del Suroeste-cuarto-Oeste; 
volvimos a tomar de día el del Oeste.Vimos por la 
mañana, casi a cinco o seis leguas ante nosotros, una 
tierra baja. Gobernamos a Oeste-cuarto-Suroeste y 
Oeste-Suroeste, para pasar al Sur. La costeamos casi 
a legua y media. Era una isla llana, casi de tres leguas 
de longitud, cubierta de árboles y dividida en varios 
trozos enlazados por restingas y bancos de arena. Hay 
en esta isla una gran cantidad de cocoteros, y la orilla 
del mar está eubierta de tan gran número de chozas, que 
se puede juzgar cuán extremadamente poblada está, 
Estas casas son altas, casi cuadradas y bien techadas. 
Nos han parecido más vastas y más bonitas que lo son 
ordinariamente las cabañas de caíias, y nos parecía 
volver a ver las casas de Taiti. Descubrimos un gran 
número de piraguas ocupadas en la pesca alrededor 
de la isla; ninguna me pareció separarse para vernos 
pasar, y juzgamos que estos habitantes, que no eran 
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había jamás mostrado ni un instante todo lo que debía- 
mos temer; para cúmulo de embarazo, vino la calma 
tan pronto como la noche, y no terminó sino con ella. 
La pasamos en  continuo recelo de ser lanzados so- 
bre la costa por las corrientes. Hice soltar dos anclas 
y alargar sus tajos sobre el puente, precaución casi 
inútil, porque se sondó varias veces sin encontrar fon- 
do. Tal es uno de los más grandes peligros de estas 
tierras: casi a dos longitudes de navío de los arrecifes 
que las bordean no se tiene el recurso de anclar. Afor- 
tunadamente el tiempo se mantenía sin borrascas; a 
media noche se levantó viento frescachón del Norte 
que nos sirvió para elevarnos un poco al Sureste. El 
viento refrescaba a medida que subía el So1 y nos apar- 
tó de estas islas bajas, que creo deshabitadas; al me- 
nos, durante el tiempo que las hemos tenido a nuestro 
alcance no se han distingiiido ni hogueras, ni cabañas, 
ni piraguas. La Estrella había estado esta noche más en 
peligro aún que nosotros, porque estuvo mucho tiem- 
po sin gobernar y la marea la arrastraba visiblemente a 
la costa, cuando el viento vino en su ayuda. A las dos 
de la tarde doblamos el islote más occidental y gober- 
namos al Oeste-Suroeste. 

Vista de Nueva Guinea.- El 11 a mediodía, es- 
tando a 2" 17' de latitud austral, advertimos al Sur 
una costa elevada, que nos pareció ser la de Nueva 
Guinea. Algunas horas después se la vió más clara- 
mente. Es una tierra afta y moiituosa, que se extiende 
en esta parte al Oeste-Noroeste. El 12 a mediodía 
estábamos casi a diez leguas de las tierras más próxi- 
mas a nosotros. Era imposible detallar la costa a esta 
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distancia; nos pareció únicamente una gran bahía 
hacia 2" 25' de latitud Sur, y tierras bajas en el fondo, 
que no se descubrían más que desde lo alto de los 
mástiles. Juzgamos también, por la velocidad con que 
doblábamos las tierras, que las corrientes se habían 
vuelto favorables; pero para apreciar con alguna preci- 
sión la diferencia que ocasionaban en  la estima de 
nuestro derrotero, hubiese sido preciso singlar más 
cerca de la costa. Continuamos a longo a diez o doce 
leguas de distancia. Su posición era siempre al Oeste- 
Noroeste y su altura prodigiosa. Notamos, sobre todo, 
dos picos muy elevados, vecinos el uno del otro, y 
que exceden en altura a todas las demás montañas. 
Les hemos llamado los dos Ciclopes. Tuvimos ocasión 
de notar que las mareas llevan hacia el Noroeste. 
Efectivamente, nos encontramos al día siguiente más 
alejados de la costa de Nueva Guinea, que volvía aquí 
al Oeste. El 14 al amanecer descubrimos dos islas y 
un islote que parecía estar entre las dos, pero más al 
Sur. Están situadas entre sí Este-Sureste y Oeste-Nor- 
oeste corregido; están a dos leguas de distancia una 
de otra, de mediana altura, y no tienen más de legua 
y media de extensión cada una. 

Vientos y corrientes que sentimos.- Avanzábamos 
poco cada día. Desde que estábamos en  la costa de 
Nueva Guinea, teníamos con bastante regularidad una 
débil brisa de Este o Nordeste, que comenzaba hacia 
las dos o las tres de la tarde y duraba casi hasta media 
noche; a esta brisa sucedía un intervalo más o menos 
largo de calma, que era seguido de la brisa de tierra 
variable del Suroeste ai Sur-Suroeste, la que se termi- 

VIAJE ALREDEDOR DEL M L i N ü 0 . -  TOMO 11 IO 
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naba también hacia mediodía por dos o tres horas de 
calma. Volvimos a ver el 15 por la mañana la más 
occidental de las dos islas que habiamos reconocido 
la víspera. Descubrimos ai mismo tiempo otras tierras, 
que nos parecieron islas, desde el Sureste-cuarto-Sur 
hasta el Oeste-Suraeste, tierras muy bajas, por encima 
de las cuales advertíamos en lejana perspectiva las 
altas montañas del continente. La más elevada, que 
descubrimos a las ocho de la mañana al Sur-Sureste 
de la brújula, se destacaba de las demás, y la llamamos 
el Gigante Moulineau. Dimos el nombre de la Ninfa 
Alie a la más occidental de las islas bajas al Noroeste 
de Moulineau. A las diez de la mañana caímos e n  un 
ras de marea (11, donde las corrientes parecían arrastrar 
con violencia hacia el Norte y Norte-Nordeste. Eran 
tan vivas, que hasta a mediodía nos impidieron gober- 
nar; y como nos arrastrasen muy a alta mar, nos fué 
imposible sentar un juicio preciso sobre su verdadera 
dirección. El agua en el lecho de la marea estaba 
cubierta de troncos de árboles flotantes, de diversos 
frutos y de algas; estaba al mismo tiempo tan turbia, 

(1) Se llama hoy ras de marea a olas de gran altura que brus- 
camente, y en plena calma, inundan las costas y a veces las de- 
vastan en una zona de  varios kilómetros. Son verdaderas ondas 
rítmicas, originadas, en gran número de casos, por temblores de 
tierra. En 1868, el terremoto de  Arica (Perú) produjo un ras de 
marea en las costas de  Nueva Zelanda, es decir, en la orilla opues- 
t a  del Pacífico, de  donde se ha coneluído que el temblor afecta y 
repercute en toda la masa líquida del Océano. En el Japón, en don- 
d e  son frecuentes, se  les llama founnmi. La expresión rnz de ma- 
rée, sin exacta equivalencia en castellano, es una marejada alta u 
onda alta de mar de fondo. (N. de la T.) 
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q u e  temíamos estar sobre un banco; pero la sonda no 
encontró fondo a cien brazas. Este ras de marea pare- 
cia indicar aqui, o un gran rio en el continente (l), o 
un paso que cortase las tierras de Nueva Guinea, paso 
cuya entrada estaría casi Norte a Sur. 

Observaciones comparadas con la estima del derro- 
tero. - Según dos distancias de los bordes del Sol y 
de la Luna observadas con octante por el caballero 
Du Bouchage y M. Verron, nuestra longitud, el 15, a 
mediodia, era de 136" 56' 30" al Este de París. Mi es- 
tima, seguida desde la longitud determinada en puerto 
Praslin, difería 2" 47'. Observamos el mismo día 1" 17' 
de latitud austral. El 16 y el 17 hizo casi calma; el poco 
viento que sopló fué variable. El 16 no se vió tierra 
hasta las siete de la mañana, y esto desde lo alto de 
los mástiles, tierra extremadamente alta y cortada. Per- 
dimos todo este dia esperando a la Estrella, que, do- 
minada por la corriente, no podía poner la proa en de- 
rrotero; y el 17, como estaba muy distante de nosotros, 
me vi obligado a virar para reunirme con ella, lo que 
no conseguimos más que al aproximarse la noche. Esta 
fué muy borrascosa, con un diluvio de lluvia y truenos 
espantosos. Los seis días siguientes fueron también 
desgraciados: lluvia, calma, y el poco viento, con- 
trario. Hay que haberse encontrado en  la situación 
en que estábamos entonces para poderse formar una 

. 

(1) Bougainville llama aquí ras de marea a fenómeno que hoy 
no se llama así, o que él, en su tiempo, no acertó a interpretar. Du- 

ant d'Urville, en su Viaje del Astrolabio, observó en el mismo 
unto el violento mar de fondo que llamara la atención de Bou- 
ainville. (N. de la T.) 



idea ... (1). El 17, por la tarde, se había advertido desde 
el Sur-Suroeste 5" Sur de la brújula hasta el Suroeste 5" 
Oeste, a diez y seis leguas casi de distancia, una costa 
elevada, que no se perdió de vista hasta la noche. 
El 18, a las nueve de la mañana, se descubrió una isla 
alta al Suroeste-cuarto-Oeste, casi a doce leguas de 
distancia; la volvimos a ver al día siguiente, y nos de- 
moraba a mediodía desde el Sur-Suroeste hasta al 
Suroeste a una distancia de quince a veinte leguas. Las 
corrientes nos dieron durante estos tres últimos días 
diez leguas de diferencia Norte; no pudimos saber cuál 
era la que nos daba en longitud. 
Pasos de la &ea.- El 20 cruzamos la línea por se- 

gunda vez durante la campaña. Las corrientes conti- 
nuaban apartándonos de las tierras. No vimos nada 
el 20 ni el 21, aun cuando hicimos todo para inten- 
tarlo. Se nos hacía, sin embargo, esencial acercarnos a 
fa costa e ir a longo bastante cerca, para no cometer 
algún error peligroso que nos hiciese equivocar la 
desembocadwra en el mar de las Indias y nos compro- 
metiese en uno de los golfos de Gilolo. El 22, al ama- 
necer, dimos vista a una costa rnAs elevada que la que 
en ninguna otra parte de Nueva Guinea hubiésemos 
aún visto. Gobernamos hacia ella, y a mediodía ia des- 

18 de agosto de 176%. El Príncipe de Nassau, harto de co- 
mer carne salada, mandó matar un perro (trocado en el estrecho 
de Magallanes) y se servió a la mesa. Todos comieron de éi y io 
hallaron bueno. Era el Único cuadrúpedo que quedaba a bordo, 
salvo las ratas, que se comían todos los días. Comimos perros, 92- 
tos, ratas, cueros, etc. (Fesche, según su Manuscrito. Vkase la bi- 
bliografía del final.) 

(1) 
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cubrimos desde el Sur-Sureste 5" Sur hasta el Suroes- 
te, donde no parecía terminar. Acabábamos de cruzar 
la linea por tercera vez. La tierra corría al Oeste-Nor- 
oeste, y la costeamos, determinados a no dejarla hasta 
haber llegado a su  extremidad, que los geógrafos Ila- 
man cabo Mabo. Por la noche doblamos una punta, al 
otro lado de la que la tierra, siempre muy elevada, 
no corría sino al Oeste-cuarto-Suroeste y al Oeste- 
Suroeste. El 23, a mediodía, vimos una extensión de 
costa de cerca de veinte leguas, cuya parte más occi- 
dental nos demoraba casi al Suroeste a trece o catorce 
leguas. Estábamos mucho más cerca de dos islas bajas 
y cubiertas de árboles, a distancia una de otra casi de 
cuatro leguas (1). Nos aproximamos a una media legua, 
y en tanto que esperábamos a la Estrella, separada de 
nosotros una gran distancia, envié al caballero De Zu- 
zannet, con dos de nuestros bateles armados, a la más 
septentrional de las dos islas. Pensábamos ver allí ha- 
bitaciones y esperábamos obtener algunos bastimen- 
tos. Un banco que reina a longo de la isla, y hasta se 
extiende bastante lejos al Este, obligó a los barcos a 
dar un gran rodeo para doblarle. El caballero De Zu- 
zannet no encontró ni casas, ni habítantes, ni basti- 
mentos. Lo que de lejos nos había parecido formar 
una aldea no era más que un macizo de rocas minadas 
por el mar y huecas en cavernas. Los árboles que cu- 
brían la isla no llevaban ningún fruto propio para la 
alimentación de los hombres. Enterramos allí una ins- 
cripción. Los bateles no volvieron a bordo hasta las 

(1) Probablemente las islas Mispulu. (N. de la T.) 
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diez de la noche. La Estrella acababa de reunirsenos. 
La vista continua de la costa nos había hecho saber 
que las corrientes marchaban aquí al Noroeste. 

Continuación de Nueva Guinea. - Después de ha- 
ber embarcado nuestros Sateles, tratamos de costear 
la tierra, en tanto que los vientos constantes del Sur 
y del Suroeste nos lo permitiesen. Nos vimos obiiga- 
dos a correr varias bordadas, con la intención de pasar 
a barlovento de una gran isla (1) que habíamos adver- 
tido al ponerse el Sol al Oeste y al Oeste-cuarto-Nor- 
oeste. El alba nos sorprendió todavía a sotavento de 
esta isla. Su  costa oriental, que puede tener cinco le- 
guas de longitud, corre casi de Norte a Sur, y en su 
punta meridional se ve un islote bajo y de poca exten- 
sión. Entre ella y la tierra de Nueva Guinea, que se pro- 
longa aquí casi al Suroeste-cuarto-Oeste, se presenta- 
ba un vasto paso, cuya abertura, casi de ocho leguas, 
está situada Nordeste a Suroeste. El viento venía de 
ella, y la marea arrastraba al Noroeste. ¿Cómo alcanzar 
costeando así contra viento y marea? Ensayé hasta las 
nueve de la manana. Vi con dolor que era infructuo- 
samente, y tomé el partido de arribar para ir a longo 
de la costa septentrional de la isla, abandonando de 
mala gana una desembocadura que creía muy buena 
para salir de esta eterna cadena de islas. 

Peligro oculto. - Tuvimos en esta mañana dos aler- 
tas consecutivos. La primera vez se gritó desde lo alto 
que se veía ante nosotros una larga serie de rom- 
pientes, y se recogieron bien prqnto Las amuras del 
-____ 

(1) La isla de Waigiu. (N. de la T.) 
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otro bordo. Estas rompientes, examinadas después más 
atentamente, se encontraron ser de ras de marea vio- 
lenta, y seguimos nuestro derrotero. Una hora después 
varias personas gritaron desde el castillo de proa que 
se veía el fondo bajo nosotros; la cosa era apremiante, 
pero la alarma fué felizmente tan corta como viva. La 
hubiésemos también creído falsa, si la Estrella, que 
estaba en nuestras aguas, no hubiese advertido este 
mismo bajo durante cerca de dos minutos. Le pareció 
un banco de coral. Casi Norte a Sur de este banco, 
que puede tener todavía menos agua en alguna parte, 
hay una ensenada de arena, en la que están construí- 
das algunas casas rodeadas de cocoteros. La observa- 
ción puede servir tanto más de punto de reconoci- 
miento, cuanto que hasta allí no habíamos visto rastros 
de habitaciones en esta costa. A la una de la tarde do- 
blarnos la punta del Nordeste de la isla grande, que se 
extiende después al Oeste y al Oeste-cuarto-Suroeste 
cerca de veinte leguas. Es preciso que apriete el vien- 
to para prolongarla, y no tardamos en advertir otras 
islas al Oeste y al Oeste-cuarto-Nordeste. Se vi0 tam- 
bién una al ponerse el Sol, que fué descubierta en el 
Nordeste-cuarto-Norte, con que se unía una restinga 
que parecía extenderse hasta al Norte-cuarto-Noroes- 
te: así estábamos todavía una vez más enclavados. 

Pérdida del Contramaestre de la tripulación. - Per- 
dimos en este día nuestro primer contramaestre, Ila- 
mado Denys, que murió del escorbuto. Era malvino y 
de cerca de cincuenta años, pasados casi todos ai ser- 
vicio del rey. Los sentimientos honrados y los conoci- 
mientos que le distinguían en su cargo importante nos 
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le hicieron sentir universalmente. Cuarenta y cinco per- 
sonas más estaban atacadas de escorbuto, Sólo la li- 
monada y el vino detenían los funestos progresos. 

Navegación embarazosa. - Pasamos la noche dan- 
do bordadas, y el 25 al amanecer nos encontramos ro- 
deados de tierras. Se ofrecían a nosotros tres pasos: 
uno, abierto al Suroeste; el segundo, a Oeste-Suroeste, 
y el tercero, casi Este y Oeste. El viento no nos con- 
cedía más que éste último, que yo no quería. No du- 
daba que estuviésemos en  medio de las islas de los 
Papuas. Habia que evitar caer más lejos al Norte, por 
temor, corno ya he dicho, de perdernos en alguno de 
los golfos deÍa costa oriental de Gilolo. Lo esencial 
para salir de estos parajes críticos era elevarnos en la- 
titud austral; ahora, allende el paso del Sureste, se 
advertía en el Sur la mar abierta tanto como la vista 
podía extenderse; así, m e  decidí a costear para alcan- 
zar esta salida. Todas estas islas e islotes que nos en- 
cerraban son muy escarpados, de altura media y cu- 
biertas de árboles. No advertimos ningún indicio de 
que estuviesen habitadas. 

Paso de la línea por cuarta vez. - A las once de la 
mañana tuvimos fondo de arena a cuarenta y cinco bra- 
zas; era un recurso. A mediodía observamos O" 5' de 
latitud boreal; así acabábamos de cruzar la línea por 
cuarta vez. A las seis de la tarde estábamos también 
para dar en el paso del Oeste-Suroeste. Representaba 
haber ganado cerca de tres leguas con el trabajo de 
día entero. La noche nos fué más favorable gracias z 
la Luna, cuya luz nos permitió costear entre las piedras 
y las islas. De otra parte, la corriente, que nos había 
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sido contraria en la travesía de los dos primeros pasos, 
se volvió favorabk en cuanto que fuimos a abrir el 
paso del Suroeste. 

Descripción del canal por el que salirnos. - El ca- 
nal por el que embocamos al fin en esta noche puede 
tener de dos a tres leguas de ancho. Está limitado ai 
Oeste por un macizo de idas y de islotes bastante ele- 
vados. Su  costa del Este, que habíamos tomado a 
primera vista por la punta más occidental de la isla 
grande, no es más que un conjunto de islitas y de ro- 
cas que de lejos parecen formar una sola masa, y las 
separaciones entre estas islas presentan por otro Iado 
el aspecto de hermosas bahías; io reconocíamos a cada 
bordada que dábamos por estas tierras. Solamente a 
Ias cuatro y media de la mañana conseguimos doblar 
10s islotes más al Sur del nuevo paso, que llamamos 
paso de los Franceses. El fondo parecía aumentar en 
medio de este archipiélago, avanzando hacia el Sur. 
Nuestros sondeos han sido de cincuenta y cinco a se- 
tenta y cinco y ochenta brazas, fondo de arena gris, 
fango y conchas podridas. Cuando estuvimos entera- 
mente fuera del canal, sondamos, sin encontrar fondo. 
Hice entonces gobernar al Suroeste. El paso de íos 
Franceses está situado a O" 15' de latitud Sur, entre los 
128" y 129" de iongítud ai Este de París. 

El 26, al amanecer, descubrimos una nueva isla en 
el Sur-Suroeste, y poco después otra al Oeste-Nor- 
oeste. A mediodía no se veía ya el laberinto de donde 
salimos, y la altura meridiana nos dió O" 23' de latitud 
austral. 

Quinto paso de la linea. - Por quinta vez habíamos 
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cruzado la línea. Continuamos gobernando a babor, y 
por la tarde dimos vista a una islita en e! Sureste. Al 
día siguiente, al amanecer, vimos una poco elevada a 
nueve o diez Ieguas a! Sur-Sureste. Parecía extender- 
se Nordeste y Suroeste, cerca de dos leguas. Un gran 
monte, muy escarpado y de una altura notable, que 
llamarnos el gran Tomás, se dejó ver a !as diez de !a 
mañana. En su punta meridional hay un pequeño islote, 
37 tiene dos en su punta septentrional. Las corrientes 
habían cesado de arrastrarnos a! Norte; tuvimos, por 
el contrario, diferencia Sur. Esta circunstancia, unida a 
la observación de la latitud, que nos ponía más Sur que 
el cabo Mabo, me convenció enteramente de que en- 
trábamos a! fin en e! archipiélago de !as Molucas. 

Discusión sobre el cabo Mabo. - Se m e  preguntará, 
por otro !ado, qué es este cabo Mabo, y dónde está si- 
tuado. Forma e! cabo, que termina en  e! Norte, !a par- 
te occidental de  Nueva Guinea. Dampierre y Wood 
Rogers lo sitúan: e! primero, en uno de los golfos de 
Gilolo, a 30’ de latitud austral; e! segundo, a ocho le- 
guas a lo más de esta gran isla. Pero toda esta parte 
no es más que un archipiélago bastante vasto de islitas 
que, por razón de su número, e! almirante Roggewin, 
que las atravesó en 1722, Ilamó las mil islas. ¿Cómo, 
pues, el cabo Mabo, vecino de Gilo!o, pertenece a 
Nueva Guinea? ¿Dónde situarle si, como hemos creí- 
do, Nueva Guinea misma no es más que un conjunto 
de grandes islas, cuyos diversos canales están todavía 
desconocidos? Deberá pertenecer a la más occidental 
de estas islas considerables, 

Entrada en el archi,Gé!cgo de las Molucas. - El 27 
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por la torde descubrimos cinco o seis islas desde el 
Oeste-cuarto-Suroeste 5" Sur hasta el Oeste-Noroes- 
te de la brújula. Durante la noche dimos bordadas al 
Sur-Sureste, de suerte que no las vimos ya el 28 por 
la mañana. Advertimos entonces otras cinco islitas, ha- 
cia las cuales bogamos. Nos demoraban a mediodía 
desde el Sur-Suroeste 1" Oeste hasta el Oeste-cuarto- 
Suroeste 1" Sur, a distancia de dos, tres, cuatro y cin- 
co leguas. Veíamos todavía el gran Tomás al Este- 
Nordeste 5" Norte, casi a cinco leguas. Sentimos du- 
rante estas veinticuatro horas varias fuertes mareas, 
que parecían proceder del Oeste. Sin embargo, la di- 
ferencia de nuestra estima con la observación meridia- 
na y con los levantamientos nos dió diez u once mi- 
llas sobre el Suroeste-cuarto-Sur y Sur-Suroeste. A las 
nueve de la mañana orden6 a la Estrella montar sus 
cañones y enviar su canoa a las islas del Suroeste para 
reconocer si habría algún fondeadero y si estas islas 
nos proveerían de algunas producciones interesantes. 

Encuentro de un negro. - Hizo casi calma por la 
tarde, y la canoa no volvió hasta las nueve de la no- 
che. Había abordado a dos de estas islas, donde n o  
había encontrado ninguna señal de habitación ni cul- 
tivo, ni ninguna especie de frutos. Las gentes de la ca- 
noa estaban prestas a retirarse, cuando vieron con sor- 
presa un negro aproximarse solo en  una piragua de dos 
batangas. Tenía en una oreja un anillo de oro, y por 
armas, dos azagayas. Abordó la canoa sin temor ni sor- 
presa. Se le pidió de beber y comer, y ofreció agua y 
un poco de una especie de harina que parecia ser su 
alimento. Se le dió un pañuelo, un espejo y algunas 
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bagatelas parecidas. Reía al recibir estos presentes, y 
no los admiraba. Parecía conocer a los europeos, y se 
pensó que podía ser un negro fugitivo de alguna de 
las islas vecinas, en que los holandeses tienen puestos, 
o que tal vez había sido enviado allí para la pesca. Los 
holandeses llaman a estas islas las cinco islas, y de 
tiempo en tiempo las hacen visitar. Nos han dicho que 
antes eran en  número de siete; pero que dos han sido 
sumergidas en  un temblor de tierra, revolución bas- 
tante frecuente en estos parajes. Hay entre estas islas 
una prodigiosa corriente sin ningUn fondeadero. Los 
árboles y las plantas son casi los mismos que en Nue- 
va Bretaña. Nuestras gentes cogieron una tortuga que 
pesaba cerca de doscientas libras. 

Vista de Ceram. - Después continuamos experi- 
mentando fuertes mareas, que arrastraban hacia el Sur, 
y mantuvimos el derrotero que más se aproximaba. 
Sondamos varias veces sin encontrar fondo, y vimos 
únicamente una isla al Oeste y a diez o doce leguas 
de nosotros, hasta el 30 por la tarde, que advertimos al 
Sur, y a una gran distancia, una tierra considerable. La 
corriente, que nos servía mejor que el viento, nos aprcj- 
ximó a eIIa por Ia noche; y el 31, al obscurecer, nos en- 
contramos a siete u ocho leguas. Era la isla Ceram (1); 
su costa, en parte con bosques, roturada en  parte, co- 
rria casi Este a Oeste sin que la viésemos acabada. Es 
una isla muy alta; montañas enormes se elevan sobre el 
terreno de distancia en distancia, y las numerosas ho- 
gueras que vimos de todos lados anunciaban que esta- 

(I) Al Norte del mar de Banda. (N. de la T.) 
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ba muy poblada. Pasamos el día y la noche siguiente 
navegando a longo de la costa septentriond de esta 
isla, corriendo bordadas para elevarnos en el Oeste y 
'alcanzar su punta occidental. La corriente nos era fa- 
vorable, pero el viento era escaso. 

Observación sobre los rnonzones en estos para- 
jps. - Haré notar la contrariedad que experimentamos 
durante mucho tiempo por parte de íos vientos, que 
en  las Molucas se llaman monzón (1) del Norte a los 
del Oeste, y monzcin del Sur a los del Este, porque du- 
rante la primera los vientos soplan más ordinariamente 
del Norte-Noroeste que del Oeste, y durante ia segun- 
da proceden lo más frecuentemente del Sur-Sureste. 
Estos vientos reinan entonces lo mismo en las islas de 
10s Papuas y en la costa de Nueva Guinea; lo sabía- 
mos por triste experiencia, habiendo empleado treinta 
y seis días en hacer cuatrocientas cincuenta leguas. 

Septiembre de 1768.- El 1 de septiembre e! alba nos 
mostró que estábamos a la entrada de una bahía en Ira 
cual había varias hogueras. En seguida advertimos dos 
embarcaciones de vela de la forma de los barcos ma- 
layos. Hice enarbolar el pabellón y banderola holan- 
desa y tirar un cañonazo, y cometí una falta sin saber- 
lo. Supimos después que los habitantes de Ceram es- 
tán en guerra con los holandeses, que han expulsado 
de casi todas.las partes de su isla. Así, penetramos in- 
útilmente en la bahía; los barcos se refugiaron en tie- 
rra, y aprovechándonos del viento frescachón conti- 

* 

(1) Nombre dado a los vientos periódicos que en el mar de las 
Indias soplan seis meses de un lado y otros seis del lado opuesto. 
El monzón es húmedo. (hr, de la T.) 
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nuamos nuestro derrotero. El terreno del fondo de la 
bahía es bajo y llano, rodeado de altas montañas, y la 
bahía está sembrada de varias islas. Hay que gobernar 
a Oeste-Noroeste para doblar una bastante grande, en 
cuya punta se ve un islote y un banco de arena, con 
un bajo que parece alargarse una legua por alta-mar. 
Esta isla se llama Bonao, y está cortada en dos por 
un canal muy estrecho. Cuando lo hubimos dobla- 
do, gobernamos hasta mediodia a Oeste-cuarto-Sur- 
oeste. Venteaba frescachón del Sur-Suroeste al Sur- 
Sureste, y costeamos el resto del dia entre Bonao, Ke- 
tang y Manipa, tratando de caminar hacia el Suroeste. 
A las diez de la noche vimos las tierras de la isla Boe- 
ro (1) con hogueras encendidas, y como mi proyecto 
era detenerme, pasamos la noche dando bordadas para 
mantenernos a su alcance y a barlovento si podíamos. 

Proyecto para nuestra seguridad.- Sabia que 10s 
holandeses tenian en esta isla una pequeña factoría, 
aunque bastante rica en bastimentos. En la ignorancia 
profunda en que estábamos de la situación de los asun- 
tos en Europa, no nos convenía arriesgar las primeras 
noticias en casa de extranjeros, más que en un lugar 
donde fuésemos nosotros los más fuertes. 

Triste estado de las tripulaciones. - No sin excesi- 
vos transportes de alegría descubrimos al amanecer la 
entrada del golfo de Cajeli. Es donde 10s holandeses 
tienen su establecimiento; era el término donde debían 
acabar nuestras mayores miserias. El escorbuto había 

. 

- 
(1) Esta isla, llamada por los holandeses Boero o Boeroe, y 

también Buru o isla de los Pájaros por los malayos, pertenecía 
primitivamente al sultán de Ternate. (N. de la T.) 
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Lecho entre nosotros crueles estragos; desde nuestra 
partida de puerto Praslin, nadie podía decirse comple- 
tamente exento, y la mitad de nuestras tripuiaciones no 
estaba e n  estado de hacer ningún trabajo. Ocho días 
más pasados en el niar hubiesen costado la vida a mu- 
chos, y la salud a casi todos. Los víveres que nos que- 
daban estaban tan podridos y de un olor tan descom- 
puesto, que los momentos más duros de nuestras tristes 
jornadas eran aquellos en que la campana advertía para 
tomar estos alimentos repugnantes y malsanos. ¡Cómo 
esta situación embellecía más a nuestros ojos el encan- 
tador aspecto de llas costas de Boero! (1). Desde media 
noche un olor agradabie, exhalado de las plantas aro- 
máticas de que las islas Molucas están cubiertas, se de- 
jaba sentir a varias leguas en el mar, y nos habia pare- 
cido presagiar el fin de nuestros males. El aspecto de 
una villa bastante grande situada al fondo del goi- 
fo (2), el de barcos anclados, la vista de animales erran- 
tes en los prados que rodean la villa, causaron transpor- 
tes, de que yo he participado, sin duda, y que no sabría 
pintar. 

Nos había sido preciso correr varias bordadas antes 
de poder entrar en  el golfo, cuya punta septentrional se 
llama punta Lissatetto, y la del Sureste, punta Ruba. 

(1) La isla es fertilísima; situada en el Ecuador y cubierta de 
espesos bosques, es tan rica como Amboina y Ceram, las tierras 
más espléndidas de las Molucas. (N. de la T.) 

El golfo de Cajeli o Cayeli, al norte de la isla, limitado 
por las puntas Lissatetto al Norte y Ruba al Sureste, es vasto y 
profundo. La aldea de Cayeli, sumida en un panorama acaso Uni- 
co en el mundo, está al Suroeste y a orillas del mar. (N.  de la T.) 

(2) 
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Hasta las diez no pudimos poner proa a la villa. Va- 
rios navíos navegaban en la bahía; hice enarbolar la 
bandera holandesa y tirar un cañonazo; nadie vino a 
bordo; envié entonces mi canoa a sondar ante el navío. 
Temía un banco que se encontraba en la costa del SUP- 
este del golfo. A mediodía una piragua conducida 
por indios se aproximó al barco; el jefe nos preguntó 
en holandés quiénes éramos, y rehusó siempre subir a 
bordo. Sin embargo, avanzamos a toda vela, siguiendo 
las señales de la canoa que sondaba. 
Restinga del golfo de Caje1i.- Vimos en seguida el 

banco cuya aproximación temiamos; la mar estaba baja 
y el peligro aparecía al descubierto. Es una cadena de 
rocas mezcladas de coral, la cual. parte de la costa del 
Sureste del golfo, casi una legua dentro de la punta 
Ruba, y se extiende del Sureste al Noroeste por es- 
pacio de media legua. A cuatro longitudes de canoa 
a su extremidad se está sobre cinco o seis brazas de 
agua, mal fondo de coral, y se pasa a continiisción a 
diez y siete brazas, fondo de arena y fango. 

Nuestro derrotero fué casi al Suroeste, tres leguas, 
desde las diez hasta la una media, que fondeamos fren- 
te a. la aduana, cerca de varios barcos holandeses, a 
menos de un cuarto de legua de tierra. Estábamos a 
veintisiete brazas de agua, fondo de arena y fangs, y 
determinamos las situaciones siguientes: la punta Lis- 
satetto, al Norte 4" Este, dos leguas; la punta Ruba, al 
Nordeste 2" Este, media legua; una península a Qeste- 
cuarto-Noroeste 1" Oeste, tres cuartos dz legua; la 
punta de un bajo que se extiendc más de media legua 
a la altura de la península, al NoroesLe-CuiaPto-Oeste; la 
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falta de víveres nos habían impedido alcanzar las islas 
Filipinas y obligado a venir a buscar en el primer puer- 
to de Ias Molucas recursos indispensables, socorro que 
le rogaba m e  diese en virtud del título más respetable 
de humanidad. 

Buena recepción que nos hacen. - Desde este mo- 
mento no hubo ya dificultad; el residente, e n  regia 
frente a su Compañía, hizo a mal tiempo buena cara, 
y nos ofreció io que tenía con aire tan liberal como si 
hubiese estado en su casa. Hacia las cinco bajé a tie- 
rra con varios oficiales para hacerle una visita. A pesar 
de la turbación que debió causarle nuestro arribo, nos 
recibió muy bien y nos invitó a comer; aceptamos. El 
espectáculo del placer y de la avidez con que devorá- 
bamos le probó mejor que nuestras palabras que no sin 
razón nos quejábamos de hambre. Todos los hoiande- 
ses estaban en éxtasis, y no osaban comer ante el temor 
de hacernos perjuicio. Hay que haber sido marino y es- 
tar reducido a estos extremos que experimentábamos 
desde hacía varios meses para hacerse una idea de la 
sensación que produce. la vista de ensaladas y una bue- 
na comida en gentes que están e n  semejante estado. 
Esta comida fué  para mí uno de los más deliciosos 
instantes de mi vida, tanto más cuanto había enviado 
a bordo de los navíos con que comiese todo el mundo 
tan bien como nosotros. Convinimos que tendríamos 
diariamente ciervo, para sostener nuestras tripulacio- 
nes con carne fresca durante nuestra estancia; que se 
nos darían al partir diez y ocho vacas, algunos corde- 
ros, y tantas aves como quisiéramos. Era preciso suplir 
el pan con arroz; es el alimento de los holandeses. Los 
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insulares viven de pan de sagú (l), que sacan de la 
medula de una palmera a la que dan este nombre; este 
pan se parece al casabe (2). No pudimos tener abun- 
dancia de legumbres, que nos hubiese sido tan salu- 
dable; las gentes del país no las cultivan. El residente 
nos quiso proveer bien del jardín de la Compañia para 
los enfermos. 
Policia de la Compañia. - Por lo demás, todo aquí 

pertenece a la Compañía, directa Q indirectamente: 
toda la ganadería, granos y bastimentos de toda espe- 
cie. Ella es la única que vende y compra. Los mo- 
ros, a la verdad, nos han vendido aves, cabras, pes- 
cado, huevos y algunas frutos; pero el dinero de esta 
venta no lo tendrán mucho tiempo; los holandeses sa- 
brán sacárselo por las cosas más simples, pero n o  me- 
nos caras. La caza misma del ciervo no es libre: el 
residente es el único que tiene derecho. Da a sus caza- 
dores tres cartuchos de pdvora y plomo, con los cua- 
les deben llevar dos animales, que se les paga enton- 
ces a'seis sueldos pieza. Si no cazan más que uno, se 
les descuenta, de lo que se les paga, el importe de un 
cartucho. Desde el 3 por la mañana establecimos a 
nuestros enfermos en tierra para dormir durante nues- 
tra estancia. Enviábamos también diariamente la mayor 
parte de las tripulaciones a pasearse y divertirse. Hice 
hacer aguada a los navíos, y los diversos transportes se 

(1) Fécula que se saca de la medula de los sagús, palmeras 
(Metroxylon Rumphii y Metroxylon Sagu) que se encuentran en 
las islas Molucas. (N. de la T.) 

Harina grosera de América, extraída del Manihot utilissi- 
ma. Cuando fina, es la tapioca. 

(2) 
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condujeron por esclavos de la Compañía, que el resi- 
dente nos alquiló a jornal. La Estrella aprovechó este 
tiempo para proveerse de tamboretes de sus palos ma- 
yores, los cuales tenían un movimiento peligroso. Ha- 
bíamos ancorado al arribar; pero con lo que los ho- 
landeses nos dijeron de la bondad del fondo y de la 
regularidad de las brisas de tierra y alta mar, levamos 
nuestra ancla de ancorar. Efectivamente, vimos allí 
navíos.holandeses con una sola ancla. 

Tuvimos durante nuestra escala aquí el más hermoso 
tiempo del mundo. El termómetro subía ordinariamen- 
te a 23" en el mayor calor del día; la brisa, del Nor- 
deste al Sureste durante el día, cambiaba por la noche; 
venía entonces de tierra, y las noches eran muy fres- 
cas. Tuvimos ocasión de conocer el interior de la isla; 
se nos permitió hacer varias cacerías de ciervos por 
batidas, a las que tomamos gran afición. El país es en- 
cantador, cortado por bosques, llanuras y colinas, cu- 
yos valles están regados por lindos ríos. Los bolande- 
ses llevaron los primeros ciervos, que se han multipli- 
cado prodigiosamente, y. cuya carne es excelente. Hay 
también un gran número de jabalíes y algunas especies 
de caza de plumas. 

Detalles sobre Ia isla Boero. - Se da a la isla 
Boero o Burro casi diez y ocho leguas de Este a Oes- 
te, y trece de Norte a Sur. Antes estaba sometida al 
rey de Ternate, al que rendía tributo. El lugar princi- 
pal es Cajeli, situado al fondo del golfo de este nom- 
bre, en una planicie pantanosa, que se extiende cerca 
de cuatro millas entre los ríos Soweill y Abbo. Este 
último es el mayor de la isla; sus aguas están siempre 
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que está lleno el interior de la isla. Viven de sagú, de 
frutas y de caza. Se ignora cuál es su religión; única- 
mente se dice que no son mahometanos, porque crían 
y comen cerdos. De vez en cuando los jefes de los 
alfurianos vienen a visitar al residente; harian bien en 
quedarse en su casa. 

Producciones de Boero. - Yo no sé si hubo en otro 
tiempo especiería en esta isla; en todo caso, es cierto 
que ya no la hay hoy. La Compañía no saca de este 
puesto más que madera de ébano negra y blanca y 
algunas otras clases de maderas, muy buscadas para la 
carpintería. Hay también un hermoso árbol de pimien- 
ta, cuya presencia nos ha confirmado que es común 
a Nueva Bretaña. Los frutos son raros: cocos, bana- 
nas, pamplemusas (I), algunos limones dulces y áci- 
dos, naranjas amargas y muy pocas piñas (2). Crece una 
especie muy buena de cebada, llamada ottong, y el 
sago borneo, de que se hace una papilla que nos ha pa- 
recido detestable. Los bosques están poblados de una 
infinidad de aves de especies muy variadas y cuyo 
plumaje es encantador; entre otros, loros de la mayor 
belleza. Se encuentra una especie de gato salvaje, que 
lleva a sus hijuelos en una bolsa situada en el bajo 

(1) La pamplemusa, lemon kasurn ba, yeruk baIi o cay bui, es 
el Citrus decumana,Wild,el mayor de todos los naranjos, pero 
cuyos grandes frutos son algo amargos y menos jugosos que las 
naranjas. (N. de In T.) 

Se refiere aqui el autor a las que nosotros llamamos piña 
de América o Ananassa satiwa, que, originaria de América, se ha 
aclimatado en la zona intertropical. Con la hilaza blanca argentina 
de sus hojas se fabrica en las Filipinas el tejido llamado nipis de 
pifia, empleado especialmente para pañuelos. ( N .  de la T.) 

(2) 
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vientre (1); un murciélago, cuyas alas tienen enorme 
envergadura; serpientes nionstruoszs, que pueden tra- 
gar un cordero, y otra serpiente, cien veces más peli- 
grosa, que está en los árboles y que se lanza a los ojos 
de los paseantes que miran hacia arriba. No se conoce 
ningún remedio para la picadura de esta última; mata- 
mos dos en  una caceria de ciervos. El rio Abbo, cu- 
yas orillas estaban cubiertas de árboles espesos, está 
infestado de enormes cocodrilos, que devoran anima- 
les y personas. Salen de noche, y se han dado casos 
de haberse apoderado de los hombres en las pira- 
guas. Se impide que se aproximen llevando antorchas 
encendidas. La costa de Boero suministra pocas con- 
chas hermosas. Estas preciosas conchas, objeto de co- 
mercio para los holandeses, se encuentran en 12 costa 
de Ceram, en Amblaw y en Banda, de donde se las 
envía a Batavia. También en Amblaw se encuentran 
cacatúas de la especie más hermosa. 

Enrique Ouman, residente de Boero, vive allí como 
un monarca. Tiene cien esclavos para el servicio de su 
casa y posee en abundancia lo necesario y lo agrada- 
ble. Es submercader; este grado es el tercero al servi- 
cio de la Compañia. Es un hombre nacido en Batavia, 
que se ha casado con una criolla de Amboina. No 
acertaré a encomiar su buen proceder con nosotros. 
Fué sin duda para él un momento de crisis aquel en 
que entramos aquí; pero se condujo como hombre de 
espíritu. Después de estar puesto en regla respecto de 
SUS jefes, hizo de buena voluntad aquello que no po- 

(1) Alusión al canguro. 
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día dispensarse, y con las maneras de hombre liberal 
y generoso. S u  casa era la nuestra; a todas horas se 
podía beber y comer, y esta clase de cortesía bien vale 
otra, sobre todo para los que aun se resentían def ham- 
bre. Nos di6 dos comidas de ceremonia, cuya limpie- 
za, elegancia y magnificencia nos sorprendieron en si- 
tio de tan escasos recursos. La casa de este honrado 
holandés es linda, elegantemente amueblada y entera- 
mente a la china. Todo está dispuesto para procurarse 
fresco: está rodeada de jardines y atravesadá por un 
río. De las orillas del mar se llega a eila por una ave- 
nida de grandes árboles. Su  mujer y sus hijas, vestidas 
a la china, hacen muy bien los honores de la casa. Pa- 
san el tiempo en preparar flores para destilarlas, en 
atar ramilletes y en confeccionar betel. El aire que se 
respira e n  esta casa agradable está deliciosamente per- 
fumado, y todos nos hubiésemos estado de buena gana 
mucho tiempo. jQué contraste el de esta existencia 
dulce y tranquila con la vida desnaturalizada que arras- 
trábamos desde hacía diez meses! 

Conducta de Aoturu en Boero. - Debo decir unas 
palabras de la impresión que hizo sobre Aoturu la vis- 
ta de este establecimiento europeo. Se concibe que la 
sorpresa debió ser grande a la vista de hombres vesti- 
dos como nosotros, de casas, jardines y animales do- 
mésticos en gran número y tan diversos. No se can- 
saba'de mirar todos estos objetos, nuevos para él. So- 
bre todo apreciaba mucho esta hospitalidad, ofrecida 
con aire franco y reconocido. Como no veía hacer 
cambios, no pensaba que pagásemos, y creía que se 
nos daba. Por lo demás, se condujo con gracia frente 



170 B O U G A I N V I L E E  

a los holandeses. Comenzó por hacerles saber que era 
jefe en su país y que viajaba por puro placer con SUS 

amigos. En las visitas, en la mesa, en el paseo, nos es- 
tudiaba para copiarnos exactamente. Como no le ha- 
bía llevado a la primera visita que hicimos, se imaginó 
que era por tener las rodillas estevadas, y quería que 
los marineros se subiesen sobre ellas para enderezar- 
las. Nos preguntaba con frecuencia si París era tan 
hermoso como esta factoría. 

Buena calidad de los víveres que encontramos. - 
Entretanto habíamos embarcado el 6 por la tarde 
arroz, animales y otros bastinientos. La factura del 
buen residente era muy elevada; pero se nos aseguró 
que los precios estaban reglamentados por la Compa- 
ñía, y que no podía separarse de su tarifa. Por lo de- 
más, los víveres eran de excelente calidad; la vaca y 
el cordero no son tan buenos en ningún país cálido 
que conozca, y las aves son muy delicadas. La manteca 
de Boero tiene en  este país una reputación que los 
bretones no encontraron justificada. El 7 por la maña- 
na hice embarcar los enfermos, y se dispuso todo para 
zarpar por la tarde con brisa de tierra. Los víveres 
frescos y el aire sano de Boero habían procurado a 
nuestros escorbúticos sensible alivio. Esta estancia e n  
tierra, aunque no hubiese sido más que de seis días, 
los ponía en el caso de curarse a bordo, o al menos de 
no empeorar con el empleo de bastimentos que ahora 
ya podíamos darles. 

Observaciones sobre los monzones y las corrientes. 
Hubiese sido de desear para ellos, y también para las 
gentes sanas, prolongar la escala; pero el término del 
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monzón del Este nos obligaba a partir para Batavia. 
Una vez que cambiase se hacia imposible para nosotros 
ir allí, porque entonces, además del viento contrario 
con que combatir, las corrientes siguen también la ley 
del monzón reinante (1). Es verdad que conservan casi 
un mes el curso del que le ha precedido; pero el cam- 
bio de monzón, que ocurre ordinariamente en octubre, 
puede adelantarse como puede retardarse un mes. Sep- 
tiembre es poco ventoso; octubre y noviembre lo son 
menos todavía. Es la estación de las calmas y la que 
escoge el gobernador de Amboina para girar su visita 
a las islas dependientes de su gobierno. Junio, julio y 
agosto son muy lluviosos. El monzón del Este, al Nor- 
te de Ceram y de Boero, sopla ordinariamente del Sur- 
Sureste al Sur-Suroeste; en las islas de Amboina y de 
Banda es del Este al Sureste. El del Oeste sopla de 
Oeste-Suroeste al Noroeste. El mes de abril es el tér- 
mino donde acaban comúnmente los vientos de Oeste. 
Es el monzón tempestuoso, como el del Este es el 
monzón lluvioso. El capitán Clerk nos dijo que había 
cruzado en vano ante Amboina para entrar allí durante 
todo el mes de julio, y que había sufrido lluvias conti- 

(1) En el océano Indico, mar de  la China y aun costas occi- 
dentales de  Méjico y América Central, las corrientes marinas 
cambian con los monzones. Son de  dirección Suroeste y Sureste 
monzones y corrientes marinas durante el verano (abril a septiem- 
bre) del hemisferio Norte, y son del Noroeste y Nordeste durante 
el invierno (octubre a marzo) del hemisferio Norte. Los monzones 
del mar de las Indias son los de  mayor extensión en el Globo, no 
sólo por la posición tropical de este oceano, sino por hallarse ro- 
deado de grandes masas continentales y deserticas, como el Asia, 
por ejemplo. (N. de la T.) 
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7 de junio, el 12 y 27 de juiic 
3 sentimos uno en Nueva Bre 
ion, en esta parte del mund 
cias para la navegación. Algu 
islas y los bancos de arena c( 
rean donde no los había, y na 
io. Sería menos peligroso pat 
I cosas quedasen como están. 
le Boero. - El 7 por la tarde 
o esperábamos más que la 
IS a la vela. No se hizo sen 
noche. Envié en seguida una 

i anclar en la punta del bancí 1-- _ _ _ _  _ _ _  _- 
Sureste; nosotros trabajábamos en aparejar. 
había engañado asegurándonos que la suje- 
ierte en este fondeadero. Estuvimos mucho 
:iendo con el cabrestante esfuerzos inútiles; 
sma se rompió, y sólo con ayuda de polipas- 
10s sacar nuestra ancla del fango pegajoso 
aba hundida. Nos dimos a la vela a las once. 
doblada la punta del banco, embarcamos 
ateles y la Estrella los suyos, y gobernamos 
:nte al Nordeste, al Nordeste-cuarto-Norte y 
deste, para salir del golfo de Cajeli. 
ciones astronómicas. - Durante nuestra es- 
3oero, M. Verron hizo a bordo varias obser- 
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vaciones de distancia, cuyo resultado medio le sirvió 
para determinar la longitud de este golfo, y le coloca 
2" 53' más al Oeste que nuestra estima, seguidas desde 
la longitud observada en Nueva Bretaña. Por lo demás, 
aunque hayamos encontrado establecida, como 'es de 
razón, en las Moiucas la verdadera fecha de Europa, 
con la que perdíamos un día, siguiendo alrededor del 
mundo el curso del Sol, continuaré señalando la fecha 
de nuestros diarios. meviniendo aue en  lupar del miér- 
co 
rre 

I '  o 

les 7 se contaba en la India el jueves 8 (I). No co. 
:giré mi fecha hasta la Isla de Francia. 

I) Es un hecho comprobado por el cálculo y fa experiencit 
. J-2- -1 _-__:-:--a- A- --s.-"::- A-  1- I-: .. 
( k 

qUt, U ~ U V  GI u I u v I I I I í c i I L u  uc rucdl;luIi u= la 11err¿i, y pues que 
cada 15" de longitud suponen una hora de diferencia, los que den 
la vuelta al Globo de Este a Oeste, como Bougainville, retrasarán 
un día (veinticuatro horas en los 360°), y los que la den en sentido 
contrario, de Oeste a Este. adelantarán un día. Los Drimeros en 
obsei 
rio y b 

mund 
de Ju I 
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Derrotero desde Boero hasta Batavia. 

EPTIEMBRE de 1768. -Dificultades de la navega- S ción en las 1Molucas.- Aunque estuviese conven- 
cid0 de que los holandeses representan la navegación 
en las Molucas como mucho más peligrosa todavía de 
lo que es efectivamente, no ignoraba, sin embargo, que 
estuviese sembrada de escollos y de dificultades. La 
mayor para nosotros era no tener ninguna Carta fiel de 
estos parajes, porque las Cartas francesas de esta parte 
de la India son mas a propósito para perder los na- 
víos que para guiarles. No pude obtener de ISS ho- 
landeses de Boero más que vagos conocimientos e in- 
completas noticias. Cuando arribamos allí, el Draak 
debía partir a los pocos días, para conducir a un inge- 
niero a Macassar (l), y había contado con seguirle hasta 
allí. Pero el residente dió orden al comandante de este 
paquebote que permaneciese en Cajeli hasta que hu- 
biésemos salido. Así, aparejamos solos y dirigí mi de- 
rrotero para pasar al Norte de Boero e ir a buscar el 
estrecho de Button, que 10s holandeses llaman Button’s 
Strut. 

(1) AI Sur  de la isla de Celebes. (N. de la T.) 
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Derrotero que hicimos. - Costeamos la costa de 
Boero casi a legua y media de distancia, y las corrien- 
tes no nos hicieron experimentar ninguna diferencia 
sensible hasta mediodía. Habíamos advertido, el 8 por 
la mañana, las islas de Kilang y de Manipa. Desde Ia 
tierra baja que se encuentra a la salida de! golfo de 
Cajeli, la costa es muy elevada y corre al Oeste-Nor- 
oeste y Oeste-cuarto-Noroeste. El 9 dimos vista, por 
la mañana, a la isla de Xullabessie. Es poco considera- 
ble, y los holandeses tienen allí una factoría en un re- 
ducto llamado Claverblad o el Trébol. La guarnición 
se compone de un sargento y veinticinco hombres, a 
las órdenes del señor Arnoldus Holtman, que no es 
más que tenedor de libros. Esta isla dependía antes del 
gobernador de Amboina; pertenece actualmente al de 
Ternate. En tanto que corrimos a longo de Boero, tu- 
vimos poco viento, y las brisas, reguladas, casi como en 
la bahía; las corrientes, en estos dos dias, nos arrastra- 
ron hacia el Oeste, cerca de ocho leguas. Apreciamos 
con bastante precisión esta diferencia por 10s frecuen-. 
tes levantamientos que hacíamos. El último día nos lie- 
varon también un poco haciaqel Sur, lo que comprobó 
la altura meridiana observada el 10. 

Habíamos visto las últimas tierras de Boero el 9 al 
ponerse el Sol. Encontramos en alta mar vientos fres- 
cachones del Sur al Sur-Sureste, y cruzamos por sen- 
sibles ondas de marea. Hice gobernar al Suroeste cuan- 
do los vientos lo permitieron, a fin de arribar entre 
Wawoni y Button, queriendo pasar por el estrecho de 
este nombre. Se pretende que en esta estación es pe- 
ligroso pasar al Este de Button, y que se corre riesgo 
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de ser detenido en las costas por las corrientes y el 
viento. Y que entonces hay que, para zafarse, aguardar 
a que el monzón del Oeste esté bien establecido. 

Aviso náutico.- He aquí lo que nie ha dicho un 
marino holandés, y yo no soy garante de ello. Lo que 
puedo atestiguar con conocimiento de causa, es que el 
paso del estrecho es infinitamente preferible a otro 
derrotero, sea al Norte, sea al Sur del escollo llamado 
Tukanbessie; este último derrotero está sembrado de 
peligros tanto visibles como ocultos, temibles hasta 
para los prácticos. El 10 por la mañana, el llamado 
Julián Launai, sastre, murió a bordo, del escorbuto. Co- 
menzaba a entrar en  convalecencia; dos excesos de 
aguardiente le mataron. 

Vista del estrecho de Button.- El 11, a las ocho de 
la mañana, se vió tierra desde el Oeste-cuarto-Suroes- 
te, hasta el Suroeste-cuarto-Sur 5" Oeste. A ¡as nueve 
reconocimos que era la isla de Wawoni, isla alta, sobre 
todo en su mitad; a las once se descubrió la parte sep- 
tentrional de Button. A mediodia observamos 4" 6' de 
latitud austra:. La punta septentrional de Wawoni nos 
demoraba entonces al Oeste 5" Norte, su ptinta meri- 
dional al Suroeste-cuarto-Oeste 4" Oeste, de ocho a 
nueve leguas, y la punta del Nordeste de Button, al 
Suroeste-cuarto-Oeste 4" Sur, casi a nueve leguas. 
Por la tarde corrimos hasta dos leguas de Wawoni; 
después viramos a alta mar, y costeamos toda la noche 
lara ponernos a barlovento de la entrada del estrecho 

de Button y estar para dar allí al amanecer. En efecto, 
nos demoraba el 12, a las seis de la mañana, entre el 
Joroeste-cuarto-Oeste y el Oeste-Noroeste, e hice 

VIAJE ALREDEDOR DEL MUNDO. - TOMO I1 12 



178 B O U G A I N V I L L E  

fuésemos hacia la punta septentrional de Button. Al 
mismo tiempo hice botar las canoas y las mantuve a 
remolque. A las nueve embocarnos el estrecho con 
buena brisa, que dur8 hasta las diez y media y sopló 
de nuevo un poco antes de mediodía. 

Descripción a'e la entrada. - CQnviene, al entrar en 
este estrecho, ir a longo de la tierra de Button, cuya 
punta septentrional es de altura media y recortada en 
varios promontorios. El cabo, que forma la entrada de 
babor, está cortado en acantilado. Hay ante él algu- 
nas piedras blancas, bastante elevadas por encima del 
agua, y al Este, una bonita bahía, en la que vimos una 
embarcación pequeña de vela. La punta correspon- 
diente de Wawoni es baja, bastante llana y se prolonga 
al Oeste. La tierra de Celebes se ofrece entonces; se 
advierte un paso abierto al Norte entre esta gran isla 
y Wawoni, falso paso; el del Sur, que es el verdadero, 
parece casi cerrado; se advierte en lontananza una tierra 
baja recortada en  especie de islotes. A medida que se 
entra se descubre en la costa de Button grandes ca- 
bos redondos y lindas ensenadas. A la altura de uno 
de estos cabos hay dos rocas, que es imposible no 
tomar de lejos por navíos de vela, una bastante gran- 
de, otra más pequeña. Cerca de una legua al Este de 
ellas, y a un cuarto de legua de la costa, nos dió la 
sonda cuarenta y cinco brazas, fondo de arena y de 
fango. El estrecho, desde la entrada, está situado del 
Suroeste ai Sur. 

A mediodía observamos 4" 29' de latitud austra!; 
habíamos rebasado entonces las dos rocas. Están a la 
altura de un islote, tras el cual aparece un lindo saco. 
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Allí vimos una em1 
cuadrado con una piiagua a I C I l l U A ~ U C .  iva a ia v c i a  y 

a remo, costeando la tierra. Un marinero francés, to- 
mado en Boero, que desde hacía cuatro años navegaba 
con los holandeses en las Molucas, nos dijo que era un 
barco pirata de indios, que tratan de hacer prisioneros 
para venderlos. Nuestro encuentro pareció molestar- 
les. Recogieron su vela y se apresuraron a refugiarse 
en  tierra tras el islote. 

Aspecto del pais. - Continuamos nuestro derrotero 
por el estrecho, y los vientos favorables nos permitie- 
ron llegar gradualmente del Suroeste al Sur. Creímos 
hacia las dos de la tarde que la marea comenzaba a 
sernos contraria; el mar entonces bañaba el pie de los 
árboles en la costa, lo que probaba que la onda pro- 
cede del Norte, al menos en esta estación. A las dos y 
media pasamos ante un soberbio puerto que está en la 
costa de Celebes. Esta tierra ofrece un golpe de vista 
encantador por la variedad de las tierras bajas, de las 
colinas y de las montañas. El verdor embellece el pai- 
saje, y todo anuncia una región rica. Poco después de 
la isla Pangasani y los islotes que están al Norte, se 
destacaron y distinguimos los diversos canales que 
presentan. Las altas montañas de Celebes aparecían 
por encima y al Norte de estas tierras. El estrecho se 
forma después entre esta larga isla de Pangasani y la 
de Button. A las cinco y media estábamos enclavados 
de manera que no se advertía ni entrada ni salida, y 
la sonda nos dió veintisiete brazas de agua y un exce- 
lente fondo de fango. 

Primer fondeo. -. La brisa, que venía entonces del 
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Este-Sureste, nos obligó a mantenernos más cerca para 
no separarnos de  la costa de Button. A las seis y me- 
dia, con vientos contrarios y marea contraria bastante 
fuerte, fondeamos un ancla de ancorar casi en mitad 
del canal, con el mismo fondo que habíamos ya son- 
dado veintisiete brazas, fango blando, lo que denota 
un fondo uniforme en toda esta parte. La anchura del 
estrecho, desde la entrada hastaeste primer fondeade- 
ro, varía de siete, ocho, nueve y hasta diez millas. La 
noche fué muy bella. Pensamos que habria viviendas 
en  esta parte de Button, porque vimos varias hogue- 
ras. Pangasani nos pareció mucho más poblado, a juz- 
gar por la gran cantidad de hogueras que brillaban por 
todas partes. Esta isla, en  esta parte, es baja, llana, cu- 
bierta de hermosos árboles, y no me sorprendería que 
contuviese especias. 

Trc$co con los habitantes- El 13 por la mañana 
vino en torno de los navíos un gran número de pira- 
guas con batanga. Los indios nos trajeron gallinas, hue- 
vos, bananas, loritos y cacatúas. Pedían dinero de Ho- 
landa, sobre todo en piezas de plata, que valen dos 
sueldos y medio. Tomaban iambién de buena gana cu- 
chillos con mangos bermejos. Estos insulares proce- 
dían de un poblado considerable, situado en las altu- 
ras de Button, frente a nuestro fodeadero, el cual ocupa 
cinco o seis eminencias. El terreno está por todas par- 
tes desmontado, cortado por fosos y bien cultivado. Las 
casas están unas agrupadas en aldeas, otras en medio 
de un campo rodeado de setos. Cultivan arroz, maíz, 
batatas, ñames y otras raíces. En  ninguna parte he- 
mos comido plátanos de gusto tan delicado. Tienen 
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también en gran abundancia cocos, limones, mangos y 
piñas. Todo este pueblo es muy negro, pequeño y feo. 
Su lengua, lo mismo que la de los habitantes de las 
Molucas, es el malayo, y su religión, la de Mahoma. Pa- 
recen finos negociantes; pero son dulces y de buena 
fe. Nos propusieron comprar piezas de algodón colo- 
readas y muy bastas. Les mostré nuez moscada y clavo 
y les pedí de ello. M e  respondieron que los tenían 
secos en sus casas, y que cuando querían iban a bus- 
carlo a Ceram y a los alrededores de Banda, donde no 
son seguramente los holandeses quienes les proveen 
de ello. Me dijeron que un gran navío de la Compañia 
había pasado por el estrecho hacía cerca de unos 
diez días. 

Desde el amanecer, el viento era débil y contrario, 
variando del Sur, al Suroeste. Aparejé a las diez y me- 
dia, con la primera onda, y costeamos a bordadas sin 
hacer mucho camino. A las cuatro de la tarde dimos 
en un paso que no tiene más de cuatro millas de ancho. 
Está formado del lado de Button por una punta baja, 
que es muy saliente, y deja a su Norte un gran saco, 
en el que hay tres islas; del lado de Pangasani, por 
siete u ocho pequeños islotes cubiertos de bosqrse, 
que están a más de un cuarto de legua. En una de nues- 
tras bordadas costeamos casi a tiro de pistola estos islo- 
tes, junto a los cuales soltamos quince brazas, sin que 
el escandallo tocase fondo. La sonda nos había dado en 
el canal treinta y cinco, treinta y veintisiete brazas, 
fondo de fango. Habíamos pasado a estribor, es decir, 
al Oeste de las tres islas dependientes de la costa de 
Button. Son bastante considerables y pobladas. 
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Segundo fondeo. - La costa de Pangasani está aqui 
elevada en anfiteatro, con una tierra baja al pie, que 
creo que esté a menudo sumergida. Lo deduzco de 
que los insulares tienen sus casas en  las montañas. 
Acaso también, como están casi siempre en guerra con 
sus vecinos, quieran dejar una faja de bosque entre sus 
hogares y los enemigos que intentaran desembarcos. 

Hasta parece que se hacen temer de los habitantes 
de Button, que tratan a éstos de piratas en que no se 
puede confiar. Tanto unos como otros llevan siempre 
el cric (1) en su cintura. A las ocho de la noche, tras ha- 
ber cesado súbitamente el viento, dejamos caer nuestra 
ancla de ancorar a treinta y seis brazas, fondo de fango 
blando; la Estrella fondeó al Norte y más cerca de tie- 
rra. Acabábamos de pasar la primera gola angosta. 

Tercero y cuarto fondeos. - El 14 aparejamos, a las 
ocho de la mañana, a toda vela; la brisa era débil, y 
costeamos hasta mediodía, en  que, habiendo visto un 
banco al Sur-Suroeste, hice fondear con veinte brazas, 
arena y fango, y envié una canoa a sondar alrededor 
del banco. Vinieron en la mañana varias piraguas a 
iongo de bordo; una, entre ellas, que llevaba a popa la 
bandera holandesa desplegada. A su aproximación to- 
das las demás se retiraron para dejarla sitio. Era la 
conductora de un orencaie o jefe. La Compañía les 
concede su pabellón y el derecho de llevarlo. A la una 
¿e la tarde nos volvimos a dar a la vela para tratar de 
ganar algunas leguas; no hubo medio, por ser el viento 

(1) Bougainville dijo cric; pero es h i s ,  daga o puñal malayo 
cuyo doble filo no es recto, sino sinuoso. (N. de la T.}- 
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demasiado débil y escaso; perdimos casi media legua, 
y a las tres y media volvimos a fondear con trece bra- 
zas, fondo de arena, fango, conchas y coral. 

Aviso náutico. - Entretanto, M. Le Corre, que yo 
habia enviado en la canoa para sondar entre el banco 
y tierra, volvió y me hizo la relación siguiente: Cerca 
del banco hay ocho o nueve brazas de agua; a medida 
que nos aproximamos a la costa de Button, tierra alta 
y escarpada; a través de una soberbia bahia, el agua 
va siempre en aumento, hasta que no se encuentra ya 
fondo soltando ochenta brazas de sonda, casi a mitad 
del canal entre el banco y la tierra. Por consecuencia, 
4i la calma nos sorprendiese en  esta parte, no hay fon- 
leader0 más que cerca del banco. El fondo, por lo de- 
más, en sus alrededores es de buena cualidad. Otros 
varios bancos se extienden entre éste y la costa de 
"angasani. No me cansaré de recomendar frecuentar 
m-todo este estrecho la tierra de Button. A longo de 
:Sta costa están los buenos fondeaderos; no oculta 
iingún peligro, y, de otra parte, los vientos son frecuen- 
les. Desde alli, casi hasta ¡a desembocadura, parece no  
ser más que una cadena de islas sucesivas; pero es que 
está recortada por varias bahías, que deben formar SO- 

berbios puertos. 
Continuación y descripción del estrecho. - La no- 

che fuél muy hermosa y sin viento. El 15, a las cinco 
de la mañana, aparejamos con débil brisa del Este- 
Sureste, e hice gobernar para volver rápidamente la 
costa de Button. A las siete y media habiamos dobla- 
do el banco, y nos faltó la brisa. Boté la chalupa y la 
canoa, y señalé a la Estrella hiciese otro tanto. La ma- 
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rea era favorable, y nuestros bateles nos remolcaron 
hasta las tres de la tarde. Pasamos ante dos magníficas 
bahías, donde pienso que se encontraría sitio para fon- 
dear; pero a lo largo y muy cerca de las altas tierras, 
n’o hay fondo. A las tres y media el viento sopló de 
Este-Sureste, frescachón, y derrotamos para ir a buscar 
un fondeadero al alcance del paso angosto, por el que 
se desemboca en este estrecho. No descubrimos toda- 
via nada; al contrario, cuanto más avanzábamos menos 
se descubría la salida. Las tierras de las dos orillas que 
se cruzan en este sitio parecen una costa continua y no 
dejan ni aun sospechar ninguna abertura. A las cuatro 
y media estabarnos por en  medio y al Oeste de una 
bahía muy abierta, y se vió un barco del pais que pa- 
recía ir hacía el Sur. Envié mi canoa en su seguimien- 
to, con orden de traérmelo, con la intención de procu- 
rarme por este medio un piloto. Durante este tiempo 
nuestros bateles fueron empleados en sondar. Un poco 
hacia alta mar, y casi al través de la punta septentrio- 
nal de la bahia, encontramos veinticinco brazas, fondo 
de arena y coral; después perdimos fondo. Hice poner 
a babor, para dar a los bateles tiempo de sondar. Des- 
pués de haber pasado ia abertura de la bahía, se en- 
cuentra fondo a longo de la tierra de su punta me- 
ridional. Nuestras canoas señalaron cuarenta y cinco, 
cuarenta, treinta y cinco, veintinueve y veintiocho bra- 
zas, fondo de fango, y maniobramos para alcanzar este 
fondeadero, ayudados por las chalupas. A las cinco y 
media dejamos caer una de nuestras anclas de serviola 
con treinta y cinco brazas de fondo de fango blando, 
La Estrella fondeó al Sur de nosotros. 
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Quinto fondeo. - Cuando acabábamos de fondear, 
mi canoa volvía con el barco malayo. No le había cos- 
tado trabajo determinarle a seguirla, y tomamos un 
*indio que pidió cuatro ducatos (cerca de quince fran- 
cos) por conducirnos; fué un trato en seguida concluí- 
do. El piloto se acostó a bordo, y su piragua fué a 
esperarle al otro lado del paso. Nos dijo que iba a ir 
por el fondo de una bahía vecina de la en que estába- 
mos, donde no había más que un portezuelo apenas 
suficiente para la piragua. Por lo demás, hubiésemos 
entonces podido fácilmente pasarnos sin el concurso 
de este piloto; algunos instantes antes de que fondeá- 
semos, el Sol, dando en la entrada de la gola con Iuz 
más favorable, nos permitió descubrir al Sur-Suroes- 
te 4" Oeste la punta de babor de la desembocadura; 
pero había que adivinarla. Cabalga sobre una roca de 
doble altura, que forma la punta de estribor. Algunos 
de nuestros oficiales se aprovecharon del resto del día 
para ir a pasearse. No encontraron viviendas en  las cer- 
canías de nuestro fondeadero. Ojearon también el bos- 
que de que esta parte está enteramente cubierta, sin 
encontrar ninguna producción interesante. Encontraron 
únicamente cerca de. la orilla un saquito que contenía 
algunas nueces moscadas secas. 

Al día siguiente hice virar, a las dos y media de la 
mañana; eran las cuatro antes de que desplegásemos 
velas. Apenas venteaba; siempre remolcados por nues- 
tros bateles, alcanzamos ia desembocadura del paso. La 
mar estaba baja en las dos orillas, y como habíamos 
experimentado hasta en este sitio que la onda procede 
del Norte, esperábamos a cada instante la corriente fa- 
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vorable; pero estábamos equivocados. La onda proce- 
de del Sur, al menos en esta estación; ignoro dónde 
están los límites de ambos poderes. El viento había 
arreciado considerablemente y soplaba a popa. En vano’ 
con su conciirso luchamos hora y media contra la co- 
rriente; la Estrella, que hizo retroceder la primera, fon- 
deó casi a la desembocadura del paso en  la costa de 
Button, en una especie de codo. donde la marea hace 
una vuelta y no es tan sensible. Con la ayuda del vien- 
to batallé todavía cerca de una hora sin desventaja; 
pero habien‘do abandonado el viento la partida, bien 
pronto perdí una milla, y fondeé, a la una de la tarde, 
con treinta brazas, fondo de arena y de coral. Permane- 
cí aparejado para aliviar mi ancla, que no era más que 
una ancla de ancorar muy débil. 

Salida del estrecho de Button. - Descripción del 
paso. - Todo el día estuvieron las piraguas rodeando 
los navíos. lban y venían, como en  una feria, cargadas 
de bastimentos, de curiosidades y piezas de algodón. 
El comercio se hacía sin perjuicio de la maniobra. A 
las cuatro de la tarde, habiendo refrescado el viento y 
estando la mar’casi parada, .levamos el ancla, y con to- 
dos nuestros bateles ante la fragata dimos en  el paso, 
seguidos de la Estrella, remolcada lo mismo, por los 
suyos. A las cinco y media, Io más angosto estaba ya 
pasado, y a las seis y media fondeamos fuera en la ba- 
hía, llamada de Button, bajo el puesto holandés. 

Describamos de nuevo el paso. Cuando se viene del 
Norte, no comienza a abrirse hasta que se está casi a 
una milla. El primer objeto que llama la atención del 
lado de Button es una roca destacada y minada por 
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y de! !ado de Pangasani, casi a dos tercios de su lon- 
gitud, hay una pesquería que advierte separarse de este 
lado y acercarse a! de Button. En general, es preciso, 
e n  tanto sea posible, mantenerse en  medio de la gola. 
Conviene tambien, a menos de viento favorable bas- 
tante fresco, tener sus bateles ante si, para acertar a 
gobernar en las sinuosidades del canal. Por lo demás, 
la corriente es bastante fuerte para pasarle con tiem- 
po en calma, y aun con débil viento contrario; no es 
bastante para vencer un. viento enemigo que sea fres- 
co y que permita pasarle con las velas de gavia. AI 
desembocar del paso, las tierras de Button, varias idas 
que están al Suroeste y las tierras de Pangasani ofrecen 
el aspecto de un gran golfo. EI mejor fondeadero es 
frente a la factoría holandesa, a casi una milla de tierra. 

Nuestro piloto buttoniano nos había ayudado con 
sus luces tanto como podía hacerlo el hombre que co- 
noce los lugares y no entiende de la maniobra de nues- 
tros navíos. Tenía el mayor cuidado de advertirnos !os 
peligros, los bancos, los fondeaderos. Solamente que- 
ría que pusiésemos siempre la proa en derechura hacia 
donde debíamos, sin tener en cuenta nuestra manera de 
cerrar contra e! viento para evitarle y asegurarnos de 
él. Pensaba también que calábamos ocho o diez bra- 
zas de agua. Por !a mañana vino a bordo otro indio, 
viejo muy instruido, que creímos padre del piloto. 
Quedaron con nosotros hasta la noche y ies envié en 
una de nuestras canoas. Su  vivienda está próxima a !a 
factoría holandesa. No quisieron absolutamente probar 
ninguno de nuestros platos, ni aun el pan; algunos plá- 
tanos y betel: he aquí cuál fué su alimento. No fueron 
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tan parcos en la bebida. E1 práctico y su padre bebie- 
ron sin tasa aguardiente, seguros, sin duda, de que Ma- 
homa no había prohibido más que el vino. 

Gran visita de los insulares. - El 17, a las cinco de 
la mañana, nos dimos a la vela. El viento era contrario: 
primero, débil; después, bastante fresco, y nos queda- 
mos al pairo. Desde la aurora vimos desembocar por 
todas partes un enjambre de piraguas; los navíos fue- 
ron bien pronto rodeados, y se estableció el comercio. 
Todo el mundo se encontraba bien. Los indios sacaron 
seguramente con nosotros mejor partido de sus mercan- 
cías que con los holandeses; pero se deshacían de ello 
siempre a bajo precio, y los marineros pudieron pro- 
veerse todos de gallinas, huevos y frutos. No se veían 
más que volátiles sobre los navios; todo estaba lleno 
hasta Ias gavias. Aconsejo, sin embargo, a los que vayan 
a las Molucas, hacer compras, si pueden, con la moneda 
de que se sirven íos holandeses, sobre todo de esas 
piezas plateadas que valen dos sueldos y medio. Como 
los indios no conocían las rrionedas que nosotros tenía- 
mos, no daban ningún valor ni a los reales de España, ni 
a nuestras piezas de doce y de veinticuatro sueldos; muy 
frecuentemente no querían ni aun tomarlas. Nos ven- 
dieron también algunos tejidos de algodón, más finos y 
más bonitos que los que habíamos visto hasta enton- 
ces, y una enorme cantidad de cacatúas y de cotorras 
del más hermoso plumaje. 

Hacia las nueve de la mañana recibimos la visita de 
cinco orencais de Button. Vinieron en una canoa se- 
mejante a la de los europeos, con la única difeyencia 
de que bogaban conklos bicheros en lugar de remos, 



Llevaban a popa una gran bandera holandesa. Estos 
orencais están bien vestidos. Tienen calzones largos, 
camisas con botones de metal y turbantes, en tanto 
que los otros indios están desnudos. Tenían también 
la señal distintiva que les da la Compañía, que es el 
bastón con puño de plata con una marca consistente e n  
una V con una O entretejida en cada palo. El de más 
edad tenía la misma marca con una M encima. Acaba- 
ban, dijeron, de someterse a la obediencia de la Com- 
pañia, y cuando supieron que éramos franceses, no se 
desconcertaron, y dijeron que gustosos ofrecían sus 
homenajes a Francia. Acompañaron su cumplimiento 
de bienvenida con el presente de un corzo. Les hice, 
e n  nombre del Rey, un presente de telas de seda, que 
repartieron en cinco lotes, y les di a conocer la ban- 
dera de mi nación. Les ofrecí licores: era lo que es- 
peraban, y Mahoma les permitió beber por la prospe- 
ridad del soberano de Button, de Francia, de la Com- 
pañía de Holanda y de nuestro venturoso viaje. Me 
ofrecieron entonces todos los socorros que pudiesen 
depender de ellos, y añadieron que, desde hacia tres 
años, habían pasado en  diversos tiempos tres navíos 
ingleses, a los que habían provisto de agua, madera, 
aves y frutos; que eran sus amigos, y que esperaban 
que nosotros lo seríamos tambien. En este momento 
sus vasos estaban llenos y los habían ya vaciado va- 
rias veces. Por lo demás, me previnieron que el rey de 
Button residía en este cantón, y pude ver que tenían 
las costumbires de la capital. Lo llaman sulfún, nombre 
que sin duda han recibido de 10s árabes al mismo tiem- 
po que su religion. Este sultán es déspota y poderoso 
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si el número de los súbditos da la fuerza, porque su 
isla es grande y muy poblada. Los orencais, después 
de haberse despedido de nosotros, hicieron una visi- 
ta a bordo de la Estrella. Allí bebieron también a la 
salud de sus nuevos amigos, y hubo que echarles una 
mano caritativa para embarcarlos en sus piraguas. Les 
había preguntado, entre dos libaciones, si su isla pro- 
ducía especias; m e  respondieron que no, y yo creo 
de buena fe que han dicho la verdad, considerando la 
escasa importancia del puesto que los holandoses sos- 
tienen aquí. Este puesto es un grupo de siete u ocho 
cabañas de bambúes, con una especie de empalizada 
adornada con un asta de bandera. Residen en él un 
sargento y tres hombres. Esta costa, por lo demás, 
presenta un agradable golpe de vista. Está por todas 
partes roturada y llena de casas. Las plantaciones ,de 
cocoteros son frecuentes. El terreno se eleva en sua- 
ve pendiente y ofrece por todas partes cercados cul- 
tivados. En las orillas del mar hay pesquerías. La cos- 
ta que está enfrente a Button no es menos alegre y 
poblada. 

Nuestro piloto volvió también a vernos por la ma- 
ñana, y m e  trajo algunos cocos, los mejores que hasta 
la fecha había encontrado. Me advirtió que criando el 
Sol estuviese alto, la brisa del Sureste sería muy fuer- 
te, y le di a beber un gran trago de aguardiente por 
la buena nueva. Efectivamente, hacia las once vimos 
todas las piraguas retirarse. No querían comprometer- 
se en alta mar al aproximarse el fresco, que no dejó 
de soplar, como nos lo había anunciado el indio. Una 
brisa del Sureste, fresca y vigorosa, nos sorprendib en 
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marcha hacia una isla al Oeste de Button; nos permi 
tió gobernar a Oeste-Suroeste y nos hizo hacer un 
buen camino, a pesar de la marea. 

Aviso náutico. - Advertiré aquí que hay que deo- 
confiar de un banco que se extiende bastante a la altura 
de esta isla de que acabo de hablar. Por lo demás, cos- 
teando durante la mañana, sondamos varias veces, sin 
encontrar fondo a cincuenta brazas. 

Observamos a mediodía 5" 31' 30'' de latitud aus- 
tral, y esta observación, unida a la que habíamos hecho 
a la entrada del estrecho, nos sirvió para determinar 
con precisión la longitud. A las tres advertimos la PX- 
tremidad meridional de Pangasani. Veíamos, desde la 
mañana, las altas montañas de la isla Cambona, en 
la que hay un pico cuya cumbre se eleva por encima 
de las nubes. Hacia las cuatro y media descubrimos 
una porción de las tierras de Celebes. Embarcanios 
nuestros Eateles al ponerse el Sol y nos pusimos a toda 
vela, gobernando a Oeste-Suroeste hasta las diez de la 
noche, que pusimos proa a Oeste-cuarto-Suroeste, y 
corrimos con este derrotero toda la noche, hasta con 
bonetas altas y bajas. 

Observaciones acerca -de esta navegación. - Mi in- 
tención era ir a dar vista a la isla Saleyer (I), a tres o 
cuatro leguas al Sur de su punta septentrional, es decir, 
de 5" 55' a 6" de latitud, a fin de buscar después el es- 
trecho de este nombre, que está entre esta isla y la de 
Celebes, a longo de la cual se corre sin verla, en aten- 

( I )  Isla al Suroeste de Button y al Norte de la isla de Flo- 
res. (N. de la T.) 
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ciGn a que su costa, casi desde Parigasani, forma un gol- 
fo de inmenso saco. Por lo demás, es preciso también 
volver a buscar el estrecho de Saleyer cuando se pasa 
por el Tukan-besie, y se concluirá, sin duda, por lo que 
se ha detallado, que el derrotero por el paso de Button 
es, por todos conceptos, preferible. Es una de las na- 
vegaciones más sgguras y más agradables que se pue- 
dan hacer. 

Ventajas del derrotero precedente. - Reúne a, la 
bondad del fondeadero y a Io agradable de hacer el 
camino cómodamente, todas las ventajas de la mejor 
escala. La abundancia era tan grande ahora en nuestros 
bajeles como lo había sido la escasez. El escorbuto 
desaparecía a ojos vistos. Se declaró ciertamente un 
gran número de diarreas, ocasionadas por los cambios 
de nutrición; esta incomodidad, peligrosa en los países 
cálidos, donde es ordinario que se convierta en flujos 
de sangre, se convierte todavía más comúnmente en 
una grave enfermedad en los parajes de las Molucas. 
En tierra como en el mar, es mortal dormir al aire li- 
bre, sobre todo cuando el tiempo está sereno. 

Paso del estrecho de Saleyer. - El 18 por la maña- 
na no vimos tierra, y creo que durante la noche las 
corrientes nos hicieron perder cerca de tres leguas; 
continuamos el derrotero del Oeste-cuarto-Suroeste. 
A las nueve y media tuvimos una buena vista de las 
altas tierras de Saleyer, desde el Oeste-Suroeste hasta 
el Oeste-cuarto-Noroeste, y a medida que avanzába- 
mos. descubríamos una punta menos elevada que pa- 
rece terminar esta isla por el Norte. Hice entonces go- 
bernar desde el Oeste-cuarto-Noroeste, sucesivamen- 

VIAJE ALREDEDOR DEL MUNDO. - TOMO I1 13 
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asta el Noroeste-cuarto-Norte, a fin de ri 
el estrecho. Este paso, formado por las t 

:bes y las de Saleyer, se angosta todavía 
que le obstruyen. Los holandeses las Ila 
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Alambai. Las Cartas francesas señalan tres juntas, y una 
mayor al Sureste de ellas, a siete leguas de distancia. 
Esta última no existe donde la sitúan, y las islas Alam- 
bai están las cuatro reunidas. Contaba estar al ponerse 
el Sol por su latitud, e hice gobernar a Oeste-cuarto- 
Suroeste hasta que se hubo corrido el camino a la vista. 
Durante el día se estaba dispensado de sondar. A las 
ocho de la noche la sonda dió cuarenta brazas, fondo 
de arena y fango. Gobernamos entonces al Sureste- 
cuarto-Oeste y Oeste-Suroeste, hasta las seis de la 
mañana; después, suponiendo haber rebasado las islas 
Alambai, a Oeste-cuarto-Suroeste, hasta a mediodía. La 
sonda, durante la noche, di8 constantemente cuaren- 
ta brazas, fondo de fango blando, hasta las cuatro, que 
no dió más que treinta y ocho. A media noche vimos 
un barco que corría a nuestro encuentro; en cuanto nos 
advirtió dió la vuelta, y dos cañonazos.no le detuvie- 
ron. Estas gentes temen más a los holandeses que a 
10s cañonazos. Otro que vimos por la mañana tampoco 
tuvo la curiosidad de acostarnos. Observamos a medio- 
dia 6" 8' de latitud, y esta observación nos dió todavía 
una diferencia Norte de 8' con nuestra estima. 
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vegantes, desearía la misma delicadeza a todos los que 
recopilan Cartas. La que me ha dado más luces es la 
Carta de Asia, de D’Anville (1)) publicada en 1752. E:- 
muy buena desde Ceram hasta las islas de Alam bai. Er 
todo este derrotero he comprobado con mis observa 
ciones la exactitud de sus posiciones y de la situación 
que da a las partes interesantes de esta navegación difí- 
cil. Añadiré que Nueva Guinea y las islas de los Papuas 
se acercan más a la verdad en su Carta que en ninguna 
otra de las que he manejado. Con gusto rindo esta 
justicia ai trabajo de M. D’Anville. Le he conocido par- 
ticularmente, y me ha parecido tan buen cíudadano 
como buen crítico y sabio esclarecido. Desde el 22 por 
la manana seguirnos el derrotero del Oeste-cuarto-Sur- 
oeste, hasta el día siguiente 23, a las ocho, que go- 
bernamos a Oeste-Suroeste. La sonda dió cuarenta y 
siete, cuarenta y cinco, cuarenta y dos y cuarenta 1 7  
una brazas; y este fondo, lo diré de una vez para siem 
pre, es aquí y sobre toda la costa dejava un excelentc 
fondo de fango blando. Encontramos todavía 7’ de di- 
ferencia Norte por la altura meridiana, que observa- 
mos de 6” 24. La Estrella había señalado tierra desdc- 
las seis de la mañana; pero habiéndose puesto el tiem 
PO para chaparrones, no advertimos nada entonces. 
Mandé por la tarde hacer más Sur el derrotero, y a las 
dos se descubrió desde lo alto de los mistiles la cos- 
ta septentrional de la isla Maduré. Se la descubrió ; 
las seis desde el Sureste-cuarto-Sur hasta Oeste-cuar 

(1) Juan Bautista Bourguignon d’Anville, geógrafo y cartó- 
grafo francés, parisiense (1697-1782). Publicó más de doscientas 
Cartas y obras excelentes de Historia y Geografía. (N. de In T. 
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to-Suroeste 5" Oeste; el horizonte era demasiado duro 
para que se pudiese estimar a qué distancia nos demo- 
raba. La sonda de la tarde fué constantemente de cua- 
renta brazas. Vimos un gran número de barcos pesca- 
dores, de los que algunos estaban anclados y habían 
echado sus redes. 

Vista de la isla de Java. - Los vientos variaron du- 
rante la noche del Sureste al Suroeste, y la sonda, des- 
de las diez de la noche, dió veintiocho, veinticinco y 
veinte brazas; fué de diez y siete brazas cuando a las 
nueve de la mañana arribamos a tierra, y a mediodía 
no dió más que diez. La tierra de la punta de Alang, en 
¡a isla de Java, nos demoraba entonces al Sureste-cuar- 
to-Sur, casi a dos leguas; la isla Mandali, al Suroeste- 
cuarto-Oeste 2" Sur, dos millas, y las tierras más Oes- 
te al Oeste-Suroeste, cuatro leguas. En esta posición 
observamos 6" 22' 30", lo que era bastante conforme 
con la latitud estimada. 

Observuciones geográficas. - Al transportar este 
punto de mediodía en la Carta de M. D'Aprks, confor- 
me  con los cálculos, encontré: 

Que la costa de Java está situada de 9' a 12' 
más Sur que lo está efectivamente según el término 
medio de nuestra observación meridiana. 

Que la posición de la punta Alang no es exac- 
ta, en atención a que la hace correr al Oeste-Suroeste 
y Suroeste-cuarto-Oeste, en tanto que e n  verdad co- 
rre, desde la isla Mandali, hacia el Oeste-cuarto-Sur- 
oeste, casi quince millas; después vuelve a tomar el 
Sur y forma un gran golfo. 

Que da muy poca extensión a esta parte de la 

1." 

2." 

3." 
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enarbolado. A las tres nos reunimos con uno, al que 
hablamos; era un paquebote procedente de Malaca y 
que iba a Japara. S u  conserva, navío de tres mástiles, y 
que salía también de Malaca, iba a Saramang. No tarda- 
ron en fondear en la costa. La costeamos a la distancia 
de cerca de tres cuartos de legua hasta las cuatro de la 
tarde. Hice entonces gobernar a Oeste-cuarto-Nor- 
oeste, a fin de no entrar en el golfo y de pasar a la 
altura de un banco de coral que está a cinco o seis 
leguas de tierra. Hasta allí la costa de Java es poco 
elevada a orillas del mar; pero se advierten altas mon- 
tañas en el interior. A las cinco y media estábamos ha- 
cia el centro de las islas Carimon y Java, al Norte 2" 
Oeste, cerca de ocho leguas. Corrimos a Oeste-cuar- 
to-Noroeste hasta las cuatro de la mañana; después a 
Oeste hasta a mediodía. 

Derrotero a Zongo de Java. - La sonda, que la vís- 
pera había sido cerca de tierra de nueve a diez bra- 
zas, aumentó desde las siete de la tarde a treinta, y dió 
por la noche treinta y dos, treinta y cuatro y treinta y 
cinco brazas. Ai amanecer 110 vimos tierra; solamente 
algunos navios y, como de ordinario, una infinidad de 
barcos pescadores. Desgraciadamente hizo calma casi 
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todo el día 25 hasta las cinco de la tarde. Digo des- 
graciadamente, cuanto que estábamos interesados en 
ver la costa antes de la noche, a fin de dirigir el 
derrotero en consecuencia para pasar entre la punta 
Indermaye y las islas Rachit, y después a la altura de 
las rocas sumergidas que están al Oeste. Desde medio- 
día, que se había observado 6" 26' de latitud, gober- 
nábamos a Oeste y Oeste-cuarto-Suroeste; pero el Sol 
se puso sin que se pudiese descubrir tierra. Algunos 
creyeron, aunque sin certidumbre, advertir las Monta- 
ñas azules, que están a cuarenta leguas ai Este de Ba- 
tavia. Desde las seis de la tarde hasta media noche 
hice gobernar a Oeste y Oeste-cuarto-Noroeste, son- 
dando de hora e n  hora a veinticinco, veinticuatro, 
veintiuna, veinte y diez y nueve brazas. A la una de la 
mañana corrimos a Oeste-cuarto-Noroeste; desde las 
dos hasta las cuatro, al Noroeste; después, al Noroeste- 
cuarto-Oeste hasta las seis. Mi intención, estimando a 
la una de la mañana estar a mitad del canal, entre las 
islas Rachit y la tierra de Java, era de elevarme al Nor- 
te de las rocas. La sonda me dió tres veces veinte bra- 
zas, después veintidós, luego veintitrés, y supuse es- 
tar a tres o cuatro leguas al Norte-Noroeste de las islas 
Rachit. 

Error en la estima de nuestro derrotero. - Estaba 
bien lejos de ello; el 26, la aurora nos mostró la costa 
de Java desde el Sur-cuarto-Suroeste hasta el Oeste, 
algunos grados Norte, y a las siete y media se vió des- 
de lo alto de los mástiles las islas Rachit, a casi siete 
leguas de distancia en el Norte-Noroeste y el Norte- 
Noroeste-cuarto-Norte. Esta vista m e  daba una enorme 
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y peligrosa diferencia de la Carta de M. D'Aprks; pero 
suspendí mi juicio hasta que la altura meridiana pro- 
nunciara si era preciso atribuir esta diferencia a las CO- 

rrientes, O bien aeusar a la Carta. Hice gobernar a Oes- 
te-cuarto-Noroeste y Oeste-Noroeste, a fin de recono- 
cer bien la costa, que es aquí extremadamente baja y 
no ofrece ninguna montaña en el interior. El viento era 
del Sur-Sureste al Sureste y al Este, fresquito. 

Causas de este error. - A mediodía, la punta más 
meridional de Indermaye nos demoraba ai Este-cuar- 
to-Sureste 2" Sur, casi a cuatro leguas; el centro de las 
islas Rachit, al Nordeste, a cinco leguas de distancia, y 
el término medio de las alturas observadas a bordo nos 
aituó a 6" 12' de latitud. Según esta altura y la posición, 
me pareció que el golfo entre la isla Mandali y la pun- 
ta Indermaye tiene en la Carta 22' de extensión de me- 
nos del Este al Oeste que en la realidad, y que la cos- 
ta está 16' más ai Sur que io qiie la situarían nuestras 
observaciones. La misma corrección debe tener lugar 
para las islas Rachit, añadiendo que la distancia entre 
estas islas y la tierra deJava es, por lo menos, dos le- 
guas más considerable que ía señalada en la Carta. Res. 
pecto de las situaciones de la diversas partes de la 
costa entre sí, me han parecido ser bastante exactas, 
e n  tanto se puede juzgar por estimas hechas sucesiva- 
mente, a simple vista y en marcha. Por lo demás, las 
diferencias notadas arriba son muy peligrosas para 
quien navega de noche con esta Carta. 

sonda había dado veintiuna, veintitrés, diez y nueve y 
diez y ocho brazas. La brisa del Este-Sureste continuó, 

Derrotero hasta Batavia. - Desde la mañana, l a .  
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datos, nos dijo que iba a Amboina y Ternate, y 
lía de Batavia, que distaba veintiséis leguas. Des- 
e haber salido del paso de Rachit y haber pasa- 
itro de las rocas sumergidas, quise derivar al 
ste para doblar 10s bancos de arena, llamados los 
: peligrosos, que avanzan bastante a aha mar en- 
puntas Indermaye y Sidari. Los vientos nos re- 
on, y no pudiendo caminar más que a Oeste- 
ste, tomé el partido, a las siete de la tarde, de 
:aer un ancla de ancorar a trece brazas, fondo de 
casi a una legua de tierra. El costear era poco 
entre las rocas bajo el agua, de una parte, y los 

I peligrosos, de otra. Habíamos sondado desde 
odía a diez y nueve, quince, catorce y diez bra- 
ntes de fondear corrimos unas pequeñas borda- 
Ita mar, que nos volvieron a señalar trece brazas. 
rejamos el 27, a las dos de la mañana, con 
i de tierra, que esta noche nos vinieron por el 

Oeste, en vez de como las precedentes, que habían 
saltado del Norte al Sur por el Este. Al gobernar al 
Noroeste no vimos tierra hasta las ocho de la mañana; 
tierra extremadamente baja y casi sumergida. Hicimos 
el mismo derrotero hasta mediodía, y desde el apare- 

dat . "  - 
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aiiá de 2’ ó 3’, en que esta parte de la costa delava 
estaría situada muy al Sur e n  la Carta de M. D’Apr6s; 
diferencia igual a cero, puesto que precisaba suponer 
la estima de la distancia de la posición perfectamente 
precisa. Las corrientes todavía nos habían arrastrado 
al Norte, y creo que al Oeste. 

Nuevo error en nuestra estima. - Todo el día el 
tiempo fué muy hermoso y el viento favorable; hice 
mudar el derrotero después de mediodía un poco al 
Norte, a fin de evitar los bajos de la punta de Sidari. 
A media noche, creyendo haberlos rebasado, puse proa 
a Oeste-cuarto-Suroeste; después, al Suroeste, viendo 
que el fondo de diez y nueve brazas que tenía a la una 
de la mañana había aumentado sucesivamente hasta 
veintisiete. A las tres de la mañana se advirtió una isla 
al Noroeste 5” Norte, casi a tres leguas. Convencido 
por entonces de que estaba más avanzado de lo que 
creía, temiendo hasta rebasar Batavia, fondeé para es- 
perar al día. AI amanecer reconocimos todas las islas 
de la bahía de Batavía: la de Edam, en la que hay una 
bandera, nos demoraba al Sureste-cuarto-Sür, Pcasi a 
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Estanria en Ratavia (1) v detalleq d e  Ins Moliiraq 

uí F A ordinariamente al término del monzón del Este 
y comienzos del monzón lluvioso del Oeste, nos ad- 
virtió permanecer en Batavia , lo menos posible. No 
obstante, a pesar de la impaciencia en que estábamos 
de saIir cuanto antes, nuestras necesidades debían re- 
tenernos un cierto número de días, y la necesidad de 
hacer cocer galleta, que no se encontró hecha, nos de- 
tuvo más tiempo todavía del que suponíamos. Había 
en la rada, a nuestra llegada, trece o catorce barcos de 
la Compañía de Holanda: uno arbolaba el pabellón de 
almirante. Es un viejo navío, que se guarda para este 
destino; tiene la policía de la rada y saluda a todos los 
buques mercantes. 

Ceremonial al arribar. - Había ya enviado un ofi- 
cial para dar cuenta al general de nuestro arribo, cuan- 
do vino a bordo una canoa de este barco almirante 
con yo no sé qué papel escrito en holandés. No había 
ningún oficial en Ia canoa, y el patrón, que sin duda 

(1) Batavia es capital de Java y de las Indias orientales holan- 
desas. (N. de la T.) . 

VIAJE ALREDEDOR DEL MONDO. - TOMO I1 14 
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hacia sus funciones, me preguntó quiénes éramos, y me 
exigió una deposición escrita y firmada por mí. Le res- 
pondí que había enviado a hacer mi declaración a tie- 
rra y le despedí. Volvió poco después insistiendo en 
su demanda. Le volví a enviar otra segunda vez con la 
misma respuesta. 

El oficial que habfa ido a casa del general no volvió 
hasta las nueve de la noche. No había visto a su exce- 
lencia, que estaba en el campo, y se le había condu- 
cido a casa del Yabanda- o introductor de extranjeros, 
que le citó para el día siguiente, y fe dijo que si  yo 
quería desembarcar me conduciría a casa del general. 

Visita al general de la Compañía. - Las visitas en 
este país se hacen temprano; el excesivo calor obliga 
a ello. Partimos a las seis de la mañana, conducidos por 
el sabandar, M. Vanderluys, y fuirpos a buscar a M. Van- 
der Para, general de las Indias orientales, que estaba 
en  una de sus casas de recreo, a tres leguas de Bata- 
via. Vimos un hombre sencillo y cortés, que nos reci- 
bió a maravilla y nos ofreció todos los recursos de que 
tuviéramos necesidad. No pareció ni sorprendido ni 
disgustado de que hubiésemos recalado en las Molu- 
cas; hasta aprobó mucho la conducta del residente 
de Boero y su buen proceder con respecto a nos- 
otros. Accedió a que llevase nuestros enfermos al 
hospital de la Compañía, y envió en el acto orden de 
recibirlos. Respecto de los suministros necesarios a los 
barcos del Rey, fué conveiiido que se remitirían los pe- 
didos al sabandar, quien se encargaría de proveernos 
de todo. Uno de los derechos de su cargo era ganar 
con nosotros y con los proveedores. Cuando todo t;3- 
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tuvo arreglado, me preguntó el general si no pensaba 
saludar el pabellón; Ie respondí que lo haría, a condi- 
ción que fuese la plaza quien devolviese el saludo, y 
cañonazo por cañonazo. .Nada más justo, me  dijo, y la 
ciudadela tiene ya las órdenes.* En cuanto regresé a 
bordo, saludamos con quince cañonazos, y la ciudad 
respondió con el mismo número. Hice en seguida ba- 
jar al hospital a los enfermos de los dos navíos, en nú- 
mero de veintiocho, unos todavía afectos del escorbu- 
to; otros, en mayor niimero, atacados del vómito. Se 
trabajaba también para exponer al sabandar el estado 
de nuestras necesidades en galleta, vino, harina, carne 
fresca y legumbres, y le pedí nos hiciese proveer de 
agua por las chalanas de la Compañia. Pensamos al 
mismo tiempo alojarnos en la ciudad durante el tiempo 
de nuestra estancia. Así lo hicimos en una hermosa y 
gran casa, que se llama inerlogment, en la cual se estaba 
alojado y mantenido por dos risdales al día, sin contar 
los criados, lo que hace cerca de una pistola de nuestra 
moneda. Esta casa pertenece a la Compañía, que la 
arrienda a un particular, el cual tiene por este medio 
el privilegio exclusivo de alojar a todos los extranjeros. 
Sin embargo, los barcos de guerra no están sometidos 
a esta ley; y, en consecuencia, la plana mayor de la 
Estrella se estableció e n  pensibn en una casa burguesa. 
Alquilamos también varios carruajes, sin los que abso- 
lutamente no se podría pasar en esta gran ciudad, so- 
bre todo si se quiere recorrer los alrededores, infinita- 
mente más hermosos que la ciudad misma. Estos co- 
ches de alquiler son de dos asientos y dos caballos, y 

1 precio por día es un poco más de diez francos. 
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Hicimos en persona, el tercer día de nuestro arribo, 
una visita de ceremonia al general, a quien el sabandar 
había prevenido. Nos recibió en otra casa de recreo, 
llamada Jacatra, que está casi a un tercio de la distan- 
cia de Batavia a la casa en que había estado el primer 
día. Comparé el camino que conduce a ella con los más 
hermosos boulevares de París, suponiéndoles todavía 
embellecidos a derecha e izquierda por canales de 
agua corriente. Tuvimos también que hacer otras visi- 
tas de etiqueta., introducidos igualmente por el saban- 
dar; a saber: en casa del director general, del presiden- 
te de Justicia y del jefe de la Marina. Monsieur Van- 
deriuys no nos dijo nada, a pesar de que le visitamos 
el último. Aiinque este oficial no tenga al servicio de 
la Compañía más que el grado de contralmirante, es, 
no obstante, vicealmirante de los Estados .por gracia 
particular del Stathuder. Este Príncipe ha .querido así 
distinguir a un hombre de calidad, que la ruina de su 
fortuna ha obligado a dejar la Marina de los Estados, 
donde ha servido, para venir a tomar aquí el puesto 
que ocupa. 

El jefe de la Marina es miembro de la alta regencia, 
en cuyas asambleas tiene asiento y voz deliberativa 
para los negocios de Marina; goza también de todos 
los honores de los edel-heers. Tiene un gran estado, 
se da buena vida y se resarce de los malos ratos que 
ha pasado con frecuencia en el mar, ocupando una 
casa deliciosa en las afueras de la ciudad. 

Diversiones que se encuentran en Batavia. - En el 
tiempo que estuvimos aquí, los principales de Batavia 
compitieron en hacernos la estancia agradable. Gran- 
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des banquetes en la ciudad y en el campo, conciertos, 
paseos encantadores, la variedad de cien objetos re- 
unidos aquí, y casi todos nuevos para nosotros, el gol- 
pe de vista del emporio del más rico comercio del 
universo; mejor que esto, el espectáculo de varios pue- 
blos, que, aunque enteramente opuestos por las cos- 
tumbres, usos y religión, forman, no obstante, una mis- 
ma sociedad; todo concurría a recrear la vista, a ins- 
truir al navegante y a interesar hasta al filósofo. Hay 
además aqui una Comedia, que dicen es bastante bue- 
na; no hemos podido juzgar más que de la sala, que 
nos ha parecido bonita; no entendiendo la lengua, fué 
bastante para nosotros ir una vez. Nos interesaron infi- 
nitamente más las comedias chinas, aunque tampoco 
entendiéramos mejor lo que allí se hablaba. No sería 
muy agradable verlas todos los días; pero hay que ver 
una de cada género. Independientemente de las gran- 
des obras que se representan en un teatro, cada encru- 
cijada del barrio chino tiene sus teatrillos, en los cua- 
les se representan todas las tardes piececitas y panto- 
mimas. Pan y circo pedía el pueblo romano: les es 
preciso a los chinos el comercio y las farsas. Dio? me 
guarde de la declamación de sus actores y actrices, que 
acompañan siempre algunos instrumentos. Es la carga 
del obligado recitado, y todavia sus gestos son más ri- 
dículos. Por lo demás, cuando hablo de sus actores, es 
impropiamente, porque son mujeres las que hacen 
papeles de hombres. Finalmente, se sacarán las con- 
clusiones que se quieran; pero yo he visto los bas- 
tonazos prodigados sin medida en los tablados chi- 
nos, y tenian un éxito tan brillante como el de que 
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sus observaciones a la Academia de Harlem; servirán 
para determinar con precisión la longitud de Batavia. 

Interior de la ciudad. - Ciertamente que esta ciu- 
dad, aunque hermosa por si, responde a io que anun- 
cian sus alrededores. Se ven pocos edificios grandes, 
pero está bien trazada; las casas son cómodas y agra- 
dables; las calles, anchas y adornadas la mayor parte 
de un canal bien revestido y bordeado de árboles, que 
sirve para el aseo y la comodidad. Es verdad que es- 
tos canales mantienen una humedad malsana, que hace 
la estancia en Batavia perniciosa a los europeos. Se 
atribuye también, en parte, el peligro de este clima a 
la mala calidad de sus aguas, la que hace que las gen- 
tes ricas no beban aqui más que agua de Seltz, que 
hacen traer de Holanda con grandes gastos. Las calles 
no están pavimentadas; pero de cada lado tienen un 
ancho y hermoso parapeto, revestido de piedras de si- 
llería o de ladrillos, y la limpieza holandesa nc5 deja 
nada que desear para el sostén de estas aceras. No 
pretendo, por lo demás, dar una descripción detallada 
de Batavia, cuestión agotada tantas veces. Podrá for- 
marse una idea de esta ciudad famosa sabiendo que 
está construida ai estilo de las hermosas ciudades de 
Holanda, con la diferencia de que los temblores de tie- 
rra imponen la necesidad de no elevar mucho las casas, 
que no tienen aqui más que un piso. Tampoco descri- 
biré el campo de los chinos, que está fuera de la ciu- 
dad, ni la policía a que están sometidos, ni sus usos, 
ni tantas otras cosas ya dichas y redichas. 

Riquezas y lujo de los habitantes. - Sorprende el 
lujo establecido en Batavia; la magnificencia y el gusto 
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que decoran el interior de casi todas las casas denun- 
cian la riqueza de los habitantes. Nos han dicho, sin 
embargo, que esta ciudad no era ya, con mucho, lo 
que ha sido. Desde hace algunos años la Compañía ha 
prohibido a los particulares el comercio del añil, que 
era para ellos fuente de una inmensa circulación de ri- 
quezas. No juzgo este nuevo reglamento de la Compa- 
ñía; ignoro lo que gana con esta prohibición. Sé Úni- 
camente que los particulares a su servicio tienen toda- 
vía el secreto de obtener treinta, cuarenta, cien y hasta 
doscientas mil libras de renta de empleos que tienen de 
gajes mil quinientas, tres mil y seis mil libras a lo más. 
Ahora, casi todos los habitantes de Batavia son em- 
pleados de la Compañía; no obstante, es seguro que 
actualmente el precio de las casas, en la ciudad y en 
el campo, está más de dos tercios por debajo de su 
antiguo valor. A pesar de ello, Batavia será siempre 
rica, por el secreto de que acabamos de hablar y por- 
que es difícil a los que han hecho fortuna aquí Ilevár- 
sela a Europa. No hay medios de enviar sus fondos 
más que por la Compañía, que les carga el ocho por 
ciento de descuento; pero no toma más que muy poco 
a la vez de cada particular. Estos fondos, de otra par- 
te, no se pueden enviar fraudulentamente, porque la 
especie de dinero que circula aquí pierde en Europa el 
veintiocho por ciento. La Compañía se sirve del Em- 
perador de Java para hacer acuñar una moneda par- 
ticular, que es la moneda de las Indias. 

Detalles acerca de Ia adrninisfracidn de la Com- 
pañia. - En ninguna parte del mundo las clases están 
menos confundidas que en Batavia; cada uno tiene 



asignado su rango; distintivos exteriores los señalan de 
una manera inmutable, y la seiia etiqueta es aquí más 
severa que en  Congreso alguno. La alta regencia, el 
Consejo de Justicia, el Clero, los empleados de la Corn- 
pañía, los oficiales de Marina y, en  fin, el Ejército; tal 
es la gradación de las clases. 

La alta regencia está compuesta del general, que la 
preside; de los consejeros de Indias, cuyo título es 
edel-heers; del presidente del Consejo de Justicia y 
del almirante. Se reúne en  el castillo dos veces por se- 
mana. Los consejeros de Indias son actualmente en nú- 
mero de diez y seis; pero no están todos en Batavia. 
Algunos tienen los importantes gobiernos del cabo de 
Buena Esperanza, de Ceilán, de la costa de Coroman- 
del, de la parte oriental de Java, de Macassar y de Am- 
boina, donde residen. Estos edel-heers tienen la pre- 
rrogativa de hacer dorar por entero sus :arruajes, ante 
los cuales van dos correos, en tanto que los particula- 
res no pueden tener más que uno. Además, todas las 
carrozas se detienen cuando pasan las de los edel- 
heers, y entonces, hombres y mujeres están obligados 
a levantarse. El general, además de esta distinción, es 
el único que puede ir con seis caballos, y va siempre 
seguido de una guardia a caballo, o por lo menos ofi- 
ciales de esta guardia y algunos ordenanzas; cuando 
pasa, hombres y mujeres están obligados a descender 
de sus coches, y sólo los de los edel-heers pueden en- 
trar en su casa hasta la escalinata. Son los únicos que 
tienen los honores del Louvre. He visto algunos bas- 
tante sensatos para reírse en particular con nosotros 
de estas magníficas prerrogativas. 
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Otro empleo muy buscado, cuyas funciones son her- 
mosas y las rentas considerables, es el de sabandar o 
introductor de extranjeros. Son dos: el sabandar de los 
cristianos y el de los paganos. El primero está encar- 
gado de todo lo que respecta a los extranjeros euro- 
peos; el segundo entiende en todos los negocios re- 
lativos a las diversas naciones de la India, compren- 
diendo a los chinos. 

Orden de los empleos al servicio de la Compañía. - 
Estos son los corredores de todo el comercio interior 
de Batavia, donde su número excede actualmente de 
cien mil. A su trabajo y a su celo deben los mercados 
de esta gran ciudad la abundancia que reina en ellos 
desde hace algunos años. Tal es, por lo demás, el or- 
den de los empleados al servicio de la Compañía: asis- 
tente, tenedor de libros, submercader, mercader, gran 
mercader y gobernador. Todos estos grados civiles 
tienen un uniforme, y los grados militares tienen una 
especie de correspondencia con ellos. Por ejemplo: el 
mayor tiene rango de gran mercader; el capitán, de 
submercader, etc.; pero los militares no pueden jamás 
desempeñar las plazas de la administración sin cam- 
biar de estado. Se comprende que en una Compañía 
de comercio el Cuerpo militar no tenga ninguna in- 
fluencia. No se le mira más que como un Cuerpo esa- 
lariado, y esta idea es tanto más justa cuanto que no 
está enteramente compuesto más que de extranjeros. 

Dominios de la Compañía en la isla dejava.  - La 
Compañía posee en propiedad una porción considera- 
ble de la isla de Java.Toda la costa del Norte al Este de 
Batavia le pertenece. Ha reunido a su dominio, desde 



hace varios años, la isla de Maduré (l), cuyo soberano 
se había rebelado, y el hijo es actualmente gobernador 
de esta misma isla de que su padre era rey. Se ha 
aprovechado de la rebelión del rey de Valimbuan para 
apropiarse esta hermosa provincia, que forma la punta 
oriental de Java. Este príncipe, hermano del empera- 
dor, humillado de estar sometido a mercaderes, y acon- 
sejado, dícese, por los ingleses, que le habian provisto 
de armas, de pQlvora y hasta construido un fuerte, 
quiso sacudir el yugo. Le ha costado dos años y gran- 
des dispendios a la Compañia someterle, y dos meses 
antes de nuestro arribo a Batavia acababa de ser ter- 
minada esta guerra. Los holandeses tuvieron desven- ' 

tajas en la primer batalla; pero en una serunda, el prin- 
cipe indio fu lucido 
a la ciudadel s des- 
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é cogido con toda su familia y cond 
ia de Batavia, donde murió pocos día 
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conducido! aca- 
barán sus ( 

da debían .os y 

En cuántas socieranras esta aiviaiaa la isla aejuva. 
El resto de la isla de Java está dividido en varios rei- 
nos. El emperador de lava. cuva residencia está en la 
parte meridi, 
pués, el sult; 

I ,  

ser embarcados en los primeros barc 
s al cabo de Buena Esperanza, donde 
iias en la isla Roben. . I r  I .  .I.7 I . I  1 1 

); des- 
Tseri- 

bon está gobernauu pur tres reyes, vasaiius uc ia Com- 
pañia, cuya venia es también necesaria a los demás 
soberanos para subir a su trono precario. Hay en la 
mansión de todos estos reyes una guardia europea, que 

(I) Isla Madura o Madera. (N. de fa T.) 
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responde de su persona. La Compañía tiene además 
cuatro factorías fortificadas junto al emperador, una 
junto al sultán, cuatro en Bantam y dos en Tseribon. 
Estos soberanos están obligados a dar a la Compañía 
sus bastimentos a la tasa de una tarifa que eila misma 
ha hecho. Obtiene de ellos arroz, azúcares, café, esta- 
ño y arrak (l), y les provee únicamente de opio, del 
que los javaneses hacen gran consumo y cuya venta 
produce ganancias considerables. 

Comercio de Batavia.- Batavia es el emporio de 
todas las producciones de las Molucas. La recolección 
de las especias se IIeva alli toda entera; se carga en 
barcos todos los años lo que es necesario para el con- 
sumo de Europa y se quema el resto. Este único co- 
mercio asegura la riqueza, diría también la existencia, 
de la Compañía de las Indias holandesas; la pone en 
condiciones de soportar los inmensos gastos a quz está 
obligada, y las depredaciones de sus empleados, tan 
considerables como sus mismos gastos. Así, para este 
comercio exclusivo y para el de Ceiián, guarda sus 
principales cuidados. No diré nada de Ceilán, que no 
conozco; la Compañía acaba de terminar allí una gue- 
rra ruinosa, con más Cxito que la del golfo Pérsico, 
donde sus factorías han sido destruidas. Pero como so- 
mos casi los únicos navíos del rey que hayan pene- 
trado en las Molucas, se me permitirá algunos detalles 
acerca del estado actual de esta importante parte del 
mundo, que su apartamiento y el silencio de los ho- 

(1) El arrak o arrack es alcohol obtenido por la destilación 
del vino toddy o callú, que se obtiene del cocotero, seccionando 
la inflorescencia. (N. de la TJ 
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landeses substraen al conocimiento de las otras na- 
ciones. 

Detalles acerca de las Molucas. - No se compren- 
dían antes bajo el nombre de Molucas más que las is- 
litas situadas casi bajo la línea, entre 15’ de latitud Sur 
y 50’ de latitud Norte a longo de la costa occidental 
de Gilolo, cuyas principales son: Ternate, Tidor, Mot- 
hier o Mothir, Machian y Bachian. Lentamente este 
nombre se ha hecho común a todas las islas que pro- 
ducían especias: Banda, Amboina, Ceram, Bur0 y to- 
das las islas adyacentes han sido colocadas bajo la 
misma denominación, en la que hasta algunos han que- 
rido, pero sin éxito, hacer entrar a Button y Celebes. 
Los holandeses dividen actualmente estos países, que 
llaman país de Oriente, en cuatro gobiernos principa- 
les, de que dependen las demás factorías, dependien- 
tes ellos mismos de la alta regencia de Batavia. Estos 
cuatro gobiernos son: Amboina, Banda, Ternate y Ma- 
cassar. 

Gobierno de Amboina.- De Amboina, de que un 
edel-heers es gobernador, dependen seis factorías, que 
son: en Amboina misma, Hila y Larique, cuyos resi- 
dentes tienen: uno, el grado de mercader, y el otro, el 
de submercader; al Oeste de Amboina, las islas Mani- 
pa y Boero, e n  la primera de las cuales hay un simple 
tenedor de libros, y en la segunda, nuestro bienhechor 
Hendrik Ouman, submercader; Haroeko, islita casi al 
Este-Sureste de Amboina, donde reside un submerca- 
der, y, finalmente, Saparoea, isla también al Sureste y 
casi a quince leguas de Amboina. Reside alii un mer- 
cader, el cual tiene bajo su dependencia la islita Nees- 
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law, donde destaca un sargento y quince hombres; hay 
un pequeño fuerte construído en una roca de Saparoea 
y un buen fondeadero en una linda bahía. Esta isla y la 
de Neeslaw suministran, en clavo (I), el cargamento de 
un navío. Todas las fuerzas del gobierno de Amboina 
constan, en realidad, de ciento cincuenta hombres a las 
órdenes de un capitán, un teniente y cinco insignias; 
Hay además dos oficiales de artillería y un ingeniero. 

Gobierno de Banda. - El gobierno de Banda es más 
considerable por las fortificaciones, y la guarnición es 
más numerosa: en total, hay trescientos hombres man- 
dados por un primer capitán y un capitán segundo, dos 
tenientes, cuatro insignias y un oficial de artillería. Esta 
guarnición, así como la de Amboina y demás cabezas 
de partido, proveen a todos los puestos destacados. La 
entrada en  Banda es muy difícil para quien no la cono- 
ce. Hay que costear de cerca la montaña de Gunon- 
gapi, en la que hay un fuerte, desconfiando de un ban- 
co de roca que se deja a babor. El paso no tiene más 
de una milla de ancho, y no se encuentra fondo. Con- 
viene después costear el banco para ir a buscar, a 
ocho o diez brazas bajo el fuerte London, el fondea- 
dero, en el que pueden anclar cinco o seis navíos. 

(I) El clavo, Caryophyllus aromaticus o Eugenia Caryophyl- 
Zus, procede de las Molucas. S e  debe a Poivre, el intendente de 
la isla de Francia, de que se habla en la página 65, su introducción 
en Cayena, Santo Domingo, Martinica, isla de Francia, etc. S e  le 
llama yengké, en malayo; bibi h a n g ,  en Amboina; bobo laua, en 
Ternate, etc. ES un árbol del que las flores, todavía en botón, se 
emplean como condimento (clavo) por la esencia, eugenol o ácido 
eugénico que contiene. (N. de la T.) 
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Tres puestos dependen  del gobierno d e  Banda: 
Ourien, donde hay un tenedor de libros; Wayer, donde 
reside un submercader, y la isla Pulo Ry en Rhun, pr6- 
xima a Banda, cubierta tambiCn de moscada (1). El que 
manda es un gran mercader. Hay en esta isla un fuerte; 
allí no pueden fondear más que chalupas, y, aun asi, 
hay un banco que impide aproximarse al fuerte. Ha- 
bría que cañonearle a la vela porque no hay fondo. 
Por lo demás, no hay agua dulce en la isla; la guarni- 
ción se ve obligada a hacerla llevar de Banda. Creo 
que la isla Arrow está también en el distrito de este 
gobierno. Hay en  ella una factoría con un sargento y 
quince hombres, y la Compañía saca perlas. No ocurre 
así con Timor y Solor (2)) que, aunque sean vecinas, 
dependen directamente de Batavia. Estas islas suminis- 
tran madera de sándalo. Es bastante singular que los 
portugueses hayan conservado un puesto en Timor, y 
más singular todavia que  no obtengan de él gran 
partido. 

Gobierno de Ternate. -Ternate tiene cuatro facto- 
rías principales de s u  dependencia: son Corontalo, 
Manado, Lirnbotto y Xullabessie. Los residentes de 
las dos primeras tienen el grado de submercader; los 
de las segundas no son más que tenedores de libros. 
De ellas dependen además varios puestos pequeños, 
mandados por sargentos. Doscientos cincuenta hom- 
-- 

(1) La nuez moscada, Myristica fragais,  originaria de las Mo- 
lucas, es un arbolito del porte de nuestros perales, cuya semilla, 
provista de  un tegumento duro, es la nuez moscada. S u  gran 
centro de cultivo sigue siendo la isla de Banda. (N.  de la T.) 

(2) AI Este de la isla de Flores. 
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bres, están repartidos en el gobierno de Ternate, a las 
órdenes de un capitán, un teniente, nueve insignias y 
un oficial de artillería. 

Gobierno de 1Macassar.- El gobierno de Macassar, 
e n  la isla Celebes, que está ocupado .por u n  edel- 
heer, tiene en  su departamento cuatro factorías: Boe- 
lacomba, en Bonthain, y Bima, donde residen dos sub- 
mercaderes; Saleyer y Maros, cuyos residentes no son 
más que tenedores de libros. Macassar o Jompandant 
es la plaza más fuerte de las Molucas; no obstante, los 
naturales del país encierran cuidadosamente a 10s ho- 
landeses en los límites de su puesto. La guarnición 
está compuesta de trescientos hombres, mandados por 
un primer capitán, un capitán segundo, dos tenientes 
y siete insignias. Hay también un oficial de artillería. 
No se encuentran especierías en el distrito de este 
gobierno, a menos que no sea verdad que Button las 
produce, lo que n o  he podido comprobar. El objeto 
de su establecimiento ha sido asegurarse un paso que 
es una de las llaves de las Molucas, y abrir con Celebes 
y Borneo un comercio ventajoso. Estas dos grandes 
islas proveen a los holandeses de oro, seda, algodón, 
maderas preciosas y hasta diamantes, a cambio de 
hierro, paños y otras mercancías de Europa o de la 
India (1). 

Politica de los holandeses en las 1Molucas.- Este 
detalle de los diferentes puestos ocupados por los 

El propósito de hallar un nuevo camino por el Oeste al 
comercio de la especiería provocó el viaje de Magallanes a las 
Molucas y el primer viaje alrededor del mundo que los hombres 
hicieron (1519-1522). (N. de la T.) 

(1) 

VIAJE ALREDEDOR DEL MUNDO.-TOMO II 15 
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holandeses en las Molucas es poco más o menos casi 
exacto. La policía que han establecido allí hace honor 
a la sabiduría de los que estaban entonces al frente de 
la Gompaiíia. Cuando hubieron expulsado a los espa- 
ñoles y portugueses, éxito que había sido fruto de las 
más ingeniosas combiiiaciones de valor y de pacien- 
cia, se percataron que para hacer exclusivo el comercio 
de las especias no era, con todo, bastante haber ale- 
jado de las Molucas a todos los europeos. El gran nú- 
meru de estas islas hacía su guarda casi imposible. 
Y no lo era menos el impedir un comercio de contra- 
bando de los insulares con China, Filipinas, Macassar 
y todos los barcos contrabandistas que quisieran in- 
tentarlo. 

La Compañía tenía todavía más que temer: que 
se arrancasen plantones de árboles y se consiguiese 
naturalizarlos en otra parte. Tomó, pues, el partido de 
destruir, en  tanto fuese posible, los árboles de especias 
en todas estas islas, no dejándoles subsistir más que 
en alaunas que fuesen pequeñas y fáciles de guardar; 
entonces todo se encontraba reducido a fortificar bien 
estos depósitos preciosos. Era preciso tener a sueldo 
a los soberanos que obtenían renta de estos artículos 
para obligarles a consentir que se destruyese así la 
riqueza. Tal es el subsidio anual de veinte mil risda- 
les (1) que la Compañía Holandesa paga al rey de Ter- 
nate y a algunos otros príncipes de las Molucas. 

Cuando no ha podido determinar a alguno de estos 

(1) El risdal o ryksdaalder, dos florines y media holandeses, 
equivale, a la par, a 5,25 francos. (N. de la T.) 
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soberanos a permitir que se quemasen sus plantas, las 
quemaba a pesar de ellos, si era la más fuerte, o bien 
les compraba anualmente las hojas de los árboles toda- 
vía verdes, sabiendo bien que, después de tres años de 
este despojo, los árboles pereceráan, lo que ignoraban, 
sin duda, los indios. 

Por este medio, en tanto que la canela no se reco- 
lecta más que en Ceilán, las islas Banda han sido 
únicamente consagradas al cultivo de la nuez moscada; 
Amboina y Uléaster, que está cerca, al cultivo del 
clavo, sin que sea permitido tener clavo en Randa ni 
nuez moscada en Amboina. Estos depósitos suminis- 
tran mucho más del consumo del mundo entero. Los 
demás puertos de los holandeses en las Molucas tienen 
por objeto impedir a las demás naciones establecerse 
all?, hacer investigaciones continuas para descubrir y 
quemar los árboles de especias y proveer a la subsis- 
tencia de las Cnicas islas donde se las cultiva. Por lo 
demás, todos los inyenieros y marinos empleados en 
esta parte están obligados, al abandonar el empleo, a 
reponer sus Cartas y planos y a prestar juramento de 
que no conservan ninguno. No ha mucho tiempo que 
un habitante de Batavia ha sido azotado, marcado y 
desterrado en una isla casi desierta por haber ense- 
ñado a un inglés un plano de las Molucas. 

1.a recolección de las especias comienza en diciem- 
bre, y los barcos destinados a cargarlas llegan durante 
el mes de enero a Amboina y Banda, de donde parten 
para Batavia en  abril y mayo.Van también todos los 
años dos barcos a Ternate, cuyos viajes siguen 'lo 
mismo la ley de los monzones. Además, hay algunos 
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paquebotes de doce o catorce cañones destinados a 
cruzar por estos parajes. 

Todos los años los gobernadores de Amboina y 
Banda refinen hacia mediados de septiembre a todos 
los orencais o jefes de sus departainentos. Les dan 
primero festines y fiestas, que duran varios días, y des- 
pués parten con ellos en  grandes navíos, llamados 
coracores, para hacer la revisibn de su gobierno y 
quemar las plantas de especias infitiles. Los residentes 
de las factorías particulares están obligados a salir al  
encuentro de sus gobernadores generales y de acom- 
pañarles en este viaje, que acaba ordinariamente a 
fines de octubre o a principios de noviembre, y cuyo 
regreso es celebrado con nuevas fiestas. Cuando está- 
bamos en Boero, M. Ouman se disponia a partir paro 
Amboina con los orencais de su isla. 

Los holandeses tienen ahora guerra con los habitan- 
tes de Ceram, isla rica en clavo. Estos irisulares no 
quieren nunca dejar destruir sus plantas, y han expul- 
sado a la Compañía de todos los puestos principales 
que ocupaba en su terreno; no ha conservado más que 
la pequeña factoría de Savai, situada en la parte sep- 
tentrional de la isla, donde tiene un sargento y quince 
hombres. Los cerameses tienen armas de fuego y pól- 
vora, y todos, independientemente de un dialecto na- 
cional, hablan bien el malayo. Los papuas (1) están 

(1) Los papuas son una raza negra que habita el archipiélago 
malayo desde el Oeste de las Fiji hasta las islas Aru, incluida 
Nueva Guinea o Tierra de los Papuas por excelencia. Son distin- 
tos de los australianos y negritos, y de cultura semejante a los 
más superiores de entre los polinesios. (A? de la T.) 
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también continuamente en guerra con la Compañía y 
sus navíos. Se les ha visto barcos armados con cañones 
pedreros y montados con doscientos hombres. El rey 
de Salviati, una de sus mayores islas, acaba de ser de- 
tenido por sorpresa, cuando iba a prestar homenaje al 
rey de Ternate, del que es vasallo, y los holandeses le 
retienen prisionero. ¿Qué plan más sabio que el que 
acabamos de exponer? ¿Qué medidas podían ser me- 
jor concertadas para establecer y sostener un comer- 
cio exclusivo? Así, la Compañia goza de él largo tiern- 
PO, y debe a ello el estado de esplendor que la hace 
mas semejante a una poderosa república que a una so- 
ciedad de mercaderes. Pero, o yo me engaño mucho, o 
no está lejos el tiempo en  que este comercio precioso 
ha de recibir mortales ataques. Me atreveré a de- 
cirlo: para destruir la exclusiva, no hay más que que- 
rerlo. La mejor salvaguardia de los holandeses es la 
ignorancia del resto de Europa acerca del estado ver- 
dadero de estas islas, y el celaje misterioso que en- 
vuelve este jardín de las Hespérides. Pero hay dificul- 
tades que la fuerza del hombre no puede vencer, e 
inconvenientes a los que toda su prudencia no puede 
remediar. 

Los holandeses pueden bien construir en Amboina 
y Banda fortificaciones respetables; pueden pertre- 
charlas de guarniciones numerosas; mas después de 
algunos años, temblores de tierra, casi periódicos, de- 
rriban totalmente todas estas obras, y todos los años la 
malignidad del clima se lleva dos tercios de los solda- 
dos, marineros y obreros que allí se envían. He aquí 
males sin remedio. Los fuertes de Banda, destruidos 
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:e, y hasta otras, que conoce, que se defiend 
ifuerzos. . .  . .  1 .  

- 

s de las Molucas, y seguramente no sin design 
:e varios años que pequeños barcos procedentes . .  . .  

hablado también dc 
fortunado soberano 
A- ,11,, I," "o.."-_ 

así hace tres años, están apenas hoy reconstruidos; los 
de Amboina no lo están todavía. Por otra parte, la 
Compañía ha podido llegar a destruír er, algunas islas 
parte de las especias conocidas; pero hay especias que 
no conoc en 
de sus es 

Actualmente 10s ingleses frecuentan mucho 10s pa- 
raje io. 
Hac de 
Bancui venian a examinar los pasos y tomar datos reia- 
tivos a esta navegación difícil. Se dijo ya que los habi- 
tantes de Button nos dijeron que tres navíos ingleses 
habían pasado hacía poco por este estrecho; hemos 
1 2 los recursos que han dado al in- 
i de Balimbuarn, y parece cierto que 
hG GliuJ LG;iniiiLses obtienen también pólvora y ar- 
mas; hasta les habían construido un fuerte, que el ca- 
pitán Le Clerc nos ha dicho haber destruído, y en el 
que se han encontrado dos cañones. En 1764, M. Vat- 
son, que mandaba el Kinsberg, fragata de veintiséis 
cañones, llegó a la entrada de Savai y allí hizo dar de 
culatazos a un piloto para conducirle al fondeadero, y 
t ia. Hizo 
1 pero no 
lugiv iiaua. o u  G i i a I u V a  LUG Luyiua 'ndios, y 
todos 11 ardia ma- 
rina qu 'os y des- 
pues aiauu:, a puxC;B, LllcIuIILIuauun y aJGJinados en 
medio de terribles tormentos. 

Parece, por lo demás, que los ingleses no quieren 
ocultar sus proyectos a la Compañía Holandesa. Hace 

cometió muchas vejaciones en  esta débil factor 
también no sé qué tentativa entre los papuas; 
I-,""- .-...-I- c.. ...L-I..-- F...!. ",,:A, - A Y  1," : 

os europeos que iban dentro y un gu 
e la mandaba fueron hechos prisioner 
L-A-- - ---b-m -:,A,.S,:A-P!,- - 7  , n o m :  
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cuatro años que establecieron, en una de las islas de 
los papuas, un puesto llamado Soloc o Tafara. Ignoro 
quién fué el fundador de este establecimiento; pero 
los ingleses no lo han conservado más que tres años. 
Acaban de abandonarle, y el gobernador, capitán 
Cowel, ha pasado a Batavia en 1768 en  el Patty, de 
donde ha ido a Bancul, donde el Patty ha naufragado 
en la rada. Este puesto proveía de nidos de aves, nácar, 
dientes de elefantes, perlas y tripans o swaZops (11, 
especie de liga o espuma que los chinos tienen en gran 
estima. Lo que encuentro maravilloso es que acababan 
de vender sus cargamentos en Batavia; lo sé por el 
negociante que allí los compraba. El mismo hombre 
m e  ha asegurado que les ingleses tenian también espe- 
cias por medio de este puesto; es posible que las sa- 
casen de los cerameses. ¿Por qué lo han abandonado? 
Lo ignoro. Puede ser que, tras brotar un gran número 
de plantas de especias, ias hayan transplantado en al- 
guna de sus posesiones de la India, y, creyéndose se- 
guros de su éxito, hayan abandonado un puesto dis- 
pendioso, muy capaz de alarmar una nación y esclare- 
cer otra. 

Tuvimos en Batavia las primeras noticias de los bar- 
cos cuyas huellas habíamos encontrado varias veces en  

(1) Se han respetado las palabras tripans (por venir del tripang 
malayo) y swalops que escribió Bougainville, y aun su interpreta- 
ción, errónea, de liga o espuma. Los tripangs o trepangs son holo- 
turias (en Santander, pijotas), y especialmente de la especie H o b -  
fhuria edulis, que en enormes cantidades se recogen para alimento 
en los mares de las Indias orientales. Los chinos aprecian mucho, 
efectivamente, este manjar. (N. de la T.) 
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nuestro viaje. Míster Wallis (1) había llegado en enero 
de 1768, y vuelto a partir casí en seguida. Monsieur 
Carteret, separado involuntariamente de su jefe poco 
después de haber salido del estrecho de Magallanes, 
ha hecho un viaje mucho más largo y de más compli- 
cadas aventuras. Ha llegado a Macassar a fines de 
marzo del mismo año, tras haber perdido casi toda su 
tripulación y con su barco destrozado. Los holandeses 
no han querido recibirle en Jompandam y le han envia- 
do a Bontain, consintiendo con trabajo en  que tomase 
moros para reemplazar a los hombres que había per- 
dido; después de dos meses de estancia en la isla Ce- 
lebes, ha llegado el 3 de junio a Batavia, donde ha ca- 
renado, y de donde ha vuelto a partir el 15 de sep- 
tiembre, es decir, doce días únicamente antes de que 
nosotros arribásemos. Monsieur Carteret ha hablado 
poco aquí de su viaje; ha dicho, sin embargo, bastante 
para que se haya sabido que en un paso que llama ei 
estrecho de SanJorge ha tenido lucha con los indios, 
cuyas flechas enseñaba, que han herido a varios de sus 
hombres, entre otros a su segundo, el que ha vuelto a 
partir de Batavia sin estar curado (2). 

Octubre .'de 7768. -Enfermedades contraidas en 
Bafavia. - No hacía más de ocho o diez días que es- 

(1) El capitán Wallis salió de Plymouth en 21 de agosto 
de 1766. En el estrecho de Magallanes, por azares de la navega- 
ción, se le separó el Swallow, al mando de Carteret, y Wallis siguió 
con el Delfin.Tras vicisitudes varias, fondeó en Batavia. (Nota de 
la traductora.) 

Carteret, separado de Wallis al desembocar el estrecho 
de Magallanes, fue a la isla de Más Afuera; luego fué visitando 

(2) 
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tábamos en Batavia, cuando las enfermedades empeza- 
ron a declararse. De la mejor apariencia de salud se 
pasaba en tres días a la tumba. Varios de nosotros fui- 
mos atacados de fiebres violentas, y nuestros enfermos 
no experimentaban ningún alivio en el hospital. Ace- 
leré cuanto m e  fué posible la expedición de nuestras 
necesidades; pero nuestro sabandar había caído tam- 
bién enfermo, no pudiendo ocuparse de nada, y sufri- 
mos dificultades y lentitudes. Hasta el 16 de octubre 
no estuve en disposición de salir, y aparejé para ir a 
fondearme fuera de la rada; la Esfrella no tendría su 
galleta hasta aquel día. No acabó de embarcarla hasta 
la noche, y así que el viento lo permitió, vino a fondear 
cerca de nosotros. Casi todos ios oficiales de mi bor- 
do estaban ya enfermos o sentian las predisposiciones 
para estarlo. EI número de disenterías no  había dismi- 
nuído en las tripulaciones, y la estancia prolongada en 
Batavia hubiese hecho ciertamente más estragos entre 
nosotros que el viaje entero. Nuestro taitiano, que se 
entusiasmaba de todo lo que veía, se había, sin duda, 
preservado algún tiempo de la influencia de este clima 
pernicioso; pero cayó enfermo en los últimos días, y su 
enfermedad ha sido muy larga, aunque haya tenido para 
su curación toda la docilidad que podría demostrer un 
hombre nacido en París. Así, cuando habla de Batavia 
no la llama más que la tierra que mata: enua maté. 

todo el grupo de islas de la Reina Carlota, Nueva Bretaña, Min- 
danao, estrecho de Macassar, Celebes, Borneo, Batavia, siempre 
tras horribles penalidades.veremos más tarde cómo Bougainville 
lo encontró en Santa Elena. Carteret dió dos veces la vuelta al 
mundo. (A? de la T.) 



CAPITULO IX 

Partida de Batavia. - Escala en la isla de Francia. -Vuelta 
a Francia. 

L 16 de octubre aparejé solo de la rada de Batavia, F j para fondear a siete brazas y media, fondo de 
fango blando, cerca de una legua fuera. Estaba así a 
una media milla al Oeste-cuarto-Noroeste de la baliza, 
que se deja a estribor cuando se entra en Batavia. La 
isla de Edam m e  demoraba al Norte-Nordeste 4" 
Este, tres leguas; Onrust, al Noroeste-cuarto-Oeste, 
dos leguas y un tercio; Rotterdam, al Norte 2" Oeste, 
una legua y media. La Estrella, que tuvo su pan muy 
tarde, aparejó a las tres de la mañana, y gobernando 
por los fuegos que tuve encendidos toda la noche, 
vino a fondear cerca de mí. 

Detalle del derrotero para salir de Batavia. - Como 
el derrotero para salir de Batavia es interesante, se m e  
permitirá el detalle del que he hecho. El 17 nos dimos 
a la vela, a las cinco de la mañana, y gobernamos al 
Norte-cuarto-Nordeste para pasar al Este de Rotter- 
dam, cerca de una media legua; después, al Noroeste- 
cuarto-Norte, para pasar al Sur de Horn y de Harlem; 
después, del Oeste-cuarto-Noroeste al Oeste-cuarto- 
Suroeste, para costear al Norte las islas de Amsterdam 
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y de Middelburg, en la ú!tima de las cuales hay un pa- 
bellón; después, a Oeste, dejando a estribor una baliza 
situada al Sur de la pequeña Cambuis. A mediodía ob- 
servamos 5" 55' de latitud meridional, y estábamos por 
entonces Norte y Sur de la punta Sureste de la gran 
Cambuis, casi a una milla. He hecho desde allí derro- 
tero para pasar entre dos balizas, situadas una al Sur de 
la punta Noroeste de las gran Cambuis y otra Este y 
Oeste de la isla de los Antropófagos, por otro nombre 
Pulo-Laki. Entonces se costea la costa a la distancia 
que se quiera o que se pueda. A las cinco y media, 
como la corriente nos arrojaba sobre la costa, eché un 
ancla de ancorar a once brazas, fondo de fango; la pun- 
ta Noroeste de la bahia de Bantam me demoraba a 
Oeste-cuarto-Noroeste 2" Oeste, casi a cinco leguas, 
y el centro de Pulo Baby, al Noroeste 5" Oeste, tres 
leguas. 

Hay, para salir de Batavia, otro derrotero que el que 
he seguido. Al salir de la rada se costea la costa de 
Java, dejando a babor un tonel que sirve de baliza, 
casi a dos leguas y media de ia ciudad; después se COS- 

tea la isla Kepert, al Sur; se sigue la costa y se pasa en- 
tre dos balizas, situadas: una, al Sur de la isla Middei- 
burg; otra, frente de aquélla, en un banco que hay en 
la punta de la isla; se encuentra después la baliza que 
está al Sur de la pequeña Cambuis, y eiitonces los dos 
derroteros se unen. La Carta particular que he dado 
de la salida de Batavia indica estos dos derroteros con 
exactitud. 

Salida del estrecho de la Sonda.- El 18, a las dos 
de la mañana, nos dimos a la vela, pero nos fué preci- 
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so fondear por la tarde; el 19 por la tarde salimos del 
estrecho de la Sonda, pasando al Norte de la isla del 
Principe. Observamos a mediodía 6" 30' de latitud aus- 
tral, y a las cuatro de la tarde, estando casi a cuatro 
leguas de la punta Noroeste de la isla del Principe, 
tomé mi punto de partida en la Carta de M. D'Apres, 
a 6" 21' de latitud austral y 102" de loigitud oriental 
del meridiano de París. Por lo demas, se puede fon- 
dear todo a lo largo de la isla de Java. Los holande- 
ses sostienen pequeños puestos de trecho en trecho, y 
todos tienen orden de enviar un soldado a bordo de 
los navíos que pasen, con un registro en el que se rue- 
ga inscribir el nombre del barco, de dónde viene y 
adónde va. Se pone lo que se quiere en este registro; 
pero lejos de mí vituperar su uso, puesto que por este 
medio se puede tener noticias de los navíos por que 
frecuentemente se está inquieto, y de otra parte, el sol- 
dado encargado de presentar este registro trae también 
gallinas, tortugas y otros bastimientos, que vende a 
muy buen precio. No habia ya escorbuto, al menos 
aparentemente, a bordo de mis navíos; pero muchos 
hombres estaban atacados del vómito. Tomé, pues, ei 
partido de derrotar para la isla de Francia sin esperar 
a la Estrella, y la hice señales de ello el 20. 

Derrotero hasta la isla de Francia.- Este derrote- 
ro no tuvo nada de notable más que el hermoso y buen 
tiempo, que Io hizo muy corto. Tuvimos constantemen- 
te viento Sureste, frescachón. Teníamos necesidad de 
ello, porque el número de enfermos aumentaba todos 
los días; las convalecencias eran muy lentas, y se aña- 
dían a los flujos de sangre fiebres ardientes; uno de 
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mis carpinteros murió la noche del 30 al 31. Mi arbo- 
ladura me causaba también serias inquietudes. Tení: 
aprensiones de que el palo mayor se rompiese cincc 
o seis pies por debajo de las jarcias. Le hice refor. 
zar, y para aligerarle quité el mastelero de juanete y 
tuve siempre dos rizos en el gran mastelero de gavia. 
Estas precauciones retardaban considerablemente nues- 
tra marcha; a pesar de esto, al décimoctavo día de 
nuestra salida de Batavia vimos la isla Rodriguez, y al 
día sipiente la isla de  Francia. 

Vista de la isla Rodriguez- El 5 de noviembre, a 
las cuatro de la tarde, estábamos Norte y Sur de la pun- 
ta Nordeste de la isla Rodriguez (l), de donde he de- 
ducido la diferencia siguiente de nuestra estima desde 
la isla del Principe hasta la Rodriguez. Monsieur Pin- 
gr6 ha observado allí 60" 52' de longitud al Este de 
París, y a las cuatro m e  encontraba, según mi estima, 
a 61" 26'. Suponiendo, pues, que la observación hecha 
en la isla en el poblado, haya sido hecha 2' al Oeste 
de la punta en que yo estaba, Norte y Sur, a las cua- 
tro, mi diferencia de mil doscientas leguas de derrotero 
eran 34' en la popa del navío. La diferencia de las ob- 
servaciones hechas el 3 por M. Verron han sido, en el 
mismo momento, de 1" 12' en la proa del navío. 

Arribo a la isla de Francia.- Dimos vista a la isla 
Redonda el 7 a mediodía; a las cinco de la tarde está- 
bamos Norte a Sur de su centro. Tirarnos un cañonazo 

(1) Isla situada en pleno Indico, a 63" 30' de longitud Este del 
meridiano de Greenwich y 20" de latitud Sur, no lejos de la isla 
de Francia. Es inglesa, como la is1a:blauricio. (N. de la T.) 
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al obscurecer, esperando que se encenderia el fuego 
de la punta de los Cañoneros; pero este fuego, men- 
cionado por M: D’AprCs en su instrucción, no se en- 
ciende ya; de modo que, después de haber doblado ell 
rincón de Mire, que se puede costear tan cerca como 
se quiera, m e  encontré muy embarazado para evitar el 
bajo peligroso que avanza más de media legua a la ai- 
tura de la punta de los Cañoneros. Costeé a fin de 
mantenerme a sotavento del puerto, tirando de tiempo 
en tiempo un cañonazo; en fin, entre once y doce de la 
noche, llegó a bordo uno de los pilotos del puerto SOS- 

tenidos por el rey. 
Peligro que corre la b-agafa. - Me creia fuera de in- 

quietud, y le habia entregado la conducción del navío, 
cuando, a las tres y media, nos encalló cerca de la ba- 
hía de las Tumbas. Por dicha no había mar, y la ma- 
niobra que hicimos para tratar de desprendernos tuvo 
éxito; aunque se concibe qué dolor mortal hubiese sido 
para nosotros, después de tantos peligros necesarios 
felizmente evitados, venir a encallar en el puerto por 
culpa de un  ignorante, al que la ordenanza nos obli- 
gaba a entregarnos. Nos zafamos con cuarenta y cinco 
pies de nuestra falsa quilla, que fueron arrancados. 

Avisos náuticos. - Este accidente, del que estuvo 
en poco que fuésemos víctimas, me  puso en el caso 
de hacer la reflexión siguiente: Cuando se vaya a la 
isla de Francia (1) y se vea que de día no se puede al- 
canzar la entrada al puerto, la prudencia exige que 

(1) La isla de Francia es hoy la isla Mauricio, y pertenem a 
los ingleses. (N. de la T.) 
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pronto se tome la resolución de no aventurarse demasia- 
do cerca de tierra. Conviene sostenerse por la noche 
fuera yasotavento de la isla Redonda, no a la capa, sino 
costeando con todo el trapo posible a causa de las co- 
rrientes. Por io demás, hay fondeadero entre las islitas; 
hemos encontrado alli de treinta a treinta y cinco bra- 
zas, fcndo de arena; pero sólo en caso de extrema ne- 
cesidad se debe fondear. 

Escala en la isla de Francia.-El 8, por la mañana, 
entrarnos en el puerto, donde estuvimos amarrados 
durante el dia. La Estrella pareció a las seis de la tar- 
de, y no pudo entrar hasta el dia siguiente. Nos en- 
contramos estar en  retardo un día, y allí volvimos a 
tomar la fecha de todo el mundo (I). 

Detalles de lo que alli hicimos. - Desde el primer 
día envié todos mis enfermos ai hospital, di el estado 
de mis necesidades en víveres y aparejos del navío p 
trabajamos en seguida para disponer la fragata para 
ser carenada. Torné todos los obreros del puerto que 
m e  pudieron dar y todos los de la Estrella, determi- 
nado a partir tan pronto como estuviera presto. El 14 
y el 18 se calzó la fragata. Encontramos los fondos 
carcomidos; pero la tabloneria de su forro estaba tan 
sana como al salir del astillero. 

Nos vimos obligados a cambiar aquí una parte de 
nuestra arboladura. Nuestro palo mayor tenia una cuña 
en su pie, y podría fallar tanto por ella como por la pun- 
ta, cuyo eje estaba roto. Me dieron un palo mayor de 
una sola pieza, dos masteleros de gavia, anclas, cables 

(1) Véase la nota de la página 173. 
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y filástica, de que estáibarnos absolutamente indigentes. 
Puse en los almacenes del Rey mis antiguos víveres, y 
tomé de ellos para cinco meses. Entregué igualmente a 
M. Poivre (l), intendente de la isla de Francia, el hierro 
y los clavos embarcados a bordo de la Esstrella, mi al- 
quitara, mi ventosa, muchos medicamentos y cierta 
cantidad de efectos que ya eran inútiles para nosotros 
y de los que esta colonia tenía necesidad. Di también 
a la legión veintitrés soldados, que me pidieron ser 
incorporados. Messieurs De CommerFon y Verron con- . 
sintieron igualmente en diferir su regreso a Francia; el 
primero, para examinar la historia natural de estas is- 
las y la de Madagascar; el segundo, para poder ir a 
observar a la India el paso de Venus; me pidieron, 
además, a M. De Romainville, ingeniero, y algunos jó- 
venes voluntarios y timoneles para la navegación a las 
Indias. 
Pkrdida de dos oficiales.- No era poca fortuna, des- 

pués de un tan largo viaje, hallarse todavía en estado 
de enriquecer esta colonia de hombres y de efec- 
tos necesarios. El gozo que con ello experimenté Íué 
cruelmente alterado por fa pérdida que tuvimos del 
caballero D u  Bouchage, insignia de navío, sujeto de 
mérito distinguido, que unía a los conocimientos que 
forman al marino, todas las cualidades del corazón y 
del espíritu que hacen un hombre precioso a sus ami- 
gos. Los cuidados afectuosos y la habilidad de M. De 
la Porte, nuestro cirujano mayor, no pudieron salvarlo; 
murió en mis brazos el 19 de noviembre, de una di- 
- 

(1) Véase la página 65. 

VIAJE ALREDEDOR DEL MUNDO.-TOMO I1 15 
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sentería que había comenzado en Batavia. Pocos días 
después, un joven, hijo de M. Le Moyne, comisario or- 
denador de Marina, embarcado conmigo voluntario y 
nombrado desde hacía poco guardia marina, murió del 
pecho. 

Admiré en la isla de Francia las fraguas que han 
sido establecidas allí por MM. De Rostaing y Hermans. 
Hay pocas tan hermosas en Europa, y el hierro que fa- 
brican es de primera calidad. No se sabe la constancia 
y habilidad que han sido necesarias para perfeccionar 
'este establecimiento, y los dispendios que ha costado. 
Tiene actualmente novecientos negros, de los que 
M. Hermans ha sacado y hecho instruir un batallón de 
doscientos hombres, entre los cuales se ha establecido 
el espíritu de cuerpo. Son entre sí muy delicados en 
la elección de sus camaradas, y rehusan admitir a los 
que han cometido la menor bellaqueria. ¿Cómo puede 
emparejarse el honor con la esclavitud? 

Diciembre de 1768. - Durante nuestra estancia go- 
zamos constantemente del más hermoso tiempo. El 
5 de diciembre el cielo comenzó a cubrirse de grandes 
nubes; las montañas, de bruma; todo anunciaba la es- 
tación de las lluvias y la aproximación del huracán que 
se deja sentir en estas islas casi todos los años. El IO 
estaba presto a darme a la vela; la lluvia y el viento 
contrario no m e  lo permitieron. No pude aparejar hasta 
el 12 por la mañana, dejando a la Estrella en el mo- 
mento de ser carenada. Este barco no podía hallarse 
en  estado de salir antes de fines de mes, y nuestra 
unión era ya inútil en lo sucesivo. Esta fusta, salida de 
la isla de Francia a fines del mes de diciembre, ha Ile- 
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gad0 a Francia un mes después que yo. A mediodía 
tomé mi punto de partida a la latitud austral observa- 
da de 20" 22', y a 54" 40' de longitud al Este de París. 

Derrotero hasfa el Cabo de Buena Esperanza. - El 
tiempo fue, de otra parte, muy encapotado, con cha- 
parrones y lluvia. No pudimos dar vista a la isla de 
Borbón (1). A medida que nos alejábamos, el tiempo 
se hizo más hermoso. El viento era favorable y fresco; 
pero bien pronto nuestro nuevo palo mayor nos causó 
las mismas inquietudes que el primero. Describía en 
la punta un arco tan considerable, que no m e  atreví 
a servirme del juanete mayor ni llevar muy alta la 
gavia. 

Mal tiempo que sufrimos. - Desde el 22 de diciem- 
bre hasta el 8 de enero tuvimos constantemente vien- 
to contrario, mal tiempo o calma. Estos vientos de 
Oeste eran, m e  decían, sin ejemplo aqui en esta esta- 
ción. No nos molestaron menos de quince días segui- 
dos, que pasamos a la capa o costeando con mar muy 
gruesa. Dimos vista a la costa de Africa antes de ha- 
ber sondado. Cuando dimos vista a esta tierra, que to- 
mamos por el cabo de los Bajos, no teníamos fondo. 
El 30 encontramos setenta y ocho brazas, y desde este 
día nos sostuvimos en el banco de las Agujas, viendo 
casi continuamente la costa. Bien pronto nos encon- 
tramos varios navíos holandeses de la flota de Batavia. 
El aviso había partido el 20 de octubre y la flota el 
26 de noviembre; los holandeses estaban todavía más 

(1) Francesa desde 1642; hoy se llama isla de la Reunión, 
(N. de la TJ 
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sorprendidos que nhsotros de estos vientos Oeste, 
que soplaban a despecho de la estación. 

Avisos náuticos. - En fin; el 8 de enero por la ma- 
ñana dimos vista al cabo Falso, y poco después a las 
tierras del Cabo de Buena Esperanza. Observaré que a 
cinco leguas al Este-Sureste del cabo Falso hay una 
roca sumergida muy peligrosa; que al Este del Cabo de 
Buena Esperanza hay un arrecife que avanza más de 
un tercio de legua a alta mar, y al pie del Cabo mismo, 
una roca que avanza a alta mar a la misma distancia. 
Alcancé un navío holandés que habia advertido por la 
mañana y recogí velas para no rebasarle, a fin de se- 
guirle en caso de que quisiese entrar de noche. A las 
siete de la tarde recogió juanetes, bonetes y hasta sus 
gavias; entonces me hice a la mar, y costeé toda la no- 
che con un viento de Sur, frescachón, variable del Sur- 
Sureste al Sur-Suroeste. 

Al amanecer las corrientes nos habían arrastrado 
cerca de nueve leguas al Oeste-Noroeste; el navío ho- 
landés estaba a más de cuatro leguas a nuestro sota- 
vento. Hubo que forzar velas para ganar lo que había- 
mos perdido; así, los que hayan de pasar la noche al 
pairo, con la intención de entrar de día en la bahía del 
Cabo, harán bien poniéndose a través con la punta 
oriental del Cabo de Buena Esperanza, manteniéndosr 
casi a tres leguas de tierra; en esta posición, las corrien- 
tes los habrán puesto en buena postura para entrar tem- 
prano. A las nueve de la mañana fondeamos en la ba- 
hía del Cabo, a la entrada de la rada, y ancoramos 
Norte- Nordeste y Sur -Sureste. Había aquí catorce 
grandes navíos de todas las naciones, y arribaron otros 

, 
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varios durante nuestra estancia; M. Carteret había sa- 
lido de allí el día de Reyes. Saludamos con quince ca- 
ñonazos a la ciudad, que nos devolvió igual número. 

Escala en el Cabo de Buena Esperanza. - Tuvimos 
ocasión de loar al gobernador y a los habitantes del 
Cabo de Buena Esperanza; se desvivieron por procu- 
rarnos lo útil y lo agradable. No m e  detengo a descri- 
bir esta plaza, que todo el mundo conoce. El Cabo de- 
pende inmediatamente de Europa y no está bajo la 
dependencia de Batavia, ni para la administración mi- 
litar y civil, ni para el tiombramiento de los empleos. 
Basta haber ejercido uno  en el Cabo para no poder 
desempeñar ninguno en Batavia. No obstante, el Con- 
sejo del Cabo se corresponde con el de Batavia para 
los negocios de comercio. Está compuesto de ocho 
personas, de cuyo número forma parte el gobernador, 
que es su presidente. El gobernador no entra en  el 
Consejo de Justicia, que preside el comandante se- 
gundo; únicamente firma las sentencias de muerte. 

Hay un puesto militar en Bahía Falsa y otro en la 
bahía de Saldaña. Esta última, que forma un puerto so- 
berbio, al abrigo de todos los vientos, no ha podido 
convertirse en capital porque no tiene agua. Se trabaja 
ahora en aumentar el establecimiento de Bahía Fal- 
sa, en donde los navíos fondean durante el invier- 
no, cuando la bahía del Cabo está prohibida. Se en- 
cuentran los mismos recursos y tan baratos como en el 
Cabo. Hay por tierra ocho leguas de mal camino de 
uno de estos lugares al otro. 

Detalles de! viñedo de Constanza. - Casi a mitad 
del camino entre ambos está el cantón de Constanza, 
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que produce el famoso vino de este nombre. Este vi- 
ñedo, donde se cultivan plantas de moscatel de Espa- 
ña, es muy pequeño; pero es falso que pertenezca a la 
Compañía y que esté, como se’ cree, rodeado de mu- 
ros’y guardado. Se divide en Constanza Alta y Cons- 
tanza Pequeña, separados por un seto, y pertenecen a 
dos propietarios diferentes. El vino que se obtiene es 
casi igual en calidad, aunque cada una de las dos Cons- 
tanzas tenga sus partidarios. Se obtiene en año co- 
rriente de ciento veinte a ciento treinta barricas (1) de 
este vino, del que la Compañía toma un tercio a pre- 
cio de tarifa; el resto se vende a los compradores que 
se presenten. El precio actual es de treinta piastras el 
alvrame o barril de setenta botellas de vino blanco; 
treinta y cinco piastras el aZvrame de tinto. Mis cama- 
radas y yo fuimos a comer a casa de M. de Vanders- 
pie, propietario del alto Constanza. Nos trató con es- 
plendidez, y bebimos mucho de su vino, tanto al cenar 
cuanto probando las diferentes clases para hacer nues- 
tras compras. 

El terreno de Constanza, en dulce pendiente, es de 
un aluvión con grava. La viña se cultiva sin rodrigones, 
y está dispuesta en  cepas. El vino se hace poniendo 
en Ia cuba los racimos desgranados. Los barriles Ile- 
nos se conservan en lagares a ras de tierra, en los que 
el aire tiene libre circulación. Visitamos al volver de 
Constanza dos casas de recreo que pertenecían al go- 
bernador. La mayor, llamada Newiand, tiene un jar- 

(1) La barrica tiene, aproximadamente, 300 litros de cabida. 
(h? de la T.) 
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dín mucho más hermoso que el de la Compañía en el 
Cabo. Hemos encontrado este último muy inferior a 
su reputación. Largas avenidas de hojaranzos muy al- 
tos le dan el aspecto de un jardín de frailes; está plan- 
tado de robles, que apenas prosperan. 

Estado de los holandeses del Cabo.-Las pianta- 
ciones de los holandeses se hallan muy extendidas en 
toda la costa, y la abundancia es por todas partes fruto 
del cultivo, porque el cultivador, sometido a sus úni- 
cas leyes, es allí libre y está seguro de su propiedad. 
Hay habitantes hasta cerca de ciento cincuenta leguas 
de la capital (1); no tienen más enemigos que temer 
que las bestias feroces, porque los hotentotes (2) no 
les molestan. Una de las partes más hermosas de la 
colonia del Cabo, es a la que se ha dado el nombre de 
pequeña Rochelle. Es un poblado de franceses expul- 
sados de su patria por la revocación del edicto de 
Nantes (3). Sobrepuja a todas las demás por la fecun- 

(1) Como se advierte, cuando Bougainville visitó el Cabo era 
colonia holandesa. La capital, hoy Capetown, f u e  fundada por los 
holandeses en 1650, tomada por los ingleses en 1795, devuelta a 
Holanda, en virtud de la paz de Amiens, en 1802 y tomada de 
nuevo por los ingleses en 1806. (N. de la T.) 

Los hotentotes son un pueblo negro habitante de la Co- 
lonia del Cabo. Parecen de distinto tronco que los Bantu, el gran 
pueblo negro del Africa central, por ser más altos y más obscuros 
de color. (N, de In T.) 

El famoso edicto de Nantes en favor de los protestantes, 
por el que se reconocía a los calvinistas, entre otros, el derecho 
de ejercer su culto, fué dictado por Enrique IV de Francia (1598). 
Luis XIV io revocó (1685). Su revocación expatrió enorme número 
de protestantes. (N. de la T.) 

(2) 

(3) 
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didad del terreno y la industria de los colonos. Han 
conservado a esta madre adoptiva el nombre de su 
antigua patria, que aman siempre por rigurosa que les 
haya sido. 

El gobernador envía de tiempo e n  tiempo caravanas 
pnra visitar el interior del país. Se ha hecho una de 
ocho meses en 1763. El destacamento penetrh en el 
Norte e hizo, se me ha asegurado, descubrimientos 
importantes; este viaje no tuvo el éxito que se prome- 
tían: el descontento y la discordia se extendieron en 
el destacamento y obligaron al jefe a volver sobre sus 
p s o s ,  dejando sus descubrimientos sin terminar. Los 
holandeses habían visto una nación amarilla, cuyos ca- 
bellos son largos, y que les ha parecido muy feroz. Han 
encontrado en este viaje el cuadrúpedo de diez y siete 
pies de altura, cuyo dibujo he remitido a M. De Buf- 
fsn; era una hembra que amamantaba a su cría, cuya 
attura no era todavia más que de siete pies. Se mató a 
la madre. La cría fué cogida viva; pero murió algunos 
días después de la marcha. Monsieur De Buffon me ha 
asegurado que este animal es el que los naturalistas 
llaman girafa. No se la había vuelto a ver desde la 
que fué  llevada a Roma en  tiempo de César y enseña- 
da en el anfiteatro. Se ha encontrado también hace 
tres años y llevado al Cabo, donde no ha vivido más 
que dos meses, un cuadrúpedo de una gran belleza, 
que tiene del toro, del caballo y del ciervo, y cuya es- 
pecie es absoiutamente nueva. He remitido también 
a M. De Buffon el dibujo exacto de este animal, del 
que creo que la fuerza y la velocidad igualan a su 
belleza. 
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No sin razón ha sido llamada África la madre de los 

monstruos (1). 
Partida del Cabo. - Provistos de buenos víveres, 

de vinos y de refrescos de toda especie, aparejamos de 
la rada del Cabo el 17 por la tarde. Pasamos entre la 
isla Roben (2) y la costa; a las seis de la tarde, el cen- 
tro de esta isla nos demoraba al Sur-Sureste-cuarto-Sur, 
casi a cuatro leguas de distancia; tomé desde aquí mi 
punto de partida a 33" 40' de latitud Sur y 15" 48' de 
longitud oriental de París. Deseaba reunirme con Car- 
teret, sobre el que tenía ciertamente una gran ventaja 
en la marcha; pero que tenía todavía once días de de- 
lantera sobre mí. Derroté para dar vista a la isla de 
Santa Elena, a fin de asegurarme la escala en la Ascen- 
sib, que había de significar la salud de mi tripulación. 

Vista de Santa Elena. - Efectivamente, la dimos 
vista el 29, a las dos de la tarde, y el levantamiento 
que hicimos no nos dió de diferencia con la estima de 
nuestro derrotero más que de ocho a diez leguas. 

Febrero de 1769.- La noche del 3 al 4 de febrero, 
estando en la latitud de la Ascesión y haciéndome casi 
a diez y ocho leguas de distancia, corrí con las dos ga- 
vias. Ai amanecer vimos la isla a cerca de nueve le- 
guas de distancia, y a las once fondeamos en la ense- 
nada del Noroeste o de la montaña de la Cruz, con 
doce brazas, fondo de arena y coral. Según las obser- 

(1) En tiempos de Bougainville, y con excepción de la costa, el 
África era casi enteramente desconocida. Hasta la segunda mitad 
del siglo XIX no se la ha explorado debidamente. (N. de la T.) 

Isla pequeña al Noroeste de la ciudad del Cabo. (Nota de 
la traductora.) 

(2) 
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vaciones del abate De la Caille, estábamos en este fon- 
deadero a 7" 54' de latitud Sur y 16" 19' de longitud 
occidental de París. 

Escala en la Ascensión.- Apenas hubimos lanzado 
el ancla hice botar los bateles y partir tres destaca- 
mentos para la pesca de la tortuga: el primero, en la 
ensenada del Nordeste; el segundo, en la ensenada 
del Noroeste, frente a la que estábamos; el tercero, en 
la ensenada de los Ingleses, que está al Suroeste de la 
isla. Todo nos prometía una pesca favorable; no había 
otro navío que el nuestro, la estación era ventajosa y 
entrábamos en Luna nueva. Tan pronto partieron los 
destacamentos, hice todas mis disposiciones para fijar 
por bajo de gaburones o gemelos mis dos mástiles ma- 
yores, a saber: el palo mayor, con un mastelero de gavia, 
ye1 palo de mesana, que estaba hendido horizontal- 
mente entre las crucetas, con un gaburón de roble. 

Me trajeron por la tarde la botella que encierra el 
papel en el que se inscriben ordinariamente los navíos 
de todas las naciones que recalan en la Ascensión. 
Esta boteIIa se deposita en la cavidad de una de las 
rocas de esta bahía, donde está igualmente al abrigo 
de las olas y de la lluvia. Encontré inscrito el Swallow, 
navío inglés mandado por M. Carteret, con quien desea- 
ba reunirme. Había llegado aquí el 31 de enero y vuelto 
a partir el 1 de febrero; le habíamos ganado seis días 
desde el Cabo de Buena Esperanza. Inscribí la Bou- 
deuse y devolví la botella. El día 5 se pasó en ajustar 
nuestros mástiles bajo las anillas de las vergas, opera- 
ción delicada en una rada donde la mar está picada, 
para recoger nuestros aparejos y embarcar las tortu- 
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gas. La pesca fué abundante; habíamos volcado en la 
noche setenta; pero no pudimos tomar a bordo más 
que cincuenta y seis, y a las demás se las puso en li- 
bertad. Observamos en  el fondeadero 9" 45' de varia- 
ción Noroeste. El 6, a las tres de la mañana, habiendo 
embarcado tortugas y bateles, comenzamos a levar 
nuestras anclas; a las cinco nos habíamos dado a la 
vela, encantados de nuestra pesca y con la esperanza 
de que nuestro primer fondeo sería ya en nuestra pa- 
tria. jCuántos habíamos hecho desde nuestra partida 
de Brest! 

Paso de la línea.- AI partir de la Ascensión me  
puse a barlovento para costear las islas de cabo Verde 
tan cerca como me fuese posible. El 11 por la mañana 
pasamos la línea por sexta vez en este viaje, a 20" de 
longitud estimada. Algunos días después, como a pe- 
sar del gaburón con que le habíamos fortificado, el 
mastelero de mesana hacía muy mala figura, hubo que 
sostenerle con quinales (l), descender el juanete de 
proa y tener casi siempre la gavia de proa rizada. 

El 25 por la tarde advertimos un navío a barlovento; 
le conservamos así durante la noche, y al día siguiente 
nos reunimos a él: era el Swallow (2). 

Encuentro del  swallow^. - Ofrecí a M. Carteret 
todos los servicios que pueden prestarse en el mar. No 
tenía necesidad de nada; pero sobre lo que me dijo 
de que se le habían entregado en El Cabo cartas para 
Francia, envié a buscarlas a su bordo. Me hizo presente 

(1) 

(2) 

Quinal es cuerda recia con que accidentalmente se alivian 

Véase la nota de la página 232. 
O reemplazan los obenques. (N. de la T.) 
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de una flecha que había recogido en,una de las islas 
halladas en su viaje a!rededor del mundo, viaje que 
estuvo bien lejos de suponer habíamos hecho. Su na- 
vío era muy pequeño y marchaba muy mal, y cuando 
nos despedimos de él le dejamos como anclado. ¡Cuán- 
to ha debido de sUfrir en una embarcación tan mala! 
Tenía ocho leguas de diferencia entre su longitud es- 
timada y la nuestra; se hacía más al Oeste de esta can- 
tidad (1). 

Error en la estima de nuestro derrotero. - Contá- 
bamos pasar al Este de las islas Azores, cuando el 4 de 
marzo por la mañana dimos vista a la isla Tercera, que 
doblarnos en el día, costeándola muy de cerca. 

Marzo de 1769. - La vista de esta isla, suponiéndola 
bien situada en el gran plano de M. Beliin, nos daría 
casi setenta y siete leguas de error del lado Oeste en 
la estima de nuestro derrotero, error considerable en 
un trayecto tan corto como el de la Ascensión a las 
Azores. Es verdad que la situación de estas islas en 
longitud es todavía incierta. No obstante, creo que en 
los parajes de las islas de cabo Verde reinan corrientes 

(1) El SwalZow estaba en tan mal estado que, ya al comienzo 
del viaje de Wallis y Carteret, nueve marineros quisieron desertar 
en la isla de Madera a causa del estado del buque. Más tarde, en el 
estrecho de Magallanes y en puerto del Hambre, se presentó a 
Wallis una delegación pidiendo se  mandase regresar al Swallow 
por su mal estado; pero Wallis contestó que había que cumplir 
las órdenes de los Lores del Almirantazgo. Después, el Delfin, al 
mando de  Wallis, pudo desembocar el estrecho, y Carteret sólo 10 
consiguió cinco días después tras infinitos peligros. Así quedaron 
separados. Con barco tan malo di6 Carteret la vuelta al mundo. 
(N. de la TJ 
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muy violentas. Por io demás, era esencial determinar la 
longitud de las Azores con buenas observaciones as- 
tronómicas, y de comprobar bien la distancia de unas a 
otras y su situación recíproca. Nada de esto está con 
precisión en las Cartas de ninguna nación. No difieren 
más que por el mayor o menor error. Este respecto im- 
portante acaba de ser llenado por M. De Fleurieu, in- 
signia de navío del Rey. Corregi mi longitud al aban- 
donar la Tercera, sobre la que asigna a esta isla la Carta 
a gran escala de M. Bellin. Tuvimos fondo el 13 por la 
tarde, y el 14 por la mañana dimos vista a Ouessant. 

Vista & Ouessant. - Como los vientos eran flojos 
y la marea contraria para doblar esta isla, nos vimos 
obligados a hacernos a la mar; los vientos eran a Oeste, 
frescachones, y la mar muy gruesa. Cerca de las diez 
de la mañana, con un chaparrón violento, se rompió 
la verga de mesana entre las dos poleas de driza, y la 
vela mayor fué en el instante desrelingada de una a 
otra punta. Nos pusimos en seguida a la capa con la 
vela mayor de estay, el foque pequeño y el foque de 
popa, y trabajamos para recomponernos. 

Racha de viento que nos desapareja. - Enveryamos 
una vela mayor nueva, rehicimos una verga de mesana 
con la verga de trinquete, una verga del mastelero 
mayor de gavia y un juanete exterior de bonetas, y a 
las cuatro de la tarde nos encontramos en estado de 
darnos a la vela. Habíamos perdido de vista Ouessant, 
y durante la capa, el viento y el mar nos habían hecho 
derivar hacia la Mancha. 

Arribada a Saint-Malo. - Determinado a entrar 
en Brest, había tomado el partido de costear con 
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vientos variables del Suroeste al Noroeste, cuando 
el 15 por la mañana m e  vinieron a advertir que el palo 
de mesana amenazaba romperse por bajo del gaburón. 
La sacudida que había recibido en  la rotura de su ver- 
ga había aumentado su daño, y aunque hubiésemos 
aliviado la punta bajando su verga, rizando en la me- 
sana y poniendo el velacho bajo a tono con todos sus 
rizos, reconocimos después de un examen atento que 
este palo no resistiría mucho tiempo al vaivén que la 
mar gruesa nos hacía experimentar; por otra parte, to- 
das nuestras maniobras y poleas estaban podridas, y 
no las teníamos de recambio. ¿Con qué medios, en 
estado semejante, combatir entre dos costas contra el 
tiempo borrascoso del equinoccio? Tomé, pues, el par- 
tido de navegar viento en popa y de conducir la fra- 
gata a Saint-Malo. Era entonces el puerto más próxi- 
mo que pudiese servirnos de asilo. Entré el 16 por la 
tarde, habiendo perdido únicamente siete hombres du- 
rante dos años y cuatro meses transcurridos desde 
nuestra salida de Nantes. 

Puppibus et lcrti Nautce imposuere coronas. 
(VIRG., Eneid.,  lib. IV.) 

NOTA. - De ciento veinte hombres de que estaba 
compuesta la tripulación de M. De la Giraudais, no ha 
perdido más que dos de enfermedad durante el viaje. 
Ha vuelto a Fraccia el 14 de abril, un mes justo des- 
pués que nosotros. 

FIN DEL «VIAJE ALREDEDOR DEL MUNDO» 
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MANUSCRITOS. - Voyage autour du monde par Les 
vaisseaux du roi «La Boudeuse, et cL.'&toile. en 1766, 
1767, 1768 et 1769 (con cartas manuscritas). En folio 
menor; encuadernado. 
- Fresche (Pierre), Journal de navigation pour 

servir 6 moi, Charles Felix- Pierre Fresche, volontaire 
sur la frégate du roi La Boudeuse, commandée par 
M. le Chevalier de Bougainville, capitaine de vaisseau, 
arrnée en partie i Nantes, en partie A Brest, dans 
I'année 1766; ladite frégate montant vingt-six picces 
de cauon de douze et deux-cent-vingt hommes d'équi- 
page, destinée pour faire le tour du monde, comencé 
le 4 octobre 1766. Tres cuadernos en  4." (Conservado 
en la biblioteca del Museo de París.) 
- Cornmercon (Philibert), Mérnoires pour servir 

6 l'histoire du voyage fait autour du monde par les 
vaisseaux du roi *La Boudeuse, et aLlEtoile. pendant 
les années 1766-1768. Siete cuadernos en folio, redac- 
tados por ..., D. M. et médecin naturaliste envoyé du 
roi et de 1'Académie Royale des Sciences de Paris; 
con dibujos, cartas y planos hechos a pluma. (Con- 
servadas en la biblioteca del Museo de París.) 
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MANUSCRITO.- Vives, Journal manuscrif du voyage 
aufour du monde, al mando de Bougainville. 

TEXTO IMPRESO. - Voyage autour du monde par 
la frégafe .La Boudeuse, et la flute <L.'Etoile*. París, 
en 4.", 1771. Dos volúmenes en 8.", 1772. 





VOCABULARIO DE LA ISLA DE TAITI 

A 

A Bobo ........ 
Aibu. ,  ........ 
Ainé.. ........ 
Aipa..  ........ 
Aiuta. ........ 
Aneania.. ..... 
Apalari. ....... 
Ari ........... 
Ariua.. ........ 
Ateatea.. ...... 
A uau ......... 
Auereré.. ..... 
Auero.. ....... 
Auira. ........ 
Auri .......... 
A u f f i . .  ........ 

Mañana. 
Venid. 
Muchacha. 
El término de negación ano hays. 
Hay. 
Importuno, enfadoso. 
Romper, destruír. 
coco. 
Célibe, y hombre sin hijos. 
Blanco. 
Término de desprecio, de desagrado. 
Negro. 
Huevo. 
Relámpago. 
Hierro, oro, plata, todo metal o instrumento 

de metal. 
Pez volador. 

B 

Boho. ........ Cráneo. 

N o  conozco ninguna palabra que empiece por nuestras letras 
consonantes C y D. 

* 
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Ea. ........... 
Eai. .......... 
Eaia. .......... 
Eaibu. ........ 
E a m e . .  ....... 
Eani. ......... 
Ea0 ........... 
Eatua. ........ 

Eeabu-maa.. ... 
Eezia .......... 
Eie.. .......... 
Eite ........... 
Eiva-cura. ..... 
Eivi.. ......... 
Elao.. ......... 
.Emaa. ........ 
Emao. ......... 
Emeite ........ 
Emoe.. ........ 
Emure-papa.. .. 
Enapo.. ....... 
Enene.. ....... 
Enia. ......... 
Enninnito.. .... 
Enoanoa. ...... 
Enomua.. ..... 
Enoo-te-papa.. . 
Enua.. ........ 
Enua Paris.. .. 
Enua Taiti.. ... 

E 

Raíz. 
El fuego. 
Peluca. 
Fango. 
Bebida hecha con el coco. 
Todos los modos de pelear. 
Las nubes, o flores no abiertas. 
La divinidad. La misma palabra expresa tam- 

bién a sus ministros, así como los genios sub- 
alternos, malhechores o maléficos. 

Vasija que sirve para poner la comida. 
Luto. 
Vela de piragua. 
Oír. 
Danza o fiesta de los taitianos. 
Pequeño. 
Mosca. 
Honda. 
Tiburón, y también morder. 
Dar. 
Dormir. 
Árbol de que obtienen el algodón o la borra 

Ayer. 
Descargar. 
Dentro, sobre. 
Estirarse al bostezar. 
Oler bien. 
Término para llamar: wenid aquí,. 
Sentaos. 
La tierra y sus diferentes partes. 
El país de Paris. 
El pais de Taiti. 

para sus telas. ' 
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Eo.. .......... 
Eoe-pai.. ...... 
Eoe-tea.. ...... 
Eone.. ........ 
Eote .......... 
Eona.. ........ 
Epao. ......... 

. Epata ......... 
Epepe ......... 
Epija.. ........ 
Epumaa. ...... 
Epuponi.. ..... 
Epure. ........ 
Eputa. ........ 
Era. .......... 
Era-uao. ...... 
Era-uavatea.. .. 
Era-uopo. ..... 
Erai.. ......... 
Erepo. ........ 
Eri.. .......... 
Erie ........... 
Ero ........... 
Eroi .......... 
Eroleva ....... 
Erua .......... 
Erue .......... 
Erupe ......... 

Eta0 .......... 
Etaye ......... 
Ete ........... 
Eteina.. ....... 

Sudar. 
Bichero o remo. 
Flecha. 
Arena, polvo. 
Besar. 
Grano o verruga. 
Vapor luminoso que va por el cielo, que el pue- 

blo llama estrella errante. En Taiti se los mira 
como genios maléficos. 

Chasquido de lengua para llamar a la mujer. 
Mariposa. 
Cebolla. 
Silbato; sirve para llamar a las comidas. 
Soplar el fuego. 
Plegaria. 
Herida; también expresa ia cicatriz. 
Sol. 
Sol naciente. 
Sol a mediodía. ’ 

Ponerse el Sol. 
El cielo. 
Sucio. 
Rey. 
Real. 
Hormiga. 
Lavar, limpiar. 
Pizarra. 
Agujero. 
Vomitar. 
Paloma azul de una especie muy grande, seme- 

jante a las que tienen en casa del mariscal de 
Soubise. 

Arrojar. 
Llorar. 
El mar. 
Hermano o hermana mayor. 

Efer.. ......... Ir. 
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racteres imborrables que se imprimen en di- 
ferentes partes del cuerpo. [Tatuaje.] 

Eriri y eariri.. .. 
Efi.. .......... Enfadarse, estar colérico. 

Figuras de madera que representan genios sub- 
alternos, y se llaman etitán o etitén, según 
que estos genios sean del sexo masculina o fe- 
menino. Estas figuras sirven para las ceremo- 
nias religiosas, y los taitianos tienen varias 
en sus casas. 

. Eu.. .......... Pedo; los taitianos le tienen en horror. 
EUU ........... Mejillón. 

I No conozco ninguna palabra que empiece con las consonan- 
tes F y C. 

H 
Horreo. ....... Sonda hecha con las conchas más pesadas; se 

pronuncia como si hubiese una h delante 
de la o. 

I 
lore.. ......... Rata. 
Iroto. ......... Dentro. 
Iruarua ........ Fatigar. 
Ivera .......... Caliente. 

No conozco más que una palabra que empiece con la conso- 
nante L; es 

Lamolu ........ Los labios. 

M 
Maa .......... Comer. 
Maea ......... Niños gemelos. 
Maeo ......... Rascar, concomerse. 
Maglli.. ....... Frío. 
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MQ i. .......... 

Mala.. ........ 
MaIama.. ..... 
Malu.. ........ 
Mama.. ....... 
Mamai. ....... 
Manoa. ....... 
Manu. ........ 
Ma0 .......... 
Mafai. ........ 
Mataimalac. ... 
Mafaiauerai.. .. 
Mafao.. ....... 
Matapo.. ...... 
Mafari ........ 
Mafie.  ........ 
Mato.. ........ 
Mate.. ........ 
Mea .......... 
Meia .......... 
Metua. ........ 
Mimí.. ........ 
Moa .......... 
Moea ......... 
Mona. ........ 
Moreu.. ....... 
Motua.. ....... 

De más; se dice t a m b i b  mene; es un adverbio 
de repetición; efere, ir; eteremai, ir una se- 
gunda vez, volver. 

Más. 
La Luna. 
Considerable, grande. 
Ligero. 
Enfermo. 
Buen dia; servidor; expresión de educación o 

Pájaro, ligero. 
Esmerejón para la pesca. 
Viento. 
Viento de Este o de Sureste. 
Viento de  Oeste o de Suroeste. 
Anzuelo. 
Tuerto y bizco. 
Las Pieyades. 
La hierba. 
Montaña. 
Matar. 
Cosa. 
Bananero, banana. 
Padres: mefua-tane o ema, padre; metua-ene o 

erao, madre. 
Orinar. 
Gallo, gallina. 
Trenza. 
Buena, buen. 
Calma; tiempo sin viento. 
Nieto. 

amistad. 

N 
Nafe .......... Dar. 
M e . .  ......... Vela de barco. 
Niuniu. ....... Narciso. 
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O 
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Oai.  .......... Murallas y piedras. 
Oete. ......... Abrir. 
Oorah. ....... 
Ooroa.. ....... Generoso, dadivoso. 
Qpupui. ...... Beber. 

La pieza de tela en que se envuelven. 

P 

Paoro ......... 
Papa.. ........ 
Papanit. ...... 
Parue. ........ 
Patara ........ 
Patiri. ......... 
Pe ............ 
Pea..  ......... 
Picha. ........ 
Pirara.. ....... 
Piripiri ........ 
Piriua. ........ 
Piropiro ....... 
Po ............ 
Poe..  ......... 
Poria ......... 
Porotata. ...... 
Pot0 .......... 
Pua.. ......... 
Puaa.. ........ 
Puari.. ........ 
Puerata ........ 
Pupui. ........ 
Puta. ......... 

Concha, nácar. 
Madera; asiento y todo mueble de madera. 
Cerrar, tapar. 
Vestido, tela. 
Abuelo. 
Trueno. 
Piragua. 
Bastante. 
Cofre. 
Pez. 
Negativo; avaro que no da nada. 
Cojo. 
Hedor de los excrementos. 
Día. 
Perla, pendiente. 
Rollizo, fresco, robusto, de buena vista. 
Perrera. 
Pequeño, exiguo. 
Para, a. 
Cerdo, jabalí. 
Obscuro. 
Flores. 
A la vela. 
Herida. 

No conozco ninguna palabra que empiece con la letra Q. 
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Ratira.. ....... Viejo, de edad. 
Re. .  .......... Grande, gordo, considerable. 
Roa. .......... Grueso, fuerte, gordo. 
R w a .  ........ Hilo. 

No conozco ninguna palabra que empiece con la letra S. 

T 
Tame. ........ 
Tane. ......... 
Taotiti. ....... 

Tapore. ....... 
Tara-tane.. .... 
Taua-me. ...... 
Taumi. ....... 
Taumta ....... 
Taura.. ....... 
Tata. ......... 
Tatue.. ....... 
Tearea. ....... 
Te0 ........... 
Ter0 .......... 
Tete .......... 
TetuarS ....... 
Teuteu. ....... 
Tiare ......... 
Tinatore. ...... 
Titi. .......... 
Tometi. ....... 
Toni. ......... 

Enemigo, en guerra. 
Hombre, marido. 
Nombre de la gran sacerdotisa obligada a la 

virginidad. Tiene en el país la mayor consi- 
deración. 

Pegar, maltratar. 
Mujer casada. 
Médico. 
Gola para las ceremonias. 
Adorno de cabeza. 
Cuerda. 
Hombre. 
El acto de la generación. 
Amarillo. 
Amigo. 
Negro. 
Salado. 
Mujer opilada. 
Criado, esclavo. 
Flores blancas que llevan como pendientes. 
Serpiente. 
Tobillo. 
Niño. 
Grito para llamar a las muchachas. Se añade 

peio, de pronunciación larga, o pijo, pronun- 
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T o  to. ......... 
Tuene. ........ 
Tuapuu. ...... 

. Tubabau ...... 
Tuie. ......... 
Tumaay.. ..... 

Tupanoa ...... 
Tura..  ........ 
Turutoto ...... 
Tute. ......... 
Tute. ......... 
Tutua-papa. ... 
Twa.  ......... 

Ualiío.. ....... 
Uanao.. ....... 
Uaora.. ....... 
Uare .......... 
Uatere ........ 
Uaura.. ....... 
Ueneo.. ....... 
Uera .......... 
Uetopa ........ 
Uhi. .......... 
Uope.. ........ 

ciado suavemente, como la j española. Si la 
muchacha se  da un golpe en la parte ex- 
terior de la rodilla, es que rehusa; pero si 
ella dice enomria, es expresión de su consen- 
timiento. 

Sangre. 
Hermano y hermana, añadiendo la palabra que 

Jorobado. 
Llorar. 
Delgado. 
Acción de hacer armas. Con un pedazo de  ma- 

dera armado de puntas hechas con materias 
más duras que la madera. Se colocan como 
para atacar. 

distingue el sexo. 

Abrir ventana o puerta. 
Fuera. 
Viejo decrépito. 
Hacer sus necesidades. 
Excrementos. 
Luz de los grandes; ciao-papa, alumbrado del 

Fuerte, poderoso, malhechor. 
pueblo. 

U 
Robar, esconder. 
Parir. 
Curar o curado. 
Escupir. 
Timonero. 
Penacho de plumas. 
Esto no huele bien; infecto. 
Caliente. 
Perder, perdido. 
He. 
Maduro, en madurez. 
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Upani.. ....... Ventana. 
&ira.. ......... Rojo. 
Uri.. ......... Perro y cuadrúpedos. 

v 
Vareva.. ...... Bandera que se lleva ante el Rey y los princi- 

pales. 

No conozco ninguna palabra con X, Y y Z. 

NOMBRES DE LAS DIFERENTES PARTES 
DEL CUERPO 

Allelo.. ........ 
Aoao ......... 
Apurimu ...... 
Arapoa.. ...... 
Aaa  .......... 
Aupo ......... 
Boho.. ........ 
Eaiu .......... 
Eane.. ........ 
Eniu. ......... 

Eomo ......... 
Erao. ......... 
Erima ... .... 
Etaponc. ...... 
Etapue ........ 
Etaa .......... 
Etoe .......... 
Etua. ......... 
Eu.. .......... 

La lengua. 
El corazón. 
La palma de la mano. 
Garganta, gaznate. 
Muslos. 
La coronilla. 
Cráneo. 
Las uñas. 
Piernas. 
Los dientes; enia, palillo de dientes. Los hacen 

Clitoris. 
Sexo de la mujer. 
La mano. 
Los hombros. 
Pie. 
Mandíbula. 
Nalgas. 
La espalda. 
Mamilas, pezones. 

de madera. 
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E i u . .  ......... 
Eua.. ......... 
Eure. ......... 
Euftu ......... 
Lamulu ....... 
Mata .......... 
Obu .......... 
Papauru.. ..... 
Pito.. ......... 
Tanh.. ........ 
Taria ......... 
Tine. ......... 
Tutaba.. ...... 
Umi .......... 
Uru.. ......... 

La nariz. 
Testiculos. 
Sexo del hombre. 
La caza. 
Los labios. 
Los ojos. 
El intestino. 
Los carrillos. 
Ombligo. 
Barbilla. 
Las orejas. 
Vientre. 
Glándulas inguinales. 
La barba. 
Los cabellos. 

Ate . .  ............... 
Arue ................ 
Aforu. .  ............. 
Aheha .............. 
Erima.. ............. 
Auno.  .............. 
Ahitu.. ............. 
Awaru .............. 
Ahiva.. ............. 
Auru ............... 

N ú M E  R O s 

uno.  
Dos. 
Tres. 
Cuatro. 
Cinco. 
Seis. 
Siete. 
Ocho. 
Nueve. 
Diez. 

No tienen palabras para expresar once, doce, etc. 
Vuelven a contar afe,  ama, etc., hasta veinte, que dicen atetao. 

Afefao-mala-ate.. .... 
Afefao-mala-auru.. ... 
Arua-fao ............ Cuarenta. 

Veintiuno (o veinte más uno). 
Treinta (es decir veinte más diez). 
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Ama-tao-mala-atoru. . Cuarenta y tres. 
Arua-tao-mala-auru.. . Cincuenta (o  cuarenta más diez). 

No he podido hacer contar a Aoturu más allá de este Último 
número. 

N O M B R E S  D E  P L A N T A S  

Amiami. ...... 
Amoa.. ....... 
Aute. .  ........ 
Eaaeo ......... 
Eaere. ........ 
Eape .......... 
Eatu. ......... 
Eea.. . :. ...... 
Eoai. ......... 
Eoe ........... 
Eora .......... 
Eotonutu.. .... 
Epua.. ......... 
Eraca. ........ 
Erea .......... 
Etaro ......... 
Eti.. .......... 
Etiare.. ....... 
Etutu ......... 

Cotiledón. 
Helecho. 
Rosa. 
Caña de azúcar. 
Sauce llorón. 
Arum de Virginia (1). 
Lirio. 
Peras. 
Añil, índigo. 
Bambú. 
Azafrán de las Indias. (Curcuma longa.) 
Higos. 
Ruibarbo. 
Castañas de  Indias y castañas. 
Gengibre (2). 
ArÜm violeta (3). 
Sangre de drago. 
Pasionaria. 
Rivina. 

(I) 

(2) 

Es la Colocasia macrorhiza. cuyo valor alimenticio es inferior al del taro 
o C. antiquorum. (N. de la T.) 

El gengibre (Zingiber officinale, Rox) se emplea como estimulante por el aceite 
esencial aromático de su rizoma. Hay otra especie, el Zingiber Zernmbet, en taitiauo 
moemra. poco empleada. (N. de la T.) 

El taro o etaro de los polinesios es la Colocasia antiquorum, cultivada de muy 
larga fecha en todas las regiones tropicales y subtropicales del mundo, a causa de SUS 
tubérculos comestibles, muy ricos en fécula (33 por 100). En Taiti se cultivan mucho 
(N. de la T.) 

(3) 
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Eui ........... Name. 
Mati .......... Uvas. 
Mererao..; .... 
Oporo-maa.. .. Pimienta. 
Purau.. ....... Rosa de Cayena. 
Toruare ........ Heliotropo. 

Zumaque de tres hojas. 

271 

Tienen una especie de  artículo (1), que representa nuestros ar- 
ticulos (1) a y de, es la palabra fe. Así, dicen parue-te-Aoturu, el 
vestido de  Aoturu; maa-te-&, la comida de  los reyes. 

Los ingleses han inserto un Vocabulario de la lengua de Taiti a 
continuación de la relación del viaje que han hecho en 1769. Este 
Vocabulario es menos extenso que el mío y guarda diferencias con 
él en las mismas palabras. Es, en verdad, fácil de ver que una 
parte de estas diferencias procede de  las que existen entre las 
lenguas francesa e inglesa, en si mismas y en su pronunciación. No 
dar6 razón de las otras diferencias que se encuentran; creemos 
haber oído bien y acertado a traducir los sonidos que varias veces 
hemos escuchado; los ingleses están, sin duda, persuadidos de  lo 
mismo. A los taitianos toca juzgarnos. 

La observación más esencial es la siguiente: Dije ya que una 
parte de  las palabras de la lengua taitiana de nosotros conocidas 
se encuentran en el vocabulario de la lengua de las islas de los 
Cocos, inserto a continuación del viaje de Le Maire, y referido des- 
pués que en las primeras islas que hemos descubierto al salir de  
Taiti no hablaban ya la misma lengua, y que Aoturu había hecho 
inútiles esfuerzos para ser entendido de los habitantes. No obs- 
tante, los ingleses, en su úItimo viaje, han comprobado que el len- 
guaje de  los habitantes de Nueva Zelanda es casi el mismo que el 
de los taitianos. Dicen que, en su opinión, la diferencia entre estos 
dos lenguajes es menos sensible que la que de  varias provincias de  
Inglaterra tienen en sus idiomas. Hay, pues, el derecho de  con- 
cluir que estos pueblos tienen un origen comiin. Esta idea intere- 
sante está desenvuelta en una Memoria que, con motivo del Voca- 
bulario de Taiti, me ha enviado M. Court de Jebelin, de la Acade- 

(I) Así en el original francés. 
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mia de la Rochelle, sabio de una profunda erudición en las lenguas. 
Le he exhortado mucho a que publique en uno de nuestros diarios 
esta Memoria, con la que me parece probar que la lengua de  Taiti 
tiene grandes analogías con la malaya, y, por consecuencia, que la 
mayor parte de las islas del mar del Sur han sido pobladas por 
emigraciones procedentes de las Indias orientales. 

Añado aquí algunas reflexiones de M. Pereire que M. De la Con- 
damine me ha comunicado, y en las que he suprimido varios ar- 
tícu!os que no contenizn más que preguntas o dudas. 



O B S E R V A C I O N E S  

SOBRE LA ARTICULACIÓN DEL INSULAR DEL MAR DEL 
SUR QUE M. DE BOUGAINVILLE MA TRAíDO DE LA 
ISLA TAITI, Y SOBRE EL VOCABULARIO QUE HA FOR- 

MADO DEL LENGUAJE DE ESTA ISLA, POR M. PEREI- 
RE, DE LA REAL SOCIEDAD DE LONDRES, INTÉRPRETE 

DEL REY 

Habiéndome hecho el honor NI. De la Condamine de  invitarme 
a ir con él a examinar el lenguaje de este extranjero, que se le 
había pintado como muy extraordinario, hemos ido a verle juntos 
el 25 de abril de 1769. 

Como me habian dicho que no podía pronunciar el francés, mi 
primer cuidado ha sido tratar de reconocer cuáles eran los sonidos 
de esta lengua que le eran difíciles. H e  comenzado, pues, por ha- 
cerle oír sucesivamente todos los sonidos de que nos servimos, y he 
observado con sorpresa que, a pesar del deseo que tenía por imi- 
tarlos, no ha podido absolutamente articular ninguna de las con- 
sonantes con que comienzan las sílabas ca, &,fa, ga, sa y za, como 
tampoco el sonido que se llama I doble, ni ninguna de las voca- 
les llamadas nasales. No es esto todo: no ha sabido hacer distin- 
ción entre las articulaciones cha y ja, y ha pronunciado imperfec- 
tamente la b y la I ordinaria, y más imperfectamente todavía la r 
doble, es decir, la r fuerte o inicial. Estoy por creer, además, 
bien que no esté seguro de ello, que con grandes dificultades 
pronunciará la r hasta sencilla, cuando se encuentre inmediata- 
mente precedida de una p ,  de una f o de una v ,  aunque articule 
bien estas consonantes cuando vayan inmediatamente seguidas de  
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vocales, y que, por consecuencia, pronunciará con gran trabajo las 
sílabas, por ejemplo, pre, tru, ore, aunque pronuncie claramente 
Putaveri, nombre que se ha dado a sí mismo. al querer tomar el de  
BougainviZle; porque (cosa tambien notable) no ha podido pronun- 
ciar este nombre en manera alguna. 

Mi conjetura está fundada en que, oyéndole hablar en su  lengua 
con M. De Bougainville, he creído notar que no empleaba nunca 
dos consonantes consecutivas o sin la interposición de  algunas VO- 

cales, y en que el Vocabulario que M. De Bougainville ha formado 
de esta lengua, conteniendo casi doscientas cincuenta palabras, 
Vocabulario que M. De la Condamine, a quien lo ha prestado, ha 
tenido la amabilidad de comunicarme, no he encontrado más que 
la única palabra tuum-fa (tocado de cabeza), en que se encuentran 
dos consonantes juntas, y, aun así, sospecho que hay en esta pala- 
bra omisión de alguna vocal entre la m y la f .  

La dulzura de este lenguaje es tal, que todas las palabras aca- 
ban con vocales, y era necesario que fuera así, o que ni una comen- 
zase por consonantes, porque, d e  otro modo, se oiría algunas veces 
dos consonantes seguidas, o sin vocal intermedia, entre el final de 
una palabra y el comienzo d e  la siguiente, y entonces no hubiera 
tenido ocasión de hacer la observación precedente. 

Las palabras en este Diccionario comienzan por vocales o por 
consonantes explosivas: p, f, o por la nasal m; no he visto más que 
pocas palabras que comiencen por r, y únicamente dos que comien- 
cen por n. Pienso que acaso por error estas palabras se encuentren 
escritas de esta manera, y que, igualmente, puede que no haya otras 
consonantes iniciales en la lengua de Taiti que las tres dichas, m, 
p ,  t, porque, independientemente de lo que ya he dicho con rela- 
ción a la z fuerte, he observado que Putaveri me ha repetido muy 
bien las sílabas ma, pa, ta; no ha podido pronunciar, ni mucho me- 
nos, tan claramente ninguna de  las otras sílabas que le he hecho 
oír, comenzando siempre con las consonantes; entonces, sea que 
encontrase o no dificultad para pronunciar estas sílabas, no ha sa- 
bido pronunciarlas sin precederlas de una vocal, más frecuente- 
mente aspirada, lo que me ha persuadido que nunca las ha articu- 
lado de otra manera. En efecto: si hubiese en su isla palabras que 
comenzasen por las consonantes de  las sílabas na, ra, va ,  etc., pa- 
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recería claro que pronunciase estas sílabas con la misma claridad 
que ha hecho ma, tu, pa; es decir, sin dudar ni hacerlas preceder 
de  ningún otro sonido. Por defecto semejante de costumbre, la I 
doble, aunque igualmente usada y semejantemente pronunciada 
en Francia y España en medio de las palabras, es, por lo común, 
tan difícil de pronunciar a un francés, cuando es inicial, como en 
ladgalabras españolas llamar, Zlevar (l), como a un español cuan- 
do es final, como en las palabras francesas betail, soleil, porque 
esta articulación no se encuentra jamás al comienzo de una pala- 
bra francesa ni ai final de una palabra española. 

H e  encontrado en varias palabras del Vocabulario taitiano con- 
sonantes que Putaveri no ha podido pronunciar, o no ha pronun- 
ciado más que imperfectamente, lo que me ha hecho pensar que no 
se ha servido de  ellas al escribir estas palabras sino a falta de  
otras letras que pudiesen expresar mejor sobre el papel los soni 
dos extranjeros que ha oído. Estas pa!abras son: 

Abobo (mañana), eaibu (fango), tubabau (llorar) y obu 
(vientre), que suponen en Putevari la articulación franca de la b, 
letra que, sin embargo, no pronuncia sino a la española o casi sin 
juntar los labios. 

Maglli (frío), allelo (la lengua) y algunas otras que harían 
creer que hay en su lengua la g gutural, la cual falta enteramente, 
y la I, que no está, a Io que me ha parecido, sino de  una manera 
equívoca. 

El nombre de flauta, en esta lengua evuvo, me pareció muy no- 
table, porque probaría que el sonido de Ia u vocal francesa, que 
falta a todas las demas naciones del mundo conocido, está en uso 
en Taiti. 

La palabra aua tiene de particular que significa igualmente Ilu- 
via y testículos, y la palabra eta?, que equivale a mar y a llorar. 
Por lo demás, si cada una de estas palabras significa más de  una 
cosa, se encuentra también en este Diccionario cosas significadas 
cada una por más de una palabra: llorar está expresado tanto por 
eta? como por fubabau, y blanco, tanto por afeafea como por ean. 

La comparación de algunas palabras de  este pequeño Vocabula- 

1." 

2." 

(1) Estas palabras están en español en el original. (N. de Za T.) 






